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	CAPÍTULO 1

	 

	San juan

	 

	 

	San Juan, un pueblo que parece detenido en el tiempo, ubicado entre las montañas que ocultan las costas marinas de las grandes ciudades.  Allí, las costumbres ancestrales y la religión, privan sobre lo moderno y las tecnologías.  La vida cotidiana de los residentes, se desarrolla entre las dos únicas calles empedradas que lo comprenden y que se encuentran bordeadas por humildes pero muy bien conservadas casas, todas pintadas de blanco y en cuyos frentes mantienen sus angostas y muy altas puertas y ventanas de madera con marcos de colores llamativos, que dan directamente a la calle al estilo de la época colonial y que parecen haber sido hechas por la misma persona.

	 

	El pueblo debe su nombre a la quebrada de San Juan, una especie de riachuelo que nace de unos manantiales existentes en la cima de una de las montañas que componen la cordillera de La Seducción, llamada así porque vista desde lejos parece formar la silueta de una hermosa mujer desnuda acostada boca arriba. 

	 

	Los manantiales de la quebrada de San Juan, drenan sus aguas a un reservorio en forma de lago que nunca se seca y que dejan rebosar sus aguas al cauce de la quebrada que baja serpenteando por el costado de una de las montañas y riega las tierras del valle antes de seguir su camino hacia el mar.  

	 

	La muy amplia calle principal del pueblo, delicadamente empedrada y tradicionalmente decorada por los grandes porrones de barro que, a falta de jardines en las casas, los habitantes acostumbran colocar frente a sus casas para exhibir sus plantas florales. Esta calle, recibe el nombre de «calle Piedad» en honor a una noble anciana que se encargaba de la parte religiosa en los tiempos antes de que se construyera la iglesia.  La calle Piedad se orienta de forma completamente recta y sin desviaciones, de sur a norte, perpendicular a la carretera principal que comunica a la capital con el resto de las ciudades del oriente.

	 

	De la misma forma que la calle Piedad; la segunda calle, un poco más nueva que la principal, recibió el nombre de «calle Martirio» por ser la calle en donde vivía una mujer de nombre Martirio Núñez, que llegó a San Juan, poco tiempo después de fundado el pueblo y que era la dueña de un bar en donde funcionaba un burdel que ella misma regentaba y en donde acudían la mayoría de los hombres del pueblo para beber y compartir con las chicas que ella dirigía y acostumbraba traer desde otras ciudades.

	 

	Aunque han pasado muchos años y generaciones, desde que Martirio Núñez muriera y el burdel desapareciera, la calle ha seguido mantenido su nombre y su reputación, pues en la actualidad, al final de esa calle,  se encuentra instalado un bar en donde funciona un burdel al estilo de épocas anteriores y cuya única competencia es un pequeño y muy viejo negocio en donde además del consumo de alcohol, los hombres del pueblo acostumbran acudir para jugar barajas y dejar en las mesas el poco dinero que logran conseguir durante la semana. 

	 

	A mitad de la calle Piedad, existe un desvío hacia un camino finamente empedrado y bordeado por pequeños muros de piedras también pintadas de blanco y con pequeñas macetas de plantas florales muy bien mantenidas que lleva a una suave y hermosa colina en donde se encuentra la mansión de la familia Medina, una enorme casona al estilo colonial, totalmente pintada de blanco y que desde siempre ha pertenecido a la familia Medina, los reales fundadores del pueblo, y que son los dueños de todos los terrenos agrícolas de la zona del valle y de quien dependían todos los pobladores para su subsistencia, pues para aquella época, todos los que vivían en San Juan sin excepción, trabajaban para el señor Raimundo Medina, quien les permitía construir sus casas a orillas del camino, dentro de los terrenos de su propiedad como parte de la retribución por su trabajo.

	 

	La mansión de los Medina, además de su residencia, es la entrada obligatoria a la enorme plantación de café que da vida a toda la región desde tiempos atrás cuando el señor Raimundo Medina decidió sembrar gran parte de sus terrenos con una variedad de plantas de café llamada «Coffea Canephora» a la que se le conoce popularmente como «robusta» y que él mismo, luego de un gran estudio de la tierra y el ambiente, trajo desde el occidente africano.

	 

	Las plantas de robusta se diferencian de las otras especies de café por su baja estatura y su gran resistencia a los climas calurosos y a la famosa y muy conocida plaga del café denominada «roya» y que puede acabar en muy poco tiempo con toda una plantación si se le descuida y no se trata a tiempo.

	 

	En un principio el señor Raimundo experimentó con dos de las variedades de café robusta, la «Conilón» y la «Kuoilloi», pero en pocos años pudo observar que la que mejor se adaptaba a las características del terreno del valle de San Juan era la variedad Conilón, por eso decidió invertir todo su esfuerzo en la siembra de esta especie.

	 

	Hoy en día, la plantación cuenta con una siembra renovada de 6.000 plantas adultas de robusta Conilón por hectárea, a las que logran cultivar cuatro veces al año para obtener una producción de poco menos de un kilo de cerezas de café por planta que son almacenados y procesados en los galpones de la planta que trabaja las 24 horas del día, los siete días de la semana e impregna el aire de todo el valle con los agradables olores del café tostado.

	 

	Luego de varias generaciones, los únicos habitantes de la mansión es la descendiente de Emma Medina, una tátara tataranieta del señor Raimundo Medina, que por esos devenires de la vida terminó por perder el apellido Medina y adquiriendo el de su esposo, Diego Alonso, un español recién llegado, del que se enamoró y con el que se casó a pesar de la férrea oposición de su familia por su expresa apatía a la siembra del café y su marcada preferencia al vino de uvas en donde invirtió una enorme cantidad de dinero de la herencia de los Medina sin lograr conseguir cosechar nada.  Por ese motivo, luego de la desaparición física de los fundadores originales, la responsabilidad de la dirección de la plantación recayó sobre Emma que, debido a la apatía de su esposo debió luchar sola para mantener el legado de su familia.

	 

	 

	Emma Medina y Diego Alonso tuvieron una sola hija, a la que llamaron Laura.  Consciente de que algún día ella sería la encargada de mantener vigente el legado de la familia Medina; Emma se dedicó a enseñarle desde muy pequeña todo lo relacionado con la producción de café, a tal punto que cuando era una adolescente ya estaba en plena capacidad de dirigir sola la plantación, aun cuando la rebeldía de su edad la hacía pensar siempre en abandonar San Juan y todo lo que representaba para viajar a la capital y estudiar.

	 

	A pesar de toda su historia, la vida en San Juan ha seguido su curso normal. Aunque los tiempos hayan cambiado y ya nadie trabaje para los Medina.

	 

	Laura Alonso, la hija de Emma Medina, la heredera de todas las propiedades; se ha convertido ahora en una hermosa mujer, de unos 35 años que, haciendo honor a la tradición de la familia, se vio obligada a olvidar sus deseos juveniles y cumplir con la promesa que le hizo a su madre de permanecer en San Juan y velar por el bienestar de la plantación y las necesidades del pueblo y su gente.

	 

	Desde muy joven, habiendo muerto su madre de un cáncer muy agresivo que la consumió en muy poco tiempo y luego de la trágica muerte de su padre, en un accidente de carretera cuando regresaba de la capital y no habiendo más descendencia que ella; Laura Alonso, que desde pequeña quiso irse a la ciudad para estudiar e ingresar a la universidad y estudiar leyes, debió hacerse cargo de la plantación y por ese motivo, a pesar de saber que la plantación es su herencia y su sustento, culpa al pueblo y a su gente por su frustración y se ha convertido en una mujer amargada con la que nadie tiene trato alguno desde hace varios años y que trata por todos los medios de desentenderse de las operaciones de la plantación de café, dejando todo en manos de su administrador y el capataz.

	 

	Debido al sentimiento de frustración que mantiene Laura Alonso, desde tiempos atrás y el rencor que siente hacia el pueblo y su gente, ha decidido no contratar para las cosecha a las personas del pueblo y para ello usa personal foráneo que su capataz se encarga de conseguir y trasladar desde otros pueblos cercanos.

	 

	La economía es algo elemental en cualquier sociedad y en San Juan, se ha visto muy afectada desde hace algunos años; por eso en la actualidad se sostiene en gran parte gracias a los visitantes que se desvían de la carretera principal para descansar un poco del largo viaje, cuando se dirigen a las playa de la costa.  Mientras descansan, aprovechan para conocer el pueblo y disfrutan de un buen almuerzo en La Fonda;  un lugar en donde su dueña, la señora Belén Álvarez y sus dos hijas, se han hecho casi famosas por el sustancioso y muy solicitado sancocho de cruzado, que por demás, venden a un precio muy solidario.  Este sancocho es una especie de sopa hecha a leña, a la que se le agrega, además de pollo o gallina, pedazos de carne de res, que junto a las verduras que lo complementan y las hierbas que utiliza, hacen que todo aquel que lo consuma, quede completamente satisfecho y sin ánimos de hacer otra cosa más que descansar.

	 

	Para los visitantes y los habitantes del pueblo, todo lo necesario se encuentra en los pocos negocios que hacen vida en las únicas dos calles y que han sido creados por los residentes a medida que se les han ido dando las necesidades económicas y las oportunidades. 

	 

	Al comienzo de la calle Piedad se encuentran la mayoría de los puntos importantes y de referencia histórica de San Juan.  Podemos encontrar, casi en la entrada del pueblo, la única plaza, a la que nunca le han puesto un nombre y que sirve de redoma de interconexión entre las dos calles que componen el pueblo.  Frente a la plaza se encuentra la pequeña pero muy bien mantenida iglesia de Nuestra señora del Socorro, que a su vez se encuentra al lado de la escuela, en donde los chicos del pueblo pueden estudiar desde la primaria hasta el bachillerato y que se mantiene a cargo del párroco de la iglesia, que funge como director y se encarga de regular de forma implacable el comportamiento de todos los chicos del pueblo.

	 

	La alcaldía, recién instituida, también se encuentra ubicada en una pequeña casa frente a la plaza, y a su lado la pequeña biblioteca pública que también funciona como museo del pueblo, mostrando fotografías y fragmentos históricos coloniales que datan desde su fundación.

	 

	Justo al frente de la fonda, solo cruzando la calle, está la heladería de la señora Rosa Torres, que atiende desde una ventana de su casa y que a pesar de ser algo muy rudimentario, gracias al turismo gastronómico que provoca la fonda del pueblo, esta heladería tiene muy buenas ventas y también es muy conocida y nombrada por la gran cantidad de sabores tradicionales y propios con los que Rosa hace las mezclas para sus helados.

	 

	La bodega del pueblo, lugar casi de visita obligada para todos; residentes o visitantes, es atendida por su dueño Héctor Fuentes, que la heredó de su padre y este a su vez del suyo, que también la heredó del suyo. Es un negocio que ha mantenido su nombre por generaciones. Se encarga desde siempre de suministrar todo lo relacionado con comestibles; se surte de las cosechas de los pequeños agricultores locales y de un viejo camión que lo visita una vez al mes y le deja todo lo que le hace falta y que trae desde la ciudad más cercana ubicada a más de 200 km.  Esta bodega, ubicada en la mitad de la calle Piedad, aún mantiene su estructura de siempre.  Tiene un gran mostrador de madera vieja y muy curtida por el tiempo en donde el señor Héctor se mantiene por costumbre, recostado tras él y delante de una serie de estanterías en donde exhibe la mercancía, esperando a que los pocos habitantes del pueblo, entren a la bodega a comprar algo, que por lo general termina siendo «un fiado» que el señor Héctor anota en un cuaderno, a la espera de que en algún momento el vecino deudor cancele o abone algo a  la cuenta.

	 

	El ambiente de San Juan, es de mucha tranquilidad, mientras el clima seco y caluroso de gran parte del año, hacen su parte.  El viento sopla por lo general a lo largo de las calles trayendo consigo nubes de fino polvo que terminan por depositarse sobre las angostas aceras y en los marcos de las altas puertas y ventanas de todas las casas y que sus habitantes limpian incansablemente con unas pequeñas escobas de mano hechas de forma artesanal, para evitar su excesiva acumulación a la espera de que las lluvias terminen de hacer su trabajo.

	 

	A pesar de ser un pueblo tranquilo, desde el mismo instante de la instalación de la alcaldía, como parte de las promesas realizadas por el actual alcalde en su campaña, San Juan cuenta con una delegación de policía, en la que permanecen para proteger a los habitantes del pueblo, un comisario, cuatro agentes y una patrulla, enviados desde la comandancia general de la ciudad de Soledad.

	 

	En las calles de San Juan, sabiendo buscar bien, se pueden encontrar costureras, albañiles, plomeros y uno que otro pequeño negocio que con el tiempo se han ido estableciendo en las casas de sus habitantes y que contribuyen a dar vida al pueblo.

	 

	 

	Aun cuando todo aparenta estar en calma en San Juan, todos los días del año ocurre algo nuevo.  Precisamente hoy cuando van a ser las once de la noche y la penumbra invade toda la calle Martirio, débilmente iluminada por los pobres bombillos colocados en los pocos postes del alumbrado público, una mujer vestida con bata de casa y con un paño sobre sus hombros, se detiene en medio de la calle frente a la puerta del bar de Olga, en donde se puede escuchar la música y las risas de las mujeres de la vida alegre que allí conviven.  La mujer de poco más de unos 50 años va armada de un grueso palo que blande amenazante al tiempo que grita:

	 

	—Juan Carlos... sé que estás allí dentro... quiero que salgas inmediatamente y regreses a la casa conmigo.

	 

	Se trata de la esposa de Juan Carlos Ortega, que grita insistentemente, visiblemente molesta sin obtener respuesta, provocando que a pesar de la hora, los vecinos salgan a las puertas y algunos se asomen por las ventanas de sus casas intrigados por los gritos de la mujer.  Una de las vecinas que no pierde tiempo en asomarse para averiguar lo que ocurre es Luisa López, una conocida mujer de poco más de 60 años, que vive sola en una de las casas de la calle de Martirio, muy cerca del bar de la señora Olga, y que tiene la costumbre de permanecer muchas horas de la noche, mirando tras la cortina de una de las ventanas de su casa hacia la entrada del bar, para saber quién entra y quien sale, solo con la finalidad de poder comentarlo al día siguiente.  Luisa muy reconocida por todos en el pueblo por ser una ferviente creyente de Dios y asidua visitante de la iglesia, también es muy conocida por los chismes que hace rodar por todo el pueblo sin medir las consecuencias y que en ocasiones termina por crear muchas discordias.

	 

	—Juan Carlos, sal de una vez —vuelve a gritar la mujer.

	 

	Dentro del burdel, todos se han puesto a resguardo alejándose de la puerta y la señora Olga, la dueña del local le exige a Juan Carlos que salga de una vez y enfrente a su mujer para evitar que ella entre y ocasione males mayores, pero éste, temeroso de lo que pueda hacer su mujer al verla armada con el palo que blande en su mano derecha no accede a salir.

	 

	—Si no sales, entraré por ti y verás de lo que soy capaz —amenaza la mujer.

	—Está bien mujer, voy a salir —grita desde dentro del burdel Juan Carlos que ya no aguanta más las presiones de todos los presentes en el local.

	—Entonces, sal de una vez —exige la mujer.

	 

	Desde la ventana de la sala, Luisa observa todo el espectáculo sin perder detalles, ella conoce muy bien a la mujer y sabe que algo puede ocurrir.

	 

	Luego de un momento de duda, Juan Carlos sale a la calle y se reúne con su mujer que al verlo, sin mediar palabras empieza a golpearlo por la cabeza con el palo, haciendo que el pobre hombre deba correr por el medio de la calle mientras ella le persigue de igual forma gritándole obscenidades.

	 

	—Si... corre sinvergüenza, cuando llegue a la casa verás lo que voy a hacer contigo... no te volverán a dar ganas de reunirte con esas putas otra vez.

	—Pero mujer, yo no estaba haciendo nada malo —se excusa Juan Carlos desde lejos.

	—Segura estoy de que no estabas rezando, sinvergüenza —continúa gritando la mujer que por momentos corre tras él por el medio de la calle.

	 

	Una media hora más tarde, luego del incidente, la tranquilidad regresa a la calle Martirio y los vecinos poco a poco entran a sus casa y cierran las puertas y ventanas para dejar que la noche siga su curso y dar paso a la llegada de un nuevo día.

	 

	Por lo general, como ocurre en cualquier pueblo, la bodega y la barbería son los sitios preferidos para reunirse a cualquier hora del día e intercambiar comentarios y chismes entre los habitantes, pues allí es donde acostumbran acudir las conocidas chismosas del pueblo para hablar mal de todo el mundo, sobre todo de las mujeres que tienen la mala suerte de estar solas por haber perdido a sus maridos.

	 

	A la bodega del pueblo, también acostumbran asistir los no tan ancianos para reunirse y jugar un poco de damas o dominó, sentados en unas viejas sillas de madera y cuero, alrededor de una pequeña mesa cuadrada que el señor Héctor mantiene a un lado de la entrada y que, en ocasiones, ellos mismos sacan a la acera para no molestar en el negocio o en las temporadas de mucho calor, aprovechar un poco de la brisa que circula por la calle.

	 

	En este preciso momento, cuando se aproxima la media mañana, se encuentran sentados en las sillas, desde muy temprano, José Salas y Marco Torres, el marido de la señora Rosa, la dueña de la heladería del pueblo.  Ellos son dos de los mayores que frecuentan la bodega de Héctor y esperan a que él termine de atender a unas clientas, para poder continuar la conversación que mantenían antes de que ellas llegaran.  

	 

	Mientras los hombres conversan animadamente, llega a la bodega la señora Luisa, que la noche anterior presenció el espectáculo dado en plena calle por Juan Carlos y su esposa.

	 

	—Buenos días Héctor —dice la señora Luisa al acercarse al mostrador.

	—Buenos días, ¿qué necesita hoy, señora Luisa? —pregunta Héctor que poco antes había terminado de atender a las otras dos señoras.

	—Dame una botella de salsa de tomate y dos latas de sardinas, por favor.

	—Aquí tiene, señora Luisa —dice Héctor colocando lo pedido sobre el mostrador—. ¿Dígame, lo va a cancelar o se lo anoto en su cuenta?

	—Por favor, anótalo en mi cuenta porque me vine sin dinero —se excusa la mujer.

	 

	Luisa, espera pacientemente a que Héctor anote lo adeudado en su cuaderno y luego toma las cosas del mostrador y se dirige a la puerta, pero antes de salir se detiene frente a los hombres de la mesa para decir:

	 

	—Es posible que hoy no puedan ver a su amigo Juan Carlos.

	—¿Por qué lo dice, señora Luisa? —pregunta con interés el señor José desde la mesa.

	—Ayer cerca de la medianoche estaba en el bar de Olga y llegó María, su mujer a buscarlo y tuvieron una discusión fortísima, donde María se lo llevó para su casa mientras le daba con un machete por todas partes —cuenta la mujer.

	—Que lamentable —expresa Marco a lo dicho por la mujer que luego de terminar de contar de forma alterada lo ocurrido; sin más, se marchó de la bodega.

	 

	Los hombres por su parte quedan comentando lo ocurrido a su amigo, mientras Héctor opina en voz alta desde el mostrador:

	 

	—La señora Luisa no cambiará nunca, ¿alguno de ustedes le preguntó por Juan Carlos?

	—Ella no necesita que nadie le pregunte, ella es como un periódico, debe dar la noticia, si o si —comenta el señor José.

	 

	En muy poco tiempo, gracias a la señora Luisa y a las otras chismosas del pueblo, lo ocurrido la noche anterior es conocido por todos y cada uno de los habitantes de las dos calles de San Juan, pero como es costumbre, en muy poco tiempo la noticia se hace vieja para dar paso a otro chisme nuevo que enciende el ventilador de los comentarios.  En esta oportunidad se trata de Sara, la hija mayor de Belén, la dueña de la fonda, que mantiene un amorío con uno de los trabajadores de la plantación, de nombre Amado Hernández, que vive en uno de los pueblos vecinos a San Juan y que acostumbra reunirse en secreto por las noches con ella en la plaza del pueblo, bajo uno de los frondosos árboles que la adornan.

	 

	Gracias a las chismosas del pueblo, el amorío de Sara y Amado se ha hecho conocido en San Juan y ha llegado a los oídos de Belén que no ha tardado en advertir a su hija de las consecuencias de lo que está haciendo.

	 

	Belén es una mujer que fue abandonada por su marido hace muchos años y en ese entonces la dejó sola con dos niñas pequeñas a las que tuvo que criar y educar sola con mucho sacrificio y por las que ha logrado hacer y tener todo lo que hoy en día posee.  Es una mujer blanca de poco más de 50 años muy conocida por todos, de origen campesino, de cabello largo y muy negro que siempre lleva bien recogido; de poco hablar, pero muy cordial en el trato con los demás, que no duda en ayudar a quien lo necesita y que aun cuando no frecuenta la iglesia tampoco se jacta de sus buenas acciones.

	 

	Sara por su parte, una joven alta, delgada y muy agraciada de unos 25 años, completamente inexperta y locamente enamorada por primera vez, no mide las consecuencias de su relación con Amado y pasando por alto las recomendaciones de su madre, insiste en mantener vivo su amor aunque las viejas del pueblo; como ella misma las llama, hablen de ella.

	 

	En tiempos anteriores era común ver a las personas caminar por las calles desde muy temprano hacia la plantación para incorporarse a sus turnos de trabajo; hoy en día, solo se puede ver caminando a los habitantes de San Juan cuando cruzan la calle de una acera a otra o cuando se dirigen a algunos de los pocos negocios improvisados.

	 

	Como parte de las medidas de segregación de la heredera hacia el pueblo, en estos últimos tiempos, la plantación utiliza unos pequeños autobuses que se encargan de recorrer las distintas rutas de los pueblos y caseríos aledaños a San Juan para recoger al personal que cumple los tres turnos laborales y que en muy raras ocasiones se detienen en el pueblo, pues los choferes tienen expresamente prohibido hacerlo.

	 

	En este preciso momento, la segunda temporada de cosecha del café ha empezado y la plantación se ve muy activa y concurrida por los recolectores. Personas de mediana edad que han hecho ese trabajo por años y jóvenes que lo hacen por primera vez, invaden los campos de la plantación, portando en su cintura unas maras para echar las cerezas maduras de café, que luego son vaciadas en los transportadores que los llevan hasta los galpones de almacenamiento para ser seleccionados y enviados a procesar en las máquinas que se encargan de quitarles la piel y dejar limpias las almendras que luego han de ser llevadas a las secadoras antes de pasar a los hornos para ser tostadas.

	 

	Desde la parte más alta de la plantación, por donde se ubica la carretera de servicio que comunica a los galpones con los campos de siembra, existe un sitio llamado «el mirador» desde donde puede verse perfectamente como los recolectores, cubriendo sus cabezas con grandes sombreros que los protegen del sol, hacen su trabajo y llenan rápidamente las maras con las frutas de color rojo intenso de cada uno de los arbolitos que sembrados en línea, uno tras el otro y separados por poco menos de dos metros dibujan el paisaje de gran parte de los terrenos del valle de San Juan.

	 

	En la entrada del pueblo, como es la costumbre una vez al año, coincidiendo con estas fechas de la segunda temporada de cosecha del café en la plantación, la alcaldía ha colocado hoy un enorme cartel publicitario que hace referencia a la gran feria que tendrá lugar en los próximos días a beneficio de la escuela del pueblo que amerita algunas reparaciones y gracias a esta feria en donde colaboran todos los habitantes, estiman recaudar de los turistas y los empleados de la plantación, suficiente dinero para hacer las reparaciones que son necesarias y que la alcaldía no puede costear por la falta de dinero que padece.   Fue así, como en las últimas ferias lograron recaudar lo necesario para la construcción del edificio de la alcaldía y la biblioteca pública que hoy ostenta San Juan.

	 

	Gracias a la intervención del alcalde, las grandes empresas cerveceras de la región, aceptaron colaborar con la música y colocando varios quioscos alrededor de la plaza y que los interesados puedan usarlos para exhibir sus productos y alimentos para la venta de una manera segura, limpia y muy organizada. 

	 

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 2

	 

	Un médico para san juan

	 

	 

	En la emergencia del Hospital General Dr. Rigoberto Garrido de la capital, un hombre blanco, alto, de contextura atlética, cabello castaño, lucha por estabilizar los signos vitales de un paciente recién ingresado a la unidad con un fuerte dolor en el pecho.  Se trata del doctor Arturo Cárdenas, un médico de unos 37 años, que se graduó en una de las universidades más prestigiosas del país y que desde entonces se ha destacado por su buen desempeño y dedicación a la medicina.  Aunque pertenece a una de las familias ricas de la ciudad, siempre ha trabajado en hospitales públicos, pues es allí en donde él dice sentirse complacido con su profesión.

	 

	Algún tiempo más tarde y luego de mucho esfuerzo, el doctor Cárdenas ha logrado estabilizar al paciente y ahora lo ha enviado a la unidad de cuidados intensivos para su correcta observación y recuperación.  Mientras camina por uno de los pasillos del hospital, recibe una llamada telefónica notificándole que debe hacer acto de presencia esa misma tarde en las oficinas del director de salud.

	 

	Algo más tarde, cuando son aproximadamente las dos de la tarde; el doctor Cárdenas, muy bien vestido, tal como acostumbra, se baja de una camioneta Toyota, Four Runner último modelo de color gris claro, que acaba de estacionarse en la calle y camina por la acera con paso firme hasta entrar en uno de los edificios de la cuadra.  Ya en el lobby se dirige al módulo de recepción que se encuentra a su izquierda.

	 

	—Buenas tardes —dice Arturo a la persona detrás del mostrador.

	—Buenas tardes señor, ¿en qué puedo ayudarle? —responde el joven.

	—Tengo una cita con el director.

	—¿Puede decirme su nombre?

	—Soy el doctor Arturo Cárdenas.

	—Muy bien doctor, puede subir, la oficina del director está en el tercer piso —informa el joven, entregando una especie de identificación en donde se puede leer claramente la palabra «VISITANTE» y que el doctor Cárdenas se coloca en el bolsillo de su traje.

	 

	 

	Poco después de haber subido en el ascensor hasta el tercer piso, ahora se encuentra sentado en el recibo de la oficina del director general de salud esperando a ser atendido, cuando suena el teléfono en el escritorio de la secretaria y esta luego de atender la llamada se dirige al visitante:

	 

	—Doctor, ya puede pasar, el doctor Mora lo está esperando.

	—Muchas gracias —expresa el doctor Cárdenas poniéndose de pie para entrar a la oficina del director.

	 

	Antes de que el doctor Cárdenas abriera la puerta, la secretaria ya se había adelantado y cortésmente la abre para permitir que el joven médico pase.

	 

	—¡Doctor Cárdenas! —saluda el doctor Mora poniéndose de pie detrás de su escritorio con su mano extendida.

	—¡Profesor! vine tan pronto como pude —expresa el doctor Cárdenas mientras saluda al director.

	 

	El doctor Adán Mora es un viejo médico que, en sus buenos tiempos de docente, fue profesor del doctor Cárdenas en la universidad y desde entonces mantuvieron una muy cercana amistad.

	 

	—Hijo, te hice venir porque tenemos un problema de falta de personal profesional y quería saber si podía contar contigo para solucionar una situación de emergencia —explica el doctor Mora.

	—Profesor, usted sabe que puede contar conmigo siempre que me necesite —comenta el doctor Cárdenas.

	—Lo se hijo, lo sé... pero, en esta oportunidad se trata de algo un poco diferente.

	—Usted dirá.

	—En el oriente del país, hay una población cafetalera que se llama San Juan, tengo entendido que es un pueblo pequeño, asentado en un valle entre las montañas, sus pobladores fueron atendidos desde hace muchos años por el doctor Andueza, un viejo médico amigo que se ha visto muy comprometido con su salud y que desde hace dos semanas se encuentra recluido en uno de los hospitales de aquí con un muy mal pronóstico.

	—¿Y usted desea que yo me haga cargo de sus pacientes? —pregunta el doctor Cárdenas.

	—Así es... se trata de una población que queda muy alejada de cualquier centro de atención médica decente.

	—Pero profesor, yo no sé ni dónde queda San Juan —expone el doctor Cárdenas.

	—Lo entiendo, imagine que estarías dispuesto a ayudarme, pero veo que me equivoqué, aun así, tenía que hacer el intento —dice el doctor Mora dejando ver claramente su desilusión.

	—No profesor, no es que no quiera ayudarle... si usted me necesita, yo con gusto lo asisto, no tengo problemas en hacerlo —expone el doctor Cárdenas.

	—Gracias hijo, no tienes idea del gran problema que me quitas de encima, esa pobre gente no puede seguir sin asistencia médica por más tiempo.

	—Muy bien, entonces dígame cuando debo irme y buscaré la forma de llegar hasta San Juan.

	—Le diré a mi secretaria que agilice los trámites del nombramiento de tu cargo y te los haga llegar tan pronto los tenga listos y firmados —promete el doctor Mora demostrando de esa forma sentirse plenamente complacido.

	 

	Luego de la reunión, habiendo dejado en claro todo lo relacionado con el pedimento, el doctor Cárdenas se despide del doctor Mora y se retira de la oficina para regresar a sus actividades comunes en el Hospital General.

	 

	Dos días más tarde, mientras el doctor Cárdenas permanecía en su apartamento, recibe un correo electrónico de la Dirección de Salud, comunicándole su nombramiento como nuevo médico de la población de San Juan.  De inmediato, luego de leer el correo electrónico e imprimir los documentos adjuntos que lo acreditan, el doctor Cárdenas empieza de inmediato a prepararse para viajar al día siguiente hasta San Juan y tomar posesión de su cargo tal como le prometió al doctor Mora en la reunión sostenida en su oficina.

	 

	Durante el resto del día, el doctor Cárdenas se dedicó a arreglar su equipaje y a comunicar al hospital que se ausentaría por un tiempo para cumplir con el compromiso de su nuevo nombramiento.  Esa misma noche no pudo dormir mucho, estuvo casi toda la noche pendiente del viaje que tendría por delante.

	 

	A la mañana siguiente, muy temprano, el doctor Cárdenas aborda su camioneta y conduce por la autopista hacia la salida este de la ciudad para poner rumbo hacia la región oriental del país.

	 

	Durante poco más de una hora conduce su camioneta sin tener muy claro cuál es su destino real, hasta que en un momento se cruza con una indicación de tránsito de color verde en donde claramente se puede leer en letras blancas, la frase «San Juan 280 Km» con una flecha de desvío a la derecha.  Siguiendo las indicaciones dadas por el aviso, el doctor Cárdenas toma el canal de la derecha hasta encontrarse con la salida de la autopista que lo lleva hasta una angosta y pintoresca carretera nacional que lentamente lo introduce entre las montañas.

	 

	Mientras tanto en San Juan, específicamente en la plantación, la recolección de la segunda cosecha del año se encuentra en pleno desarrollo y por los números se tiene estimado alcanzar sin problemas la cifra promedio ponderada para poder cumplir con los pedidos de algunos de los clientes tradicionales de la empresa.

	 

	En uno de los galpones que funcionan como almacenamiento para la plantación, Omar Hidalgo, el administrador con una libreta en la mano, revisa el ingreso de los camiones contratados que, ahora están siendo cargados con los sacos de café para su despacho a un cliente habitual.

	 

	Omar Hidalgo es un hombre de unos 45 años, muy habilidoso con los números, que ha vivido en San Juan casi toda su vida y fue contratado por el padre de Laura para que llevara las cuentas de la plantación cuando su esposa, que era quien tradicionalmente lo hacía enfermó.  Es un hombre de estatura promedio, de cabello negro muy liso y piel curtida que, gracias al dinero que gana en la plantación ha podido mejorar mucho su estatus económico, permitiéndose el poder vestir ropas caras que lo diferencian del resto de los comunes de San Juan.  

	 

	En la plantación, todo el mundo le teme a Omar Hidalgo, pues en tiempos atrás fue él el encargado de despedir a todos los trabajadores residentes de San Juan a pedido de la heredera de los Medina, hoy en día ha logrado obtener el poder necesario para decidir sobre todas las operaciones de la plantación y no lo piensa mucho para despedir a cualquier empleado que le caiga mal. Para él, nadie es indispensable.  Debido al reconcomio que Laura Alonso siente hacia el pueblo y su gente, le ha permitido que sea él quien contrate y despida a su antojo al personal foráneo en los pueblos vecinos; de esa forma ella no tiene por qué encargarse de esos detalles.  Por su parte, Omar Hidalgo ha estado enamorado de Laura desde que ella era una adolescente y él algo mayor que ella.  En un principio, Omar ocultaba sus sentimientos por temor a lo que ella y su padre pudieran pensar de él, por ser de clase humilde, pero después de la muerte de su padre y habiendo cambiado considerablemente su estatus económico, él se ha abierto a ella y no duda en hacerle sugerencias y proposiciones cada vez que puede y están solos, a lo que Laura responde de manera indiferente, pues ella considera tener mejores planes para su vida.

	 

	 

	—¡Felipe! —grita Omar desde la puerta de los galpones hacia adentro para hacerse oír.

	—Si señor... —responde desde lejos el capataz, corriendo a su encuentro.

	 

	Felipe Domínguez es un hombre de unos 40 años, de mediana estatura, piel curtida y apariencia campesina, que trabaja para los Medina desde hace algunos años cuando fue contratado por Omar Hidalgo, el administrador de la plantación, luego de la muerte del padre de Laura, para hacerse cargo de la supervisión de las operaciones de la planta y que por su condición humilde y el temor a perder su empleo, Omar Hidalgo logra manejar a su antojo.

	 

	—Felipe, ¿cómo vamos con la carga?

	—Bueno señor, ya han partido 5 de los camiones cargados con 100 quintales cada uno —explica Felipe.

	—Muy bien; y ¿cuánto falta por cargar?

	—Estamos terminando de cargar los últimos 5 camiones, señor.

	—Entonces estos camiones los vas a enviar a la costa, dales la dirección a los choferes y que se vayan lo más rápido que puedan —exige Omar.

	—Pero Omar, ¿va a mandar los 5 camiones a la costa? eso sería el 50% de la producción.

	—Así es, tu solo limítate a hacer lo que te ordeno y más nada.

	 

	Algunas de las personalidades más destacadas de San Juan acostumbran reunirse en la iglesia para tratar asuntos relacionados con el funcionamiento del pueblo y sus necesidades.  Por lo general, luego de la reunión, al salir de la iglesia, acostumbran permanecer por un rato en la plaza frente a la alcaldía, aprovechando el momento para conversar sobre trivialidades, más aún hoy que se ultiman los detalles para la feria que se realizará el próximo fin de semana y debido a esto los alrededores de la plaza se encuentran muy agitados el día de hoy.  

	 

	Mientras esto ocurre, el doctor Cárdenas ha logrado llegar ya  a la entrada del pueblo y se detiene frente a la plaza al ver un grupo de personas reunidas.

	 

	—Buenos días, ¿podrían indicarme donde queda el dispensario? —pregunta el doctor Cárdenas desde la ventanilla de la camioneta.

	—Por supuesto —responde el padre que lidera el grupo—. Siga por la izquierda de esta plaza hasta la otra calle y a menos de 200 metros lo encontrará.

	—Muchas gracias —responde el doctor, poniendo en marcha su camioneta nuevamente.

	 

	En muy poco tiempo, y siguiendo las indicaciones del padre ha logrado llegar a la entrada del dispensario, desde donde decide observar en detalle el panorama antes de proceder a entrar.  El doctor Cárdenas detalla las dos estructuras de color verde pizarra que integran el dispensario y el enorme jardín en donde se ubican dos inmensos árboles de mango que han empezado a florecer.  Mientras camina por la vereda que lleva a la amplia entrada principal del dispensario, se consigue con un hombre  cómodamente sentado con las piernas extendidas y casi dormido en uno de los dos bancos de madera de las afueras del dispensario.

	 

	—Disculpe —dice el hombre mientras el doctor Cárdenas pasa frente a él—. ¿Si busca al médico debo decirle que no se encuentra?

	—Si, lo sé —dice el doctor Cárdenas—.  Yo soy el doctor Arturo Cárdenas y vengo de la capital para hacerme cargo del dispensario.

	 

	El hombre que se encontraba casi tirado sobre el banco, al oír lo dicho por aquel extraño se pone de pie como impulsado por un resorte.

	 

	—Buenos días doctor, disculpe usted, nadie avisó que vendría, mi nombre es Carlos Marín, soy el chofer de la ambulancia.

	—No te preocupes Carlos... puedes indicarme el camino, por favor.

	—Por supuesto doctor, lo llevaré con Alicia, la enfermera jefe.

	 

	 

	De inmediato el hombre guía al doctor Cárdenas hasta dentro del dispensario a un módulo que tiene un mostrador y tras el cual hay dos enfermeras también, cómodamente sentadas en unas viejas sillas.

	 

	—Alicia... —dice Carlos, dirigiéndose a la más vieja de las dos mujeres— Este es el doctor Arturo Cárdenas, el nuevo médico del dispensario.

	 

	Ambas mujeres, que permanecían completamente apáticas a la presencia de los dos hombres, al oír lo dicho por Carlos, saltan de sus sillas sorprendidas y acomodándose los viejos uniforme se acercan rápidamente a doctor.

	 

	Alicia es una mujer de unos 45 años, de piel curtida,  contextura gruesa, cabellos cortos de color negros muy rizados y apariencia tosca, que ha servido en el dispensario durante muchos años.  Por su parte Andrea es una joven blanca, nativa del pueblo que aparenta tener muy poca edad, pero que en realidad se encuentra entrada en los 25 años y fue contratada por el doctor Andueza a solicitud de Alicia, para que ayudara en todo lo necesario; por ese motivo, se le considera una auxiliar de enfermería aun cuando no posee experiencia.

	 

	—Buenos días doctor, disculpe usted, soy Alicia, la enfermera jefe.

	—Mucho gusto Alicia, espero que podamos llevarnos bien.

	—Por supuesto doctor, ella es Andrea, la auxiliar.

	—Bien, ¿ustedes son todo el personal del dispensario? —pregunta el doctor.

	 

	—Si doctor, nosotras nos turnamos el trabajo —explica Alicia.

	—Bien ya veremos cómo funciona esa parte, por ahora quisiera conocer las instalaciones.

	—Claro doctor, yo misma lo guiaré, por favor sígame usted —dice Alicia.

	 

	De esa forma, las dos enfermeras y el doctor Cárdenas inician un recorrido que los lleva del recibo hasta una pequeña área de hospitalización en donde solo hay ocho camas clínicas sin divisiones ni parabanes y a las que se le puede ver sin mucho esfuerzo la antigüedad y la falta de mantenimiento.

	 

	—Esta es la sala de hospitalización —expone Alicia haciendo un desanimado recorrido con su mano.

	—Dios mío, como han podido trabajar en estas condiciones —comenta el doctor Cárdenas.

	—Bueno, esto es lo que nos mandaron hace muchos años y desde entonces no hemos recibido nada más que lo necesario —explica Alicia.

	—Tendré que hacer algo al respecto —advierte el doctor Cárdenas.

	—Ay doctor, le advierto que el doctor Andueza no logró conseguir nada.

	—Ya veremos.

	 

	Justo en ese momento se escucha un alboroto en la entrada del dispensario en donde Carlos grita por ayuda.  Rápidamente Alicia y Andrea salen del salón seguidas de cerca por el doctor que casi corre por el pasillo hasta el módulo en donde consiguen a Carlos que ya ha logrado colocar a la paciente en una de las camillas y se dispone a trasladarla a la sala de emergencias.

	 

	—¿Qué ocurrió? —pregunta Alicia.

	—La señora Isabel, tiene otro ataque de asma —explica Carlos con rapidez.

	—Por favor ayuden a mi madre —se oye pedir con desesperación a una joven que acompaña a la mujer.

	 

	Alicia se adelanta para encender las luces de la sala de emergencias mientras Carlos empuja con ayuda de Andrea la camilla hasta colocarla en uno de los cubículos para proceder a colocarle una de las mascarillas de oxígeno.

	 

	 —Alicia, permítame ver a la paciente —pide el doctor Cárdenas que se ha acercado a la mujer con mucha calma.

	 

	 

	Tal como indica lo indican los procedimientos médicos, Alicia y Andrea se hacen a un lado y le piden a la joven que acompaña a la paciente que espere afuera, para permitir que el doctor pueda trabajar con libertad.

	 

	—A ver señora, trate de cálmese y respire profundo —indica el doctor que ha empezado a revisarla con el estetoscopio.

	—Doctor, se trata de la señora Isabel Alonso, con frecuencia tiene estas crisis asmáticas —explica Alicia detallando la situación.

	—Muy bien señora Isabel, soy el doctor Cárdenas y estoy aquí para ayudarla. No debe tener miedo, necesito que se tranquilice para poder ayudarla —pide el doctor.

	 

	La mujer que en su rostro tiene marcado el miedo que tiene a morir asfixiada asiente con la cabeza, pero la falta de aire en sus pulmones es tan fuerte que le es casi imposible permanecer calmada.

	 

	—Alicia, por favor, tómele una vía a la señora y colóquele una  bolsa de solución y una ampolla de Albuterol para ayudarla a dilatar las vías respiratorias —indica el doctor.

	—Pero doctor, aquí no tenemos ese medicamento —indica Alicia.

	—Bien, dígame usted ¿qué tipo de bronco dilatador tenemos?

	—Ninguno doctor, desde que se llevaron al doctor Andueza, no han vuelto a enviar medicinas —explica Alicia desde un lado del cubículo.

	—¿Tenemos una farmacia en el pueblo? —pregunta el doctor sorprendido.

	 

	—Si doctor, tenemos una botica a pocas casas de aquí.

	 

	El doctor Cárdenas toma uno de los récipes que estaban sobre una de las mesitas de servicio y sacando su pluma del bolsillo escribe algo en el para luego salir de la sala en busca de Carlos.

	 

	—¡Carlos! —llama el doctor.

	—Si doctor... —responde Carlos de inmediato acercándose al doctor Cárdenas.

	—Ten, ve a la botica y consigue alguno de estos medicamentos, pero apresúrate —pide el doctor entregándole a Carlos el récipe junto a unos billetes que sacó de su cartera.

	 

	Sin perder tiempo Carlos corre por la vereda del dispensario hasta la calle para dirigirse hacia la botica. 

	 

	Como en todo pueblo, en San Juan también hay una botica, una especie de farmacia de toda la vida, ubicada en la calle de Martirio, a solo unas casas del dispensario, relativamente cerca de la plaza del pueblo y que es atendida desde siempre por su dueño, el señor Pedro García y su esposa; quienes, desde siempre, también han hecho de médicos, recetando a las personas, medicinas por su cuenta, provocando el enojo y las críticas del antiguo médico del dispensario.

	 

	La botica del pueblo funciona en un pequeño local improvisado a un lado de la casa del señor Pedro.  Aunque es muy pequeña, en ella se consiguen todos los medicamentos necesarios para tratar cualquier enfermedad común, así como cualquier tipo de hierbas para infusiones, que el propio señor Pedro se da a la tarea de comprar y traer desde la capital una vez al mes, cuando viaja para hacer sus diligencias.

	 

	Carlos entra a la botica corriendo y sin perder tiempo se acerca al mostrador en donde se encuentra el señor Pedro atendiendo a una clienta y sin esperar su turno le entrega el récipe.  El boticario sorprendido examina el papel y no puede evitar hacer la pregunta:

	 

	—¿Quién es el doctor Cárdenas?

	—Es el nuevo médico del dispensario —responde Carlos casi sin aliento por la carrera.

	—¿El nuevo médico? y ¿cuándo llegó?

	—Acaba de llegar y está atendiendo a la señora Isabel —explica Carlos.

	—¿Estas medicinas son para la señora Isabel? —continúa preguntando Pedro.

	—Si Pedro, pero apresúrate —exige Carlos.

	 

	De inmediato y aún bajo la sorpresa de la noticia, Pedro busca los medicamentos indicados en el récipe y se los entrega a Carlos que dejando el dinero sobre el mostrador y sin esperar el cambio sale de la botica nuevamente para correr hacia el dispensario.  

	 

	—Espera Carlos, debo darte el vuelto de la señora Isabel —dice Pedro.

	—No importa Pedro, el dinero es del doctor —responde Carlos que ya ha alcanzado la calle y corre por ella.

	 

	Al llegar al dispensario se encuentra con el doctor Cárdenas que está hablando con la joven Marina Alonso, la hija de la señora Isabel, una chica de unos 25 años, blanca, de contextura delgada, cabello liso y negro que llegó a San Juan junto a su madre para acompañar a su prima Laura que había quedado huérfana, luego de la trágica muerte de su padre.

	 

	—Aquí tiene todos los medicamentos doctor —dice Carlos, entregando la bolsita.

	—Muchas gracias Carlos —dice el doctor Cárdenas que toma la bolsita.

	—Doctor, ¿se pondrá bien mi madre? —pregunta la joven visiblemente asustada.

	—Si, no tengas miedo, tan pronto le administremos el tratamiento se recuperará.

	 

	El doctor Cárdenas ingresa nuevamente a la sala de emergencias y entrega los medicamento a Alicia que de inmediato procede a preparar la inyección que deberá suministrar a la señora Isabel.

	 

	Unos minutos más tarde, luego de una minuciosa observación por parte del doctor, se puede notar en el rostro de la paciente su indudable mejoría y la normalización de su respiración.

	 

	—Señora Isabel, ¿cómo se siente? —pregunta el doctor.

	—Mejor doctor, muchas gracias —responde la mujer que ahora ya puede hablar con tranquilidad.

	—Muy bien, dejaré que su hija pase para que la acompañe un rato hasta que se sienta recuperada y después podrá irse a su casa, pero me gustaría que me visitara para hacerle un seguimiento a esas crisis de asma —propone el doctor Cárdenas.

	—Si claro doctor, como usted diga —acepta la señora Isabel.

	 

	El doctor Cárdenas sale hasta la recepción en donde espera muy nerviosa Marina, la joven hija de la señora Isabel.

	 

	—Muy bien —comenta el doctor—. Ya tu madre se encuentra mejor y puedes pasar a verla.

	—Muchas gracias doctor —dice la joven que sin perder tiempo ingresa a la sala de emergencias para ver a su madre.

	 

	La llegada del nuevo médico ya se ha hecho noticia en todo el pueblo gracias a los comentarios de Pedro el boticario y la gente lo comenta por todos lados; por eso, el párroco del pueblo se ha hecho presente en el dispensario.

	 

	—Buenos días doctor —saluda el padre al acercarse al doctor Cárdenas.

	—Buenos días padre, ¿en qué puedo ayudarle? —pregunta el doctor.

	—Me acabo de enterar de su llegada y quise venir a presentarme, soy el padre Francisco Freitas, párroco de la iglesia Nuestra Señora del Socorro.

	 

	El padre Francisco Freitas es un cura que llegó a San Juan enviado por la diócesis para cubrir las necesidades religiosas de la población y hacerse cargo de la iglesia cuando recién estaba construida.  Es un hombre blanco de estatura promedio y muy poco cabello, que suele usar unos pequeños lentes adaptados con marco de metal plateado y que acostumbra hablar de manera muy suave y pausada.

	 

	—Mucho gusto padre, soy el doctor Arturo Cárdenas y me haré cargo por un tiempo de este dispensario —expresa el doctor.

	—Ya era hora hijo. Te pido me disculpes, cuando nos vimos hace un rato en la plaza, no sabía quién eras.

	—No se preocupe padre, ya estoy aquí y puede venir a visitarme cuando quiera.

	—Muchas gracias hijo, tengo entendido que acabas de atender a la señora Isabel Alonso.

	—Así es, se encuentra en la sala de emergencias, puede pasar a verla si quiere.

	—Eres muy amable hijo —acepta el padre que de inmediato camina hacia la entrada de la pequeña sala de emergencias.

	 

	En ese mismo instante, regresan al módulo de la recepción, las enfermeras Alicia y Andrea para reunirse con el doctor Cárdenas que permanece recostado del mostrador.

	 

	—Doctor, que mala suerte ha tenido —comenta la enfermera Alicia.

	—¿Por qué lo dices? —pregunta sorprendido el doctor.

	—Su primer paciente y resulta ser una de las mujeres de la familia Medina.

	—¿Y qué tiene eso de particular?

	 

	—Los Medina, son los dueños de todos los terrenos del pueblo y desde hace años nadie se lleva bien con ellos —explica Alicia.

	—Pero la señora es apellido Alonso.

	—Así es, pero es la tía de la señorita Laura Alonso, la heredera de los Medina.

	—Sigo sin entender cuál es el problema.

	—La señorita Alonso es una mujer déspota y muy rencorosa que odia a San Juan y a toda su gente.

	—Bien, yo no soy de San Juan.

	—Esperemos que ella entienda eso y no la emprenda en su contra también.

	 

	Mientras tanto, el padre Francisco entra a la sala de emergencias y se dirige al cubículo en donde se encuentra la señora Isabel, acostada en una de las camas en compañía de su hija Marina.

	 

	—Buenos días hija, me enteré que tuviste otra de tus crisis asmáticas —saluda el padre.

	—Así es padre, pero gracias a Dios y al doctor Cárdenas ya estoy mejor —expresa Isabel.

	—Qué bueno que el doctor llegó justo hoy y pudo atenderte —comenta el padre.

	—Si padre, es muy tranquilizador saber que ya tenemos un médico en el pueblo.

	—A pesar de ser joven, parece ser una buena persona —comenta el padre.

	—Me ha tratado muy bien y es muy cariñoso —dice Isabel.

	—Es cierto, hasta mandó comprar en la botica los medicamentos él mismo —comenta Marina.

	—Es bueno saberlo, imaginaba que era de buen corazón pero no tanto —dice el padre.

	—Esperemos que esté dispuesto a quedarse y no decida marcharse tan pronto —aspira Isabel.

	 

	—Confiemos en que así sea hija, debemos siempre tener fe —expone el padre Francisco.

	 

	Por un rato, el padre Francisco haciendo honor a su trabajo sacerdotal y pastoral, acompañó a Marina y a la señora Isabel hasta que está se sintió mejor y más recuperada de la crisis sufrida.

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 3

	 

	la heredera

	 

	 

	Ya para el medio día, en la bodega del pueblo se supo la noticia de la llegada del nuevo médico del dispensario y los ancianos comentan lo ocurrido con la señora Isabel exagerando un poco la historia a cada oportunidad.  Héctor escucha desde atrás del mostrador los comentarios que hacen cada una de las clientas que llegan sin emitir opinión pues, por experiencia, él sabe que las noticias que llegan a su negocio, no son del todo ciertas.

	 

	—¿Oíste la noticia? —pregunta una clienta.

	—No, ¿de qué noticia habla? —solicita Héctor.

	—Ha llegado al pueblo un nuevo médico —dice la mujer.

	—Ah si, ya me enteré.

	—Pero a que no sabes a quien atendió.

	—No, no me han dicho nada aun.

	—A la mismísima señora Isabel Alonso.

	—No puede ser... —expresa con asombro Héctor.

	—Y no solo la atendió, sino que él mismo le compró con su propio dinero las medicinas en la botica de Pedro.

	—Bueno, quizás quiso hacer una buena obra.

	—Eso mismo pensé yo —expresa la mujer.

	 

	Ya se ha hecho mediodía y en el dispensario la calma ha vuelto a reinar, la señora Isabel luego de agradecerle al doctor Cárdenas por su atención se ha marchado.

	 

	—Alicia, ¿hay algún lugar en San Juan donde pueda comer algo? —pregunta el doctor Cárdenas.

	—Por supuesto doctor, puede ir a La Fonda, está muy cerca de aquí en la calle Piedad.

	—¿Puedo ir caminando?

	—Si claro, pídale a Carlos que le indique —propone Alicia.

	 

	El doctor Cárdenas camina hacia la salida del dispensario hasta toparse con Carlos que se encuentra de nuevo, cómodamente sentado en uno de los bancos de madera como acostumbra.

	 

	—¡Carlos!

	—Si doctor Cárdenas… —responde de inmediato Carlos poniéndose de pie.

	—Puedes decirme en donde queda La Fonda.

	—Por supuesto, sígame y yo le llevaré —dice Carlos haciendo señas para que lo siga hasta la calle.

	 

	Ambos hombres caminan por el borde de la calle empedrada hasta la plaza en donde giran a la izquierda para tomar la calle Piedad y de inmediato el doctor Cárdenas puede ver el letrero que indica el sitio donde funciona La Fonda.

	 

	En el trayecto, el doctor Cárdenas puede observar como un gran número de trabajadores afinan los preparativos para la feria del pueblo, armando los quioscos metálicos que las empresas cerveceras han prestado y la enorme tarima en donde se pretende colocar a los grupos musicales que amenizarán la fiesta.

	 

	—¿Qué ocurre Carlos? ¿Habrá algún evento? —pregunta el doctor Cárdenas.

	—Oh si doctor, este sábado y domingo habrá una feria a beneficio de la escuela —explica Carlos.

	—¿Y creen que venga suficiente gente?

	—Claro que si doctor, esta feria se hace por esta época una vez al año y se logra recaudar mucho dinero con el que se arreglan algunas de las cosas  dañadas.

	 

	—Qué bueno, entonces espero que esta feria tengan mucho éxito.

	—Así lo esperamos todos.

	 

	Al entrar a la fonda, los olores de la comida que prepara Belén saturan los sentidos del doctor Cárdenas a quien Carlos acompaña hasta una de las mesas para que se siente.

	 

	—Espere aquí doctor, le diré a Belén que usted está aquí —expresa Carlos que después de dejarlo, se dirige a hablar con la señora Belén en la cocina.

	 

	—Belén, en el comedor se encuentra el doctor Arturo Cárdenas, es el nuevo médico que llegó al dispensario, lo voy a dejar en tus manos, trátalo bien —pide Carlos que sin decir nada más sale de la cocina para regresar al dispensario.

	 

	 

	De inmediato Belén se limpia rápidamente las manos y quitándose el gorro de la cabeza y el delantal de color blanco que acostumbra utilizar, sale hasta el comedor para reunirse con el doctor que espera pacientemente a ser atendido.   Belén no lo conoce, pero la experiencia de tratar con distintas personas durante muchos años le da las herramientas necesarias para poder reconocerlo y acercarse a él sin temor a equivocaciones.

	 

	—Buenos días doctor —saluda Belén—. Soy Belén y estoy a sus órdenes. ¿Qué le gustaría comer?

	—Buenos días, Belén ¿qué puedes ofrecerme? —pregunta el doctor.

	—Puedo recomendarle la especialidad de la casa, un sancocho de cruzado que está riquísimo.

	—Bueno, entonces será ese sancocho.

	 

	Belén hace una seña a una de sus hijas para que se acerque y poder presentarla con el nuevo médico del pueblo.

	 

	—Doctor, esta es Sara, mi hija mayor —dice Belén.

	—Mucho gusto Sara, es un placer conocerte —expresa el doctor.

	—Igualmente —dice la joven visiblemente apenada.

	—Doctor, Sara se encargará de atenderlo, cualquier cosa que desee no dude en pedirla —ofrece Belén—. Enseguida le envío su pedido.

	—Muchas gracias Belén.

	 

	Poco tiempo después, regresa Sara portando en sus manos una bandeja en la que trae un enorme plato de sopa que coloca en la mesa frente al doctor.

	 

	—Aquí tiene doctor, espero le guste —dice la joven.

	—Muchas gracias Sara, se ve muy sabroso.

	 

	Luego de que la joven se retira, el doctor Cárdenas, tal como haría cualquier persona que no conociera a Belén, empieza a escudriñar la sopa con la cuchara, tratando de averiguar su composición hasta probar un poco y sin poder evitar asombrarse por el buen sabor y viendo lo bien preparado que se encuentra el plato y lo consistente de la sopa, decide tomarlo sin escrúpulos.

	 

	Al terminar de almorzar, el doctor Cárdenas hace una seña a la hija de Belén para que se acerque a la mesa.

	 

	—¿Si doctor? —pregunta la joven— ¿Necesita algo más?

	—No, todo estuvo muy sabroso, ahora necesito saber cuánto les debo.

	—No es nada doctor, es por cuenta de mi mamá —dice la joven.

	—Muy bien, entonces dile a tu mamá que estoy muy agradecido y que si en algún momento necesita de mi ayuda, puede ir al dispensario —expresa el doctor.

	 

	 

	A la salida de la fonda, el doctor Cárdenas se detiene en la acera por un momento y logra ver al otro lado de la calle, el letrero de la heladería de la señora Rosa Torres, por eso, sin pensarlo cruza la calle y se detiene frente a la ventana que sirve de mostrador.

	 

	—Buenas tardes, tendrá un helado de mantecado —expresa el doctor luego de observar por un momento la enorme pizarra en donde se encuentra el casi infinito menú de los sabores.

	—Por supuesto doctor —dice la señora Rosa—. ¿Desea barquilla o vasito?

	—Por favor, deme una barquilla de mantecado, si es tan amable.

	 

	La mujer toma uno de los barquillos de galleta del dispensador y luego de abrir una de las enormes neveras lo llena de manera abundante con una porción de helado de mantecado que tomó de uno de los envases del refrigerador.

	 

	—Aquí tiene doctor, que lo disfrute —dice la señora Rosa entregando el helado—. Yo soy Rosa y estoy siempre en este humilde lugar para servirle.

	—Muchas gracias Rosa, yo estoy a sus órdenes en el dispensario para cuando me necesite.

	—Ay doctor, Dios quiera que no lo necesite nunca para nada relacionado con la salud.

	—Que así sea, Rosa —asiente el doctor—. ¿Cuánto le debo? —pregunta el doctor intentando sacar su cartera del bolsillo del pantalón.

	—No se preocupe por eso doctor, va por mi cuenta.

	—Bien, entonces muchas gracias Rosa.

	 

	El doctor Cárdenas saborea su helado mientras camina hacia la plaza para dirigirse al dispensario y por un momento se distrae mirando el arduo trabajo que hacen los obreros para armar todo, cuando de la nada aparece un vehículo rústico de color negro, que acaba de entrar al pueblo a mucha velocidad desde la carretera principal y que al percatarse de la presencia del doctor en medio de la calle aplica violentamente los frenos antes de poder atropellarlo, situación que sorprende de tal forma al doctor que instintivamente lo hace soltar el helado para terminar apoyando sus dos manos sobre la tapa del motor del rústico que casi lo atropella.

	 

	—¿Está usted loco? —pregunta la mujer que conduce el rústico—. ¿No se da cuenta que es una calle?

	—Señorita, debería tener más cuidado, no puede andar a esa velocidad por el pueblo, podría atropellar a alguien —aconseja el doctor tratando de mantener la calma y sin detallar a la hermosa mujer que conduce el rústico.

	—Pues, si no quiere que lo atropellen camine por las aceras y no por el medio de la calle.

	—Le pido me disculpe —dice el doctor—, pero esta es la única forma de llegar a la plaza.

	—Entonces termine de cruzar de una vez y déjeme seguir mi camino —exige la mujer.

	 

	A todo esto, los trabajadores de la feria y algunas de las personas del pueblo se han dado cuenta de lo ocurrido y de inmediato intentan acercarse al igual que Carlos que se encontraba curioseando en la plaza y pudo ver claramente lo sucedido teniendo que correr de inmediato hasta el sitio para verificar apoyar al doctor y confirmar que se encontrara en buen estado.

	 

	—¿Doctor, se encuentra bien? —pregunta Carlos.

	—Si, no te preocupes.

	—Por favor venga conmigo —dice Carlos tomando al doctor por uno de sus brazos para llevarlo a resguardo hasta la plaza.

	 

	Una vez libre la calle, la mujer pone en marcha nuevamente su vehículo y se aleja del lugar de una manera tan violenta que dejó ver claramente su molestia por lo ocurrido.

	 

	Un poco más tarde, mientras Laura Alonso hacía un recorrido de rutina por las instalaciones de la plantación y revisaba las labores de ensacado del café, se acerca a ella Felipe Domínguez, el capataz de la plantación.

	 

	—Señorita Laura, he escuchado comentarios entre los trabajadores —dice Felipe.

	—A qué comentarios te refieres, Felipe —pregunta fríamente la mujer dejando ver el poco interés.

	—Señorita, dicen que llegó un nuevo médico al dispensario y que temprano en la mañana atendió a su tía, la señora Isabel —comenta Felipe.

	—Bien, y ¿qué tiene eso de malo? ese es su trabajo.

	—Si señorita, pero la gente comenta que él mismo pagó con su propio dinero los medicamentos para su tía en la botica de Pedro.

	—¿Cómo dices, Felipe?

	—Así como lo está oyendo, señorita, al parecer el mismo doctor fue el que compró los medicamentos de la señora Isabel y pagó por ellos.

	 

	—¿Pero, qué dices Felipe? ¿Cómo que pagó por los medicamentos? —interroga Laura.

	—Así como se lo digo; y dicen que hasta le dejó el cambio al boticario.

	 

	Laura escucha atentamente lo dicho por Felipe y no puede evitar sentir como la rabia la invade y haciendo un gesto de desaprobación se aleja de Felipe.  Claramente molesta por lo que acaba de escuchar, aborda el rústico en el que acostumbra desplazarse por las instalaciones de la plantación y poniéndolo en marcha se dirige hacia la mansión.   Al llegar, ingresa a la casa y se dirige a la habitación de Isabel que se encuentra acostada en su cama en compañía de su hija Marina.

	 

	—¡Tía! ¿Qué fue lo que ocurrió? —pregunta Laura en tono molesto.

	—¡Laura! tranquilízate... ¿qué te ocurre? —pide Marina.

	 

	—He oído algunas cosas, explícame tú lo que ocurrió —exige Laura en tono airado.

	—Está bien, pero salgamos a hablar afuera, mamá está dormida y necesita descansar —dice Marina que tomando a Laura de un brazo la saca fuera de la habitación cerrando con cuidado la puerta para no despertar a Isabel.

	—Bien, ahora explícame lo que ocurrió —vuelve a exigir Laura.

	—Mamá tuvo uno de sus ataques de asma y la llevé al dispensario, eso fue todo.

	—Pero la gente del pueblo está hablando de un nuevo médico que pagó por sus medicinas.

	—Bueno sí, hay un nuevo médico en el dispensario que la atendió muy bien y como no había los medicamentos, los mandó comprar a la botica con el chofer de la ambulancia —explica Marina.

	—Pero, ¿quién pagó por los medicamentos? —insiste Laura.

	—No sé, creo que fue el propio doctor Cárdenas.

	—¿Por qué dejaste que eso ocurriera? Tú sabes que no me gusta que nadie del pueblo nos de nada.

	—Lo siento Laura, todo fue muy rápido, además no veo nada de malo en eso —comenta Marina.

	—Está bien, yo me haré cargo de eso mañana —expresa Laura.

	 

	Ya finalizada la tarde, el doctor Arturo Cárdenas se ha hecho de su lugar de trabajo y ahora se dispone a dirigirse a la pequeña casa destinada para el médico y que se encuentra ubicada como un anexo a un lado del dispensario.

	 

	Esa misma noche, mientras el doctor Cárdenas se encontraba en su casa recostado, tocan a la puerta y sin perder tiempo se dirige a abrirla.  El doctor piensa que podría tratarse de una emergencia, pero al hacerlo, encuentra frente a él a Sara, la hija mayor de Belén que muy apenada y casi sin levantar la mirada le saluda:

	 

	—Buenas noches doctor —dice la joven.

	—Hola Sara, ¿en qué puedo ayudarte? —pregunta el doctor.

	—Doctor, mi mamá le envía esto para que coma algo —dice Sara entregando un paquete al doctor.

	—Dile a tu mamá que se lo agradezco mucho y que no debió molestarse.

	—No es molestia doctor, ella dice que puede ir a comer a la fonda cuando quiera.

	—Ese es un ofrecimiento que no puedo rechazar, muchas gracias.

	 

	La joven muchacha sonríe y dándose la vuelta se marcha del lugar, dejando al doctor Cárdenas parado en el pórtico, muy sorprendido y con el paquete que le entregó en sus manos.

	 

	Por su parte Sara aprovecha el haber salido a entregar la comida para dirigirse a la plaza y reunirse con Amado que la espera como siempre bajo el gran árbol.

	 

	Esa noche, a pesar de haber comido muy bien, el doctor Cárdenas no pudo dormir, pues el calor imperante en San Juan por la temporada y el silencio casi total no le dejaron conciliar el sueño, por eso desde muy temprano a la mañana siguiente se encontraba listo y dispuesto a comenzar un nuevo día.

	 

	Al salir de la casa, camina por la vereda que comunica la casa con el dispensario y que lo lleva directo a la entrada en donde al primero que consigue es a Carlos, acostado en uno de los bancos.

	 

	—Buenos días doctor —saluda Carlos poniéndose de pie al verlo llegar.

	—Buenos días, parece que todo está tranquilo hoy —comenta el doctor.

	—No lo creo doctor, pero pase y véalo usted mismo.

	 

	 

	El doctor Cárdenas no entiende la insinuación de Carlos, pero al entrar al dispensario, se sorprende al encontrar el salón lleno de personas esperando para ser atendidos frente a la puerta del consultorio.  De inmediato y sin perder tiempo se dirige al módulo en donde se encuentra Alicia, la enfermera jefe.

	 

	—Buenos días Alicia, ¿puedes decirme que ocurre hoy?

	—Doctor, los enfermos del pueblo se enteraron de su llegada y han venido para que usted los atienda —explica Alicia.

	—Bien, entonces no perdamos tiempo.

	—Correcto doctor, Andrea lo ayudará con el control de los pacientes.

	 

	De inmediato y sin perder tiempo, el doctor Cárdenas ingresa al consultorio y se dispone a atender al primero de los enfermos que es invitado a pasar por Andrea que es quien se encarga del control por orden de llegada.  

	 

	Así transcurre gran parte de la mañana hasta haber atendido al último de los pacientes, dejando que el doctor tome un momento de descanso para que pueda salir del consultorio y respirar un poco de aire fresco en la entrada del dispensario.

	 

	Cuando se aproxima la hora del mediodía y todo se encuentra en calma, se estaciona en la calle un auto rústico del que se baja Laura Alonso, quien luego de recorrer la vereda y pasar frente a Carlos que la mira con asombro, ingresa al dispensario hasta el módulo de información.

	 

	—¿Dónde está el nuevo médico? —pregunta Laura con tono prepotente.

	 

	Por su parte, Alicia que sabe muy bien de lo que es capaz la señorita Alonso, acude de inmediato a atenderla.

	 

	—Buenos días señorita Alonso, ya le comunico al doctor que usted está aquí.

	—¿Está en el consultorio? Entonces no hace falta que le diga nada —dice Laura que se da la vuelta y se dirige a la puerta del consultorio para terminar abriéndola sin anunciarse.

	 

	El doctor Cárdenas, que se encontraba sentado tras el escritorio leyendo unos informes que dejó el doctor Andueza, el antiguo doctor del dispensario, se sorprende al ver entrar de esa forma a aquella alta y hermosa mujer, vestida con unos jeanes de color negro que acentuaban su esbelta figura que complementaba con unos largos cabellos muy amarillos, recogidos desde la parte alta de la cabeza, formando una cola de caballo que dejaba caer sobre su hombro izquierdo y que lo miraba con unos ojos azules como un cielo despejado y sin nubes.

	 

	—Buenos días, ¿en qué puedo ayudarla? —saluda el doctor que hasta ahora no la reconoce.

	—¿Es usted el doctor Cárdenas? —pregunta Laura, mirando a aquel hombre que está frente a ella y que recuerda claramente del día anterior.

	—Así es, soy el doctor Arturo Cárdenas.

	 

	La mujer al escuchar la confirmación de su identidad saca de su bolsillo un fajo de billetes que deja caer sobre el escritorio al tiempo que dice:

	 

	—Allí tiene el pago por sus servicios, a los Medina no nos gusta deberle favores a nadie.

	—Disculpe señorita, pero no entiendo de que se trata todo esto, ¿De qué favores habla? —pregunta el doctor — ¿Quién es usted?

	—Yo soy Laura Alonso, la heredera de los Medina y dueña de todas las tierras de San Juan —dice la mujer dándose la vuelta para alejarse sin esperar una respuesta.

	 

	El doctor no pierde tiempo en salir hasta la puerta del consultorio para observar a aquella extraña, pero deslumbrante mujer alejarse del dispensario.  Desde el módulo, Alicia que estaba pendiente de lo que sucedía, se acerca rápidamente.

	 

	—Doctor, ¿se encuentra bien?

	—Si Alicia, muchas gracias, ¿de qué se trató todo esto?

	—La mujer que acaba de conocer es Laura Alonso, la mujer que estuvo a punto de atropellarlo el día de ayer.

	—Muy bien, pero y ¿qué le pasó?

	—Es la sobrina de la señora Isabel a quien usted atendió con la crisis asmática —explica Alicia.

	—Aun sigo sin entender su comportamiento.

	—Doctor, en el pueblo se corrió el chisme de que usted atendió a la señora Isabel y pagó las medicinas con su propio dinero.  Quizás el chisme llegó a los oídos de la señorita Alonso y para ella eso es como un insulto, por eso le trajo el dinero de esa manera.

	—Definitivamente la gente de este pueblo está loca de verdad —expresa el doctor Cárdenas.

	—No doctor, pero no se preocupe, en poco tiempo aprenderá como son las cosas por aquí.

	 

	El resto del día, circuló por todo San Juan la noticia de la visita de la señorita Alonso al dispensario y la forma como le reintegró el dinero al doctor Cárdenas. Como siempre, cada vez que se contaba el chisme, este terminaba siendo exagerado hasta llegar a decirse que la mujer le dio dos bofetadas al pobre doctor sin motivo alguno.  Este último chisme llegó a oídos de la señora Isabel en la mansión, quien sin saber si era cierto y conociendo bien de lo que era capaz su sobrina, se sintió muy apenada por el comportamiento demostrado con el doctor que la ayudó y atendió tan amablemente.

	 

	A la mañana siguiente, el dispensario amaneció muy tranquilo, pues todos los enfermos del pueblo fueron atendidos el día anterior, por eso al llegar el doctor Cárdenas decide quedarse en el consultorio estudiando los informes médicos elaborados por el doctor Andueza y así aprender un poco de las enfermedades más comunes que suelen padecer las personas del pueblo.

	 

	Cuando son casi las diez de la mañana, Alicia toca a la puerta del consultorio antes de abrirla, para informar al doctor de la visita de un paciente:

	 

	—Dotor, hay una persona que desea hablar con usted —informa Alicia.

	—Muy bien Alicia, hazlo pasar —dice el doctor abandonando su lectura.

	 

	Poco después ingresa al consultorio la señora Isabel Alonso, pero esta vez lo hace caminando sobre sus pies y vestida como lo haría una dama de la ciudad.   El día que la atendió no tuvo oportunidad de detallarla bien, pero ahora puede darse cuenta claramente que se trata de toda una señora de piel blanca como la de su hija Marina, con un cabello relativamente largo, muy liso y negro que lleva trenzado en una cola de caballo que la hace lucir muy elegante y bien conservada.

	 

	—Buenos días doctor Cárdenas —saluda Isabel.

	—Buenos días Isabel, pase y siéntese, ¿cómo se encuentra hoy? —pregunta el doctor.

	—Muy bien doctor, gracias a usted.

	—Por favor Isabel, puede decirme Arturo —propone el doctor.

	—Gracias Arturo, vine porque llegaron a mis oídos algunos comentarios que me preocuparon y quería escuchar de ti la versión correcta.

	—¿A qué comentarios se refiere, Isabel?

	—Escuché algo referente a la visita de mi sobrina y un incidente ocurrido con ella.

	—¿Se refiere a la señorita Laura Alonso?

	—Así es, escuché algo sobre unas bofetadas que te dio mi sobrina el día de ayer, quería saber si eso fue cierto.

	—De ninguna manera Isabel. Ella vino muy molesta, eso sí; y me dejó un fajo de billetes sobre el escritorio, pero en ningún momento me dio ninguna bofetada; por el contrario, no me dejó ni hablar con ella para conocernos mejor y se marchó de inmediato —explica Arturo.

	—Gracias a Dios. Estaba muy preocupada de que eso hubiese sido verdad, de todas formas, te pido la disculpes, ella tiene esa forma de ser, pero en realidad no es mala.

	—Pues debo decirle que me dejó muy sorprendido, no podía entender como una mujer tan bella como ella podía ser tan amargada.

	—Pues gracias por el halago.

	—No es un halago, le juro que mis palabras no hacen honor a la belleza de su sobrina, pero su carácter es otra cosa.

	—Puedo asegurarte que cuando era pequeña no era así, ella era una jovencita muy dulce, quería irse a la ciudad y estudiar, quería ser abogada, pero la muerte de su madre y la promesa que le hizo, frustraron sus deseos y desde entonces se ha vuelto amargada e intolerante con todos.

	—¿A qué promesa se refiere? —pregunta con interés Arturo tratando de entender.

	—Ya debo marcharme, te he quitado mucho tiempo, quizás en otro momento podamos seguir conversando si me lo permites.

	—Por supuesto, puede visitarme cuando quiera y recuerde que debemos hacerle unos estudios para controlar sus crisis asmáticas, no se descuide con eso, por favor.

	—Claro hijo, claro... vendré en otro momento, no te preocupes.

	 

	La señora Isabel se levanta para despedirse y abriendo ella misma la puerta sale del consultorio hacia la pequeña salita en donde la esperaba su hija Marina, sentada en una de las sillas.  Poco después, ya en el auto, por el camino de regreso a la mansión, ambas comentan lo ocurrido dentro del consultorio.

	 

	—Mamá, ¿qué hablaste con el doctor? ¿Era cierto lo que escuchaste? —pregunta Marina.

	—No hija, gracias a Dios el chisme no era cierto —dice Isabel.

	—¿Y qué te dijo el doctor?

	—Arturo es un hombre muy amable y considerado.

	—¿Y le llamas por su nombre?

	—Si, el me llama por el mío y me pidió que le llamara Arturo.

	—En verdad a mí me pareció un hombre muy interesante y apuesto.

	—Cuanto daría yo porque tú y la pobre Laura se encontraran con un hombre como Arturo.

	—Vamos mamá, se realista, en este pueblo no podremos encontrar más que a un campesino —replica Marina.

	—No estés tan segura de eso, hija.

	—A veces pienso que mi prima tiene razón al ser como es, este pueblo ha sido una maldición para nosotras.

	—No hables así hija, tú sabes que no me gustan esas expresiones.

	—Pero mamá, si no hubiese sido por la pérdida de mi tío, nosotras podríamos estar viviendo en otro sitio, quizás en la capital.

	—No podemos asegurar eso; y es mejor que dejemos ese tema hasta aquí.

	 

	Esa misma noche en la fonda del pueblo, a Sara se le ocurre recordarle a su madre la cena para el doctor Cárdenas.  La intención real es llevarle la comida y aprovechar la salida para encontrarse con Amado en la plaza como acostumbra.

	 

	—Tienes razón hija, le prepararé un filete de ternera y una ensalada para que se la lleves —dice Belén.

	—Eso le gustará mucho mamá.

	 

	Una media hora más tarde, Sara toca a la puerta de la residencia del dispensario y tan pronto se abre, aparece en ella la figura del doctor Cárdenas.

	 

	—Hola Sara —saluda el doctor.

	—Doctor, mi madre le manda esto para que coma algo —dice la joven entregando el paquete.

	—Oye Sara, ¿crees que podríamos hablar un momento? —pregunta el doctor.

	—Si claro doctor, cuando quiera —acepta la joven.

	—Bien, entonces pasa un momento, hay algunas cosas que me gustaría saber de este pueblo.

	 

	El doctor se hace a un lado para que la joven pase para luego hacerlo él y cerrar la puerta tras de sí.  Desde la calle, todo esto ha sido observado por una de las vecinas que frecuentan la iglesia para colaborar con el padre y se ha sorprendido al ver a la hija mayor de Belén entrar a la habitación del nuevo doctor del pueblo.

	 

	Un rato más tarde, Sara sale de la residencia y se dirige a la plaza en donde tiene previsto reunirse con Amado en la banca que está bajo el gran árbol como acostumbra.

	 

	A la mañana siguiente, desde muy temprano corre por el pueblo el chisme de que la hija mayor de Belén anda en malos pasos con el nuevo doctor del pueblo mientras mantiene otra relación con el joven Amado.  Este chisme no ha logrado calar mucho en la gente del pueblo, pero todos se mantienen a la expectativa por tratarse del nuevo doctor del dispensario.

	 

	El día de hoy, el doctor Cárdenas cumple ya tres semanas desde que llegó a San Juan y se hizo cargo del dispensario y a causa de la excusa de llevarle la cena todos los días al doctor Cárdenas, Sara ha provocado sin querer que los chismes en su contra se acentúen y que el propio Amado luego de escucharlos, sintiéndose engañado, decidiera romper con ella y no verla más sin esperar a escuchar una explicación de su parte.  Por ese motivo, esta misma noche mientras Sara visitaba al doctor para llevarle la cena como lo ha venido haciendo estas últimas semanas, ella aprovecha para contarle lo que le ha ocurrido con su novio y lo preocupada que está por los días de retraso que está presentando.

	 

	—Doctor, tengo mucho miedo, si mi madre se entera me va a matar —comenta la joven.

	—No te preocupes, en ocasiones los retrasos son provocados por otras circunstancias.

	—Estoy muy asustada, no sé qué hacer.

	—Lo primero será que compres una prueba de embarazo y la uses para verificar.

	 

	—No doctor, yo no puedo ir a la botica a comprar eso.  Se enteraría todo el pueblo.

	—Entiendo... entonces no te preocupes, yo la compraré por ti.

	—¿Usted haría eso por mí, doctor? —pregunta Sara.

	—Por supuesto, mañana te compraré la prueba y confirmaremos si estás embarazada.

	—Muchas gracias doctor.

	 

	En la mansión de los Medina, Laura y su familia conversan amenamente en el comedor como acostumbran hacerlo todas las noches, mientras cenan.

	 

	—Marina hija, que has escuchado decir del nuevo doctor —pregunta Isabel.

	—Nada nuevo, solo que anda con la hija mayor de Belén —comenta Marina.

	—¿Tan pronto? —expresa sorprendida Isabel.

	—Ya decía yo que ese doctor de la ciudad no era diferente a los demás —dice Laura muy convencida.

	—No hija, yo no creo eso, Arturo parece un buen chico y la gente del pueblo es muy habladora —comenta Isabel.

	—Tienes razón mamá, pero al parecer la cosa va en serio —asegura Marina.

	—Ya verán que yo tengo razón —asegura Laura—. Ese doctor no vino a este pueblo más que a aprovecharse de las muchachas ingenuas de aquí —comenta con mucha seguridad Laura.

	 

	Tal como lo ofreciera el doctor Cárdenas la noche anterior, muy temprano por la mañana se dirige a la botica para comprar la prueba que le ofreció a Sara para descartar su embarazo.   Al entrar a la botica se dirige al mostrador en donde de inmediato es atendido de manera muy atenta por Pedro.

	 

	—Buenos días doctor Cárdenas —saluda Pedro.

	—Buenas días —responde el doctor.

	—¿En qué puedo ayudarle?

	—Necesito una prueba de embarazo —pide el doctor.

	 

	El boticario sorprendido por la solicitud que hace el doctor y sabiendo que nadie en el pueblo compra ese producto, pregunta:

	 

	—Doctor, esto no lo compra nadie aquí ¿qué piensa hacer con eso?

	—Es para una amiga, debo descartar que esté embarazada —responde inocentemente el doctor.

	 

	A la salida de la botica, el doctor se dirige a su consultorio y antes de entrar le pide a Carlos que le avise a Sara para que venga a consulta, cosa que Carlos hace sin dilación.

	 

	Poco después, cuando Sara llega al consultorio y es recibida por el doctor, las personas que se mantenían a la espera en la sala observan en detalle y con mucho interés lo que ocurre.

	 

	Por su parte el doctor envía a Alicia junto a Sara para que recoja la muestra de orina y se la traiga al consultorio, cosa que tarda solo unos pocos minutos.  Al regresar, Alicia entrega la muestra al doctor y este la coloca en su escritorio frente a Sara que espera muy nerviosa mientras observa lo que hace el doctor.

	 

	—Bien Sara, ahora confirmaremos si tienes algo porqué preocuparte —dice el doctor mientras introduce el test en la muestra de orina.

	 

	Al cabo de unos minutos de espera, el doctor revisa el resultado delante de Sara y le confirma:

	 

	—Sara, no estás embarazada, no tienes nada de qué preocuparte.

	—¿De verdad, doctor? —pregunta la joven muy nerviosa.

	—Así como lo oyes, pero de ahora en adelante debes cuidarte, no es bueno que los niños vengan al mundo sin tener una familia bien constituida.

	—Si, le prometo que tendré más cuidado.

	 

	La joven sale del consultorio muy sonriente mientras es observada por los pacientes que aún esperan en la sala para ser atendidos.

	 

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 4

	 

	la feria de san juan

	 

	 

	En la mansión de los Medina, mientras todos almuerzan en el comedor, Laura comenta con su tía y su prima, el chisme que circula por el pueblo desde hace algunos días sobre el doctor Cárdenas y la hija mayor de Belén.

	 

	—¿Se enteraron de la última noticia que circula por el pueblo? —pregunta Laura.

	—¿De qué noticia hablas? — interroga Isabel con interés.

	—Dicen que la hija de Belén está embarazada del doctor del dispensario —comenta Laura.

	—Ya lo había escuchado, pero insisto en que eso no puede ser cierto —expresa Marina.

	—Yo tampoco lo creo —afirma Isabel.

	—El doctor Cárdenas no parece de esa clase —asegura Marina.

	—Pero todo el pueblo está seguro de lo contrario —insiste Laura.

	—Debe ser otro comentario mal intencionado de las chismosas del pueblo que no tienen otra cosa más que hacer —expresa con malestar Isabel.

	—Yo se los dije, él es solo otro médico de ciudad que vino a este pueblo para jugar con la honra de las muchachas de aquí —expresa Laura en forma despectiva.

	—No hija, no digas eso, sabes bien que la gente del pueblo inventa muchas cosas —dice Isabel.

	—Ya ustedes lo verán cuando Belén se entere y todo explote, me darán la razón —asegura Laura.

	—No creo que eso ocurra, fácilmente se nota que Arturo es un buen muchacho —insiste Isabel.

	—Muy bien, solo tenemos que esperar un poco más y ya veremos quién tiene la razón —propone Laura.

	 

	Mientras continúan disfrutando del almuerzo, se escucha que alguien toca a la puerta y Marina se ofrece para responder:

	 

	—Yo iré a ver quién es.

	 

	De forma decidida se levanta de la mesa y se dirige a la puerta y al abrirla encuentra frente a ella al padre Francisco.

	 

	—Buenas tardes hija, ¿se encuentra tu madre? —pregunta el padre.

	—Buenas tardes padre, se encuentra en el comedor, pase adelante por favor —invita Marina.

	—Muchas gracias hija, espero no molestar —comenta el padre mientras acompaña a Marina hasta el comedor.

	 

	Al entrar al comedor, el padre se detiene por un momento al ver en la mesa a Laura que de inmediato al percatarse de la visita se pone de pie.

	 

	—Lamento haber venido sin avisar, espero no haber sido imprudente —expresa el padre.

	—No, de ninguna manera padre —indica Isabel cortésmente—. Por favor pase adelante y siéntese.

	—No hija, no quiero molestarlas mucho, solo vine para invitarlas formalmente a la feria del pueblo que comenzará mañana y personalmente aspiro poder contar con la presencia de ustedes —explica el padre.

	—¿Y esa feria es con motivo de qué? —pregunta Marina.

	—Queremos recaudar fondos para hacer algunas reparaciones al techo de la escuela que tiene filtraciones y debemos hacerlas antes de que las lluvias empiecen —explica amablemente el padre.

	—Padre, y por qué no nos comunicó ese detalle antes, pudimos haber ayudado en algo —comenta Isabel lamentando enterarse cuando ya es tarde.

	—Hija mía, ya es hora de que el pueblo pueda hacer sus cosas y no depender por siempre de los Medina —dice el padre.

	—Eso que acaba de decir es algo muy inteligente padre —comenta irónicamente Laura.

	—Así es hija, hace ya bastante tiempo que los habitantes del pueblo aprendieron a colaborar entre ellos para solucionar los problemas y hasta ahora lo han hecho muy bien.

	—Que bien padre, entonces le agradecemos su invitación y puede contar con que estaremos allí para acompañarlo —expresa Isabel.

	—Bien , entonces me marcho complacido y espero verlas mañana en la plaza para que nos acompañen —concluye el padre que haciendo una señal de la cruz con su mano se retira del comedor lentamente acompañado por Marina que lo guía hasta la puerta de la casa.

	 

	En el comedor, Laura ha quedado muy disgustada a consecuencia de la visita inesperada del padre y no se exime de expresarlo.

	 

	—Tía, espero que de verdad no pienses asistir a esa feria —expresa Laura.

	—Claro que iré, el padre se tomó la molestia de venir hasta acá para invitarnos —confirma Isabel.

	—No puedo creer lo que estoy oyendo —replica Laura.

	—Tú también deberías olvidarte de tus rencores y asistir de buen agrado a esos eventos —expresa Marina que acaba de regresar al comedor y ha vuelto a sentarse a la mesa.

	—Tú también Marina, no es posible que todo esto sea verdad —exclama Laura al tiempo que se pone de pie y se levanta de la mesa para salir del comedor.

	—Hija, pero al menos termina de comer —aconseja Isabel.

	—Ya no tengo hambre, solo deseo retirarme a mi habitación.

	—No te preocupes mamá, yo hablaré con ella más tarde cuando se calme y la convenceré de que nos acompañe —propone Marina que ha quedado a solas con Isabel en el comedor.

	 

	El día ha llegado y todo en el pueblo está listo para la feria; desde muy temprano en los alrededores de la plaza se siente el ambiente festivo, los quioscos colocados por las empresas cerveceras se encuentran repletos de comida preparadas por los habitantes y algunas artesanías locales que muy amablemente fueron donadas para su venta por las personas que las fabrican y tienen sus negocios en las calles del pueblo.

	 

	En la tarima construida a un lado de la plaza, han colocado una gran mesa adornada con flores y varias sillas en donde en este momento cuando casi es mediodía, se encuentran sentadas las personalidades más importantes de San Juan: el alcalde Gil, el padre Francisco, la señora Belén dueña de la Fonda del Pueblo, el señor Pedro, el boticario, dos de las maestras de la escuela y aún quedan vacías otras sillas a la espera de la llegada de otras personas.

	 

	 

	El padre Francisco se encuentra muy emocionado al ver la aceptación que ha tenido la feria y que se demuestra con la gran concurrencia de personas, tanto de San Juan como de los otros pueblos cercanos y los turistas que han llegado.   En este momento el evento está siendo amenizado por el DJ Gaspar, contratado en Soledad y que al enterarse del motivo de la feria se ofreció a colaborar sin cobrar.  Para finales de la tarde está previsto que se presente Nohemí, una popular cantante de música Pop a la que logró contratar el alcalde haciendo uso de algunas de sus relaciones en la capital.

	 

	Mientras tanto, en el dispensario, el doctor Cárdenas recibe en su consultorio a un joven monaguillo de la iglesia, enviado por padre Francisco.

	 

	—Buenos días doctor —saluda el muchacho.

	—Buenos días, en que puedo ayudarte —pregunta el doctor.

	—Doctor, el padre Francisco le manda decir que espera poder contar con su compañía en los actos de la feria —expresa el joven.

	—Entiendo, dile al padre que en cuanto termine la consulta me reuniré con él.

	 

	El muchacho sale del consultorio, dejando allí al doctor en compañía de Alicia que no tarda mucho en preguntarle:

	 

	—¿En verdad piensa asistir a la feria?

	—No lo sé, no soy muy amante de estas cosas —expone el doctor.

	—Pues, yo creo que debería asistir, usted es ahora una persona importante en el pueblo.

	—¿Importante dices? —pregunta el doctor con incredulidad.

	—Así es doctor, usted es el médico del pueblo y debería participar de todos los eventos.

	—¿Así lo crees?

	—Por supuesto, el doctor Andueza no faltaba a ninguno de los eventos.

	—Está bien, entiendo tu punto de vista, entonces iré un rato.

	 

	En la mesa de honor, los presentes se sorprenden al ver subir por la escalerilla hasta la tarima a la señora Isabel acompañada de su hija Marina y su sobrina Laura Alonso.  El alcalde Gil se apresura a recibirlas y tomando del brazo a Isabel la acompaña a la mesa y la ayuda cortésmente a sentarse en una de las sillas vacías mientras Marina y Laura hacen lo mismo a su lado.

	 

	—Señora Isabel, le agradezco mucho que haya aceptado nuestra invitación para asistir —expresa el alcalde Gil.

	—Fueron muy amables y no pude negarme a la invitación del padre Francisco —agradece Isabel.

	 

	Mientras Isabel conversa animadamente con el alcalde y el padre Francisco, Laura comenta con Marina lo arrepentida que se encuentra de haberle hecho caso y acompañarlas.

	 

	—Vamos Laura, esto será solo un rato —expresa Marina tratando de calmar los ánimos de su prima.

	—No aguanto que la gente me mire como si yo fuera un animal de circo —dice Laura.

	—Tú tienes la culpa, si no fueras tan déspota con la gente del pueblo, ellos no te tratarían de la forma que lo hacen.

	—Esta gente no merece ningún tipo de atención o consideración de mi parte.

	 

	El evento continúa, la música del DJ Gaspar ameniza la feria y un poco más tarde hace presencia el doctor Arturo Cárdenas en la tarima que se acerca a saludar al padre Francisco y a Isabel que se encuentra sentada a su lado.

	 

	—Padre, recibí su invitación y aquí me tiene —expresa Arturo.

	—Muchas gracias hijo por haber venido, mira ya conoces a la señora Isabel Alonso —presenta el padre.

	—Si, por supuesto, ¿cómo se encuentra Isabel?

	—Estoy muy bien, es un placer volver a verte Arturo —comenta Isabel.

	—Lo mismo digo, Isabel.

	—Mira hijo, este es el alcalde Simón Gil —continúa presentando el padre Francisco.

	—Mucho gusto doctor —saluda el alcalde.

	 

	Simón Gil, es un hombre de unos 50 años, hijo de un antiguo residente de San Juan que al enfermar de gravedad lo forzó a regresar con toda su familia y al morir le heredó sus bienes. Es un hombre blanco, alto, muy instruido y de muy buen hablar que trabajó en una entidad del gobierno en la ciudad de Soledad por muchos años y que logró cultivar muchas relaciones en el ambiente político que le sirvieron para llegar al puesto que hoy ostenta y que aún le siguen sirviendo en algunas ocasiones para solventar las dificultades que se presentan.  

	 

	—Lo mismo digo señor alcalde.

	—Doctor, sé que está muy ocupado, pero por favor, tome asiento y acompáñenos un rato, este es un momento importante para San Juan —invita el alcalde.

	 

	El doctor Cárdenas luego de mirar hacia ambos lados de la gran mesa ubica la única silla libre disponible y se dirige hacia ella para tomar asiento y acompañar a las personalidades en el acto.  Al sentarse nota la presencia de Laura que ha quedado justo a su lado y a la que no puede evitar saludar.

	 

	—Que gusto verla señorita Alonso —expresa Arturo.

	—El gusto es solo suyo, doctor —replica Laura de manera descortés.

	—Sabe, la vez que estuvo en mi consultorio lo hizo tan rápido que no me permitió que me presentara debidamente.

	—No es necesario, ya todos sabemos bien quien es usted.

	—Ah sí; bueno, debe ser porque soy el médico del dispensario, asumo.

	—No doctor, es por lo casanova que resultó ser el nuevo médico del dispensario.

	—¿Cómo dice? —pregunta Arturo que no entiende la indirecta.

	—Vamos doctor, no se haga el inocente, ya todo el pueblo sabe lo que usted anda haciendo desde que llegó a San Juan.

	—¡Laura! —exclama Marina para intentar callar a su prima—. Discúlpela usted doctor, normalmente no es así, pero hoy está de muy mal humor.

	—Tal parece que siempre anda de mal humor, una mujer tan hermosa como usted debería permitirse compartir un poco de alegría —comenta Arturo.

	—Puede estar seguro que no la compartiré estando a su lado, doctor —expresa Laura al tiempo que se pone de pie y se dirige a las escalerillas de la tarima para marcharse.

	—¡Espere señorita Alonso! —exclama el doctor que rápidamente va tras ella.

	 

	Laura baja de la tarima y con paso rápido se aleja de ella hasta llegar a uno de los quioscos.

	 

	—Por favor, dame una botella de agua —pide Laura a una de las jóvenes que atiende el quiosco y que resulta ser Anna, la hija menor de Belén.  De inmediato la joven abre una de las cavas y saca una botellita de agua que luego de secarla se la ofrece a Laura.

	 

	—¿Cuánto te debo? —pregunta Laura.

	—No, no se preocupe señorita Alonso —responde la joven haciendo caso a las señas que le hiciera Arturo que se encuentra detrás de Laura—. El doctor ya la canceló.

	—¿Quién? —pregunta Laura sorprendida.

	—Yo me haré cargo —dice Arturo—. Permítame por lo menos invitarla a un poco de agua.

	—¿Acaso cree que logrará conquistarme con tan solo una botella de agua? —pregunta Laura.

	—No entiendo por qué piensa eso de mí, en ningún momento ha sido esa mi intención, solo he tratado de buscar la forma de entablar una conversación con usted para que me explique a que se debe el odio que claramente siente hacia mi sin tan siquiera habernos conocido formalmente.

	—Se equivoca doctor, no es hacia usted, es hacia todos los de su clase, solo vienen a San Juan a divertirse y saciar sus instintos animales.

	—Señorita, le aseguro que usted se equivoca conmigo, si me permitiera el privilegio de ser su amigo, sabría que ha estado juzgándome mal.

	—¿Juzgándolo mal? No lo creo doctor —expresa Laura que sin decir otra frase se aleja nuevamente, pero esta vez para caminar hacia su rústico y alejarse del lugar con rumbo hacia la plantación.

	 

	Sorprendido por el comportamiento de la mujer, Arturo queda recostado del quiosco sin palabras.

	 

	—¿Desea alguna cosa doctor? —pregunta Sara la hija mayor de Belén que se encuentra junto a su hermana menor atendiendo ese quiosco.

	—No, no te preocupes, debo regresar a la mesa —dice Arturo.

	 

	 

	Poco después, Arturo ha regresado a la tarima y ha vuelto a sentarse en la mesa junto a Marina con la que decide entablar conversación.

	 

	—Dime algo Marina, tu prima es siempre así o es solo conmigo —pregunta el doctor.

	—No doctor, ella es una buena persona, pero no quería venir a este evento y mi mamá la obligó a acompañarnos —explica la joven.

	—Por un momento pensé que tenía algo en mi contra.

	—No, no piense eso.

	—Es difícil no pensarlo, las veces que nos hemos visto me ha tratado como si yo fuera su enemigo.

	—No se preocupe, espere a que la conozca mejor y se dará cuenta de lo que le digo.

	 

	La noche ha empezado a caer en San Juan y para facilitar la presentación de Nohemí, la artista invitada, han despejado la tarima y colocado la mesa a un lado de la plaza, para facilitar que los integrantes del grupo que la acompaña puedan hacer uso de ella para armar sus equipos.

	 

	Cuando van a ser las ocho de la noche, empieza a sentirse un poco de sereno que sumado a la excitación del momento y las continuas conversaciones han terminado por calar en la salud de Isabel que ha empezado a sentir un poco de fatiga.

	 

	Mientras tanto en la mansión, Laura que se encuentra en el comedor, ha terminado de cenar sola y ha decidido irse a su habitación cuando tocan a la puerta y ella misma decide ir a atender el llamado.

	 

	—¡Omar! —exclama Laura al ver al administrador frente a ella—. ¿Ocurre algo?

	—No, todo está muy tranquilo.

	—¿Y entonces? ¿Qué te trae a la casa a esta hora?

	—Estaba por marcharme y pensé que quizás querrías acompañarme un rato a la feria del pueblo.

	—Omar, tú sabes bien que tú y yo nunca seremos nada, por eso no entiendo tu insistencia.

	—No es necesario que seamos algo para que pueda invitarte a distraerte un rato.

	—No necesito distraerme en el pueblo, aquí me siento muy tranquila.

	—Pero me dicen que presentarán a Nohemí esta noche y ese espectáculo no se ve todos los días.

	—Ya te dije que no estoy interesada en salir contigo y a la feria del pueblo mucho menos.  Ahora, si me disculpas, me disponía a irme a mi habitación.

	 

	 

	Sin amilanarse ni esperar una respuesta, Laura entra a la casa y cierra la puerta tras ella dejando en el pórtico a Omar Hidalgo que luego de un momento, sabiendo que no tendrá suerte esa noche, decide al fin marcharse.

	 

	Un poco más tarde, cuando el espectáculo ya ha iniciado y la cantante Nohemí mantiene al público casi histérico, saltando junto con ella y cantando las estrofas de sus canciones, la señora Isabel empieza a sentir la falta de aire y decide pedir ayuda al padre Francisco que se encuentra sentado junto a ella.

	 

	—Padre... no puedo respirar, por favor, avísele a Arturo —logra decir Isabel con mucho esfuerzo.

	—Por favor Isabel, tome mi brazo y caminemos hacia el dispensario —propone el padre.

	 

	 

	Con mucho cuidado, intentando no hacer un espectáculo, Isabel camina muy despacio junto al padre Francisco y Marina que al darse cuenta de lo que sucedía la sostiene y juntos la guían hacia el dispensario en donde Arturo que hacía rato se había marchado de la celebración se encontraba atendiendo a algunos residentes a los que se les pasó la mano con el alcohol y debieron ser llevados a la emergencia del dispensario para ser atendidos.

	 

	Al entrar al dispensario, el padre Francisco llama la atención de Alicia que se disponía a colocar una inyección a una paciente.

	 

	—¡Alicia! ¡Alicia rápido! —exclama el padre.

	 

	Alicia al ver el estado en el que traen a la señora Isabel, deja momentáneamente de atender al paciente para acudir en ayuda de la señora Isabel que claramente se podía ver que estaba muy mal.

	 

	—¡Padre! ¿Qué le ocurrió a la señora Isabel? —pregunta Alicia.

	—Tiene otro de sus ataques de asma.

	—Rápido, llévenla a la emergencia, el doctor se encuentra allí.

	 

	El padre Francisco y Marina continúan guiando a la señora Isabel que ya no puede respirar con facilidad y se ha empezado a poner cianótica por la falta de oxígeno.

	 

	—¡Isabel! —exclama el doctor al verla ingresar a la emergencia.

	—Doctor, ayude a mi mamá, no puede respirar —comunica Marina.

	—Bien, colóquenla en la cama con cuidado —pide Arturo.

	 

	Con ayuda de Alicia, que casi cargó a la señora Isabel sin problemas, logran colocarla en la cama para que Arturo pueda examinarla.

	 

	—Isabel míreme, trate de calmarse —pide Arturo—. Alicia ponle el oxígeno.

	 

	Isabel que instintivamente ha tomado la mano de Arturo, se aferra a ella y no la suelta al tiempo que lo mira con los ojos casi desorbitados, a lo que él interpreta que el miedo a morir la invade y no quiere estar sola ni un momento, por ese motivo decide permanecer con ella y desde allí darle las instrucciones a Alicia.

	 

	—Alicia, en el gabinete de las medicinas dejé varias ampollas de Albuterol, prepare una y colóquela en la vena a la señora Isabel.

	—Ahora mismo doctor —responde con eficiencia Alicia que casi corre por la sala de emergencias hacia la farmacia del dispensario en donde consigue sin problemas el medicamento para regresar de inmediato a la sala de emergencias y preparar una inyectadora con el medicamento indicado por Arturo y disponerse a colocarlo en uno de los brazos de la señora Isabel que yace tendida en la cama.

	 

	Mientras tanto; afuera, el padre Francisco y Marina que prefirieron salir para dejar que Arturo trabajara con libertad, esperan muy inquietos a que les puedan informar el estado de salud de la señora Isabel que se vio comprometida tan de repente.

	 

	En la sala de emergencia, Alicia que ha terminado de colocar el medicamento observa la preocupación que demuestra el doctor mientras permanece tomado de la mano de Isabel que aun con el oxígeno mantiene graves dificultades para respirar.

	 

	—Vamos Isabel, tenga calma —pide Arturo—. Le prometo que pronto se sentirá mejor.

	 

	Alicia permanece junto a Arturo, a la espera de que el medicamento haga efecto o que decida darle cualquier nueva instrucción.  Lentamente pueden ver como el color va regresando a la cara de Isabel que obligada por la fatiga sufrida y el medicamento suministrado se ha quedado dormida y al fin ha soltado la mano de Arturo.

	 

	—Bien Alicia, dile a Marina y al padre Francisco que ya pueden pasar —pide Arturo.

	 

	Un minuto más tarde ingresan a la sala, el padre Francisco y Marina que hasta hacía un momento se encontraban muy nerviosos.

	 

	—Arturo, hijo... ¿cómo se encuentra la señora Isabel? —pregunta el padre.

	—Ya pasó la crisis, ahora está dormida por efecto del medicamento que le colocamos.

	—Doctor, muchas gracias, hoy me asusté más que nunca —expresa Marina.

	—Estoy seguro que esta crisis la generó la excitación de la feria junto al sereno de la noche, al que ella indudablemente no está acostumbrada —explica Arturo.

	—Gracias a Dios que tenías el medicamento en el dispensario —comenta el padre.

	—Si, después que la atendí la vez anterior, leí su historia clínica y decidí mantener en la farmacia unas ampollas del medicamento para estos casos.

	—Muy bien pensado hijo.

	—¿Cree que pueda llevarla a la casa? —pregunta Marina aún muy nerviosa.

	—No, la crisis estuvo muy fuerte esta vez, dejemos que pase la noche tranquila y así podré vigilar su recuperación, no sería buena idea que te arriesgaras a una recaída estando sola en tu casa.

	—Bien, entonces será como usted diga.

	 

	A pesar de lo ocurrido en el dispensario, la feria continúa sin problemas y en este momento ha llegado a uno de los quioscos Omar Hidalgo y se ha reunido con algunos de los vecinos que desde más  temprano observaban el concierto ofrecido por la cantante Nohemí.

	 

	—Omar, pensé que estarías en el dispensario —comenta uno de los hombres.

	—No, ¿por qué tendría que ir al dispensario? —pregunta Omar.

	—Hace un rato se llevaron de emergencia a la señora Isabel y aún están allí.

	—¿De emergencia? ¿Qué le pasó?

	—No estamos seguros, pero se veía muy mal.

	 

	Sin perder tiempo, Omar camina apresuradamente hacia el dispensario para informarse sobre el estado de la señora Isabel.  Al llegar, se dirige al módulo de información.

	 

	—Buenas noches Alicia, ¿puedes informarme donde se encuentra la señora Isabel? —pregunta Omar.

	—Tuvo una fuerte crisis de asma, pero ya el doctor la controló y ahora descansa en la emergencia —explica Alicia.

	—¿Puedo pasar a verla?

	—Si claro, pero solo un momento, ella se encuentra con su hija.

	 

	Omar camina hacia la sala de emergencia y al entrar observa como en ese momento Arturo abraza a Marina que aún muy nerviosa por lo ocurrido llora desconsoladamente al lado de la cama donde reposa su madre.

	 

	—Buenas noches... Marina, me acabo de enterar, ¿cómo se encuentra la señora Isabel? —pregunta Omar.

	—Ya está mejor y fuera de peligro, solo debe descansar un poco antes de poder irse —explica Arturo en vista de que Marina no logra pronunciar palabras.

	—Omar, debes avisarle a Laura, ella no sabe nada de lo ocurrido —alcanza a decir Marina.

	—Si, no te preocupes, ahora mismo voy y le aviso —ofrece Omar.

	 

	Luego de mirar por un momento la escena, Omar decide salir de la emergencia y caminar por la calle en busca de su auto para avisar a Laura como ofreció, pero en el camino se encuentra con tres de las chicas del bar de Olga que lo interceptan y coqueteándole lo obligan a detenerse para conversar con él.

	 

	—¡Omar! ¿A dónde vas con tanta prisa? —pregunta una de las chicas que lleva puesto un pantalón muy corto y una especie de pañuelo que solo le cubre los senos y deja al descubierto el resto de su cuerpo.

	—Debo ir a la mansión —expresa Omar.

	—¿Vas a buscar a tu eterna enamorada? —pregunta otra de las chicas en tono burlón.

	 

	Omar mira a las chicas de forma morbosa y entonces viene a su memoria el desprecio que le hizo Laura un poco más temprano cuando fue a invitarla.

	 

	—¿Cómo creen que puedo pensar en ella estando frente a unas mujeres tan guapas y deseables como ustedes? —expresa Omar dejando ver su temperamento enfermizo.

	—Entonces, deberías quedarte e invitarnos a tomar algo —dice una de las chicas mientras ríe de forma tal que termina por contagiar a las otras dos chicas.

	—Muy bien, podemos tomar algo y luego se nos ocurrirá alguna otra cosa para hacer esta noche —expresa Omar abrazando a las chicas mientras camina con ellas hacia uno de los quioscos de la plaza.

	 

	A la mañana siguiente, Omar amanece aun ebrio y dormido en una de las habitaciones del bar de Olga en compañía de las chicas con las que disfrutó durante la noche en el espectáculo de la feria.  Mientras tanto en la mansión, Laura que ha salido de su habitación, se dispone a desayunar cuando se acerca a ella Carmen, muy preocupada.

	 

	—Señorita Laura, ¿sabe algo de la señora Isabel? —pregunta Carmen.

	 

	Carmen es una señora de mediana edad, estatura baja y contextura gruesa que ha vivido toda su vida en la mansión al servicio de la familia Medina y se encarga de la cocina junto a otra joven de nombre Elena que la ayuda en lo que puede, bajo la supervisión de la señora Isabel.

	 

	—Debe estar en su habitación aun —responde con naturalidad Laura.

	—No señorita, por eso le pregunto, ni la señora Isabel, ni la señorita Marina durmieron en la casa anoche.

	—Pero, ¿qué dices Carmen?

	—Así como lo oye, cuando fui a sus habitaciones como todos los días pude ver que sus camas están arregladas.

	—Pero yo las dejé anoche en la feria, pensé que se vendrían un poco más tarde.

	—Pues no llegaron y eso me tiene muy preocupada, señorita.

	—Está bien Carmen, ahora mismo iré al pueblo a averiguar que les pasó.

	 

	Con mucha decisión Laura sale de la mansión y abordando su rústico toma dirección hacia la calle Piedad.  Por su mente pasan rápidamente infinidad de situaciones posibles, todas malas, por eso se detiene en la delegación de la policía y al entrar se consigue con el comisario Erasmo García, un hombre humilde, con muchos años de experiencia  y una hoja de servicio intachable en las fuerzas policiales que desde que se hizo cargo de esa delegación se dio a conocer por ser un hombre extremadamente respetuoso de las leyes.

	 

	—Comisario, buenos días —saluda Laura.

	—Buenos días, señorita Alonso, ¿en qué puedo ayudarla? —pregunta el comisario.

	—Comisario, anoche mi tía y mi prima no llegaron a dormir a la casa, por casualidad sabe si ocurrió algo malo.

	—Pensé que usted estaría enterada —comenta el comisario.

	—¿Enterada de qué, comisario?

	—Anoche su tía sufrió repentinamente un problema de salud y fue llevada al dispensario, imagino que aún se encuentra allí —explica el comisario.

	 

	Laura, sorprendida por lo que acaba de escuchar abandona la delegación muy nerviosa para dirigirse rápidamente al dispensario, en donde al entrar consigue a su prima Marina sentada en la sala de espera junto a otros pacientes que esperan ser atendidos por el doctor.

	 

	—¡Marina! —exclama Laura al verla sentada en el salón— ¿Qué ocurrió? ¿Dónde está mi tía?

	—Mamá tuvo otra crisis asmática, pero esta vez fue muy fuerte y casi se nos muere —explica Marina.

	—¿Y cómo está ahora?

	—Aun duerme, gracias a Dios el doctor Cárdenas la atendió y cuidó de ella durante toda la noche.

	—¿Por qué no me mandaste avisar?

	—Claro que lo hice.

	—Pues nadie me dijo nada, tuve que ir a la policía a preguntar por ustedes.

	—Anoche te mande avisar con Omar que estuvo aquí y me dijo que te avisaría de inmediato.

	—Pues no, no fue a avisarme nada.

	—Laura, no sabes cuanto le agradezco al doctor lo que hizo por mamá.

	—Está bien, iré a hablar con él ahora, necesito saber cómo se encuentra mi tía.

	—Por favor Laura, no te comportes mal con el doctor.

	 

	Laura se dirige a la puerta del consultorio y luego de tocar delicadamente la abre sin esperar para encontrar a Arturo en su escritorio terminando de atender a un paciente.

	 

	—Buenos días doctor, ¿podemos hablar un momento? —pregunta Laura.

	—Por supuesto, señorita Alonso, ya el señor Andrés se marchaba —comenta Arturo.

	 

	Laura espera pacientemente al lado de la puerta a que el hombre salga del consultorio para poder acercarse un poco más a Arturo.

	 

	—Por favor, tome asiento —ofrece Arturo.

	—Doctor, quería agradecerle lo que hizo por mi tía, ya mi prima me contó lo ocurrido.

	—No se preocupe, puede estar segura de que Isabel no correrá peligro mientras yo esté en este pueblo.

	—Gracias doctor, pero ¿cómo puede estar tan seguro?

	—He visto muchos casos tan graves como el de Isabel y con un tratamiento adecuado los pacientes logran llevar una vida muy tranquila y sin crisis.

	—¿Cuándo podremos llevarla a la casa?

	—Ahora mismo se encuentra dormida a causa de los medicamentos, pero tan pronto como se despierte podrá irse.

	—Muchas gracias, doctor.

	—Espero que después de esto usted pueda considerarme como su amigo y empiece a llamarme por mi nombre.

	—No lo creo doctor, pero muchas gracias por el ofrecimiento.

	 

	Un poco más tarde, cuando ya Isabel se había despertado y Arturo la había vuelto a revisar para prescribirle un tratamiento, las tres mujeres abandonan el dispensario y se dirigen a la mansión para que tal como recomendó el doctor, Isabel pueda descansar el resto del día sin fatigarse y evitar así una recaída.

	 

	Durante el día domingo, la feria continuó y los asistentes disfrutaron de la música de dos grupos musicales que aceptaron presentarse para colaborar con la obra de la escuela.

	 

	Ya por la tarde del lunes, todo se ha calmado en San Juan y la alcaldía ha limpiado los desperdicios dejados por los asistentes a la feria el día anterior y las empresas cerveceras, desde muy temprano desarmaron la tarima y se llevaron los quioscos.

	 

	En la iglesia, el alcalde y el padre francisco se reúnen con los encargados de las ventas para recibir de ellos el dinero recaudado y así poder saber el monto exacto del total obtenido para iniciar de inmediato las labores de reparación de la escuela.

	 

	—Entonces padre, ¿cuánto logramos recaudar? —pregunta el alcalde que observa aun como una de las feligresas cuenta el dinero delante de todos.

	—Espera hijo, no apresures tanto a las personas —pide el padre Francisco.

	 

	La mujer que contaba el dinero hace una anotación final en la hoja del cuaderno donde escribía y se lo enseña al padre que al ver la cifra exclama:

	 

	—Hemos sobrepasado la meta, la feria fue todo un éxito y creo que hasta nos quedará algo de dinero para comprar unos libros.

	—Excelente padre, entonces no hay que perder tiempo y empezar los trabajos —expresa el alcalde.

	 

	 

	Mientras tanto, en la plantación Laura se reúne en la oficina administrativa de la planta con Omar.

	 

	—Omar, ¿por qué no viniste a avisarme que mi tía estaba muy mal en el dispensario? —pregunta Laura.

	—Laura, la verdad no creí necesario venir a molestarte a esa hora de la noche, además el doctor ya había atendido a la señora Isabel y se encontraba bien —se excusa inteligentemente Omar.

	—Debes dejar de pensar por mí, Omar.  Debiste venir a avisarme de inmediato.  Pudo haberle ocurrido algo malo y no supe nada hasta la mañana.

	—Lo siento mucho Laura, pero gracias a Dios no fue nada grave.

	—La situación fue muy grave y más grave aún fue el hecho de que tu decidieras no venir a avisar.

	—De verdad, no sabes cómo lamento eso Laura, pero te juro que no volverá a pasar.

	 

	Es muy claro y notorio que Omar Hidalgo ha venido perdiendo paulatinamente la confianza de Laura a consecuencia de actuar.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 5

	 

	Una epidemia

	 

	 

	La temporada de lluvias se ha retrasado mucho este año en San Juan, por ese motivo la sequía se nota en todas partes y las temperaturas han aumentado considerablemente.  A pesar del ambiente caluroso, desde que Arturo llegó al pueblo ha estado atendiendo a los enfermos con los limitados recursos que dispone en el dispensario; por eso, hoy ha decidido llamar al doctor Mora en la Dirección de Salud, para notificarle la enorme falta de recursos con los que está trabajando.

	 

	Durante la conversación telefónica, Arturo le hizo saber al doctor Mora lo innecesaria que resultaba su presencia en San Juan si no podía ayudar a las personas como era debido para al menos mitigar las enfermedades que padecen, por ese motivo el doctor Mora prometió enviarle todo lo solicitado a más tardar en 72 horas.

	 

	Para complicar aún más la situación, durante la última semana, a raíz de la cantidad de polvo reinante en el ambiente y que la brisa levanta por las calles, Arturo ha tenido que atender varios casos de neumonía atípica en los niños, de los cuales aún mantiene bajo vigilancia hospitalaria a dos de ellos en la sala del dispensario, pero el día de hoy han llegado a la consulta dos adultos mayores muy comprometidos de las vías respiratorias y Arturo ha empezado a temer un brote epidémico de neumonía por contagio de micoplasma, pero en el dispensario por ahora no cuenta con los recursos para poder determinarlo con seguridad, por ese motivo ha decidido tomar muestras de todas las personas que llegan a consulta con síntomas respiratorios para él mismo llevarlos a analizar en un laboratorio privado ubicado en la región de la costa.

	 

	Precisamente este mismo día, ha llegado a la consulta el padre Francisco para solicitar la ayuda inmediata de Arturo ya que en la escuela del pueblo hay varios niños afectados y el padre desea que él los examine.

	 

	Como Arturo ha terminado la consulta, le ha pedido a Alicia que lo acompañe a la escuela para cumplir con el pedimento del padre y examinar a los niños enfermos.  Una vez en el sitio, el padre conduce a Arturo hasta uno de los salones.

	 

	—Buenos días, niños... él es el doctor Arturo Cárdenas, ha venido a pedido mío para examinarlos a todos y saber quiénes se encuentran realmente enfermos para poder atenderlos —explica el padre.

	 

	 

	Los niños como siempre, reacios a ser atendidos por un médico se alborotan en el salón y deben ser contenidos con una fuerte reprimenda de la maestra y el mismísimo padre Francisco.

	 

	Luego de controlar a los niños y hacer que todos se sienten en sus pupitres, Arturo inicia los exámenes y aprovecha para hacer la recolección de las muestras, pues él presume que se trata de la misma enfermedad respiratoria que ha atacado a otras personas del pueblo.

	 

	Culminados los exámenes y recogidas todas las muestras de los niños, Arturo procede a hacer lo mismo con el padre y la maestra pues han estado en contacto directo y permanente con ellos y podrían estar afectados de manera asintomática.

	 

	 

	De regreso al dispensario, Arturo le ordena a Alicia poner todas las muestras en refrigeración para mantenerlas frescas hasta la mañana siguiente cuando tiene previsto viajar para llevarlas a examinar.

	 

	Mientras tanto, en la mansión de los Medina, la señora Isabel está presentando desde el día anterior una repentina tos sin secreciones que en ocasiones la dejan sin aire, tal como está ocurriendo en este preciso momento.

	 

	—Mamá, ¿qué te ocurre? —pregunta Marina acercándole un vaso con agua a su madre.

	—No se hija, desde ayer tengo estas crisis de tos.

	—¿Pero te sientes algo malo?

	—No, yo estoy bien, solo es una tos que me da de repente y no se me quita —explica Isabel.

	—Tendremos que ir a ver al doctor para que te revise.

	—No creo que sea para tanto, debe ser algún tipo de alergia que se pasará sola, no te preocupes.

	 

	Isabel casi no puede terminar de hablar con el repentino acceso de tos que le ha vuelto a dar y que la ha dejado sin respirar, asustando a Marina de tal forma que decide no hacerle caso y salir en busca de Arturo.

	 

	Un momento más tarde, Marina ha llegado al dispensario y ha solicitado a Alicia hablar con el doctor con urgencia.

	 

	—¿En dónde está el doctor Cárdenas? —pregunta Marina muy alterada.

	—El doctor está en su consultorio —comunica Alicia.

	 

	Marina corre a la puerta del consultorio y abriéndola bruscamente sin anunciarse entra al consultorio y ya frente a Arturo le dice:

	 

	—Doctor, mi mamá está muy mal.

	—¿Qué tiene la señora Isabel?

	—No lo sé, desde ayer se encuentra muy afectada con una tos y ahora no puede respirar, necesito que venga conmigo —pide Marina.

	—Está bien, vayamos a ver a tu madre —acepta Arturo.

	 

	Casi corriendo, Arturo aborda el auto de Marina que se encontraba en la calle frente al dispensario y sin perder tiempo se dirigen a la mansión.   

	 

	Marina conduce a través del camino que lleva a la mansión, Arturo desde que llegó a San Juan, nunca había estado allí, por eso mientras más se acerca, más se sorprende al ver la enorme mansión rodeada por un gran muro de piedras, la casa como tal, una gran casona, toda al estilo colonial y pintada de blanco aparece imponente ante él.  A pesar de la urgencia del momento, al detenerse en el estacionamiento, Arturo puede detallar la mansión que de alguna forma se asemeja al resto de las casas del pueblo, con sus altas puertas  y ventanas de madera. 

	 

	  Al entrar a la casa, Arturo no puede evitar detallar sorprendido, la decoración interior de la mansión.  Los muebles, son claramente antiguos y de muy buena calidad, se nota que fueron traídos de alguna parte de Europa hace muchos años.  El resto de la casa, muy bien organizada, muestra un ambiente netamente colonial, acorde con la arquitectura exterior de la casa y todos los objetos que se exhiben sobre los muebles de madera parecen ser muy costosos y haber sido sacados de un museo de la época colonial.

	 

	Estando ya ante la afectada mujer, Arturo se percata de la crítica condición de Isabel que en ese momento presenta una crisis asmática junto a un constante acceso de tos que juntos han terminado por descompensar a la pobre mujer.

	 

	—Marina, tu madre se encuentra muy afectada, debemos llevarla al dispensario para colocarle oxigeno de inmediato —explica Arturo.

	 

	—Está bien doctor, entonces llevémosla ahora mismo —acepta Marina.

	 

	Arturo levanta de la cama a Isabel y rápidamente la ayuda a caminar hacia el auto de Marina en donde ella los espera ya con las puertas abiertas.   Sin perder tiempo se desplazan por la calle hacia el dispensario en donde al llegar; Carlos, al ver lo que ocurre se acerca a ellos con una silla de ruedas para trasladar a la señora Isabel hasta la emergencia.

	 

	—¡Alicia! —llama Arturo al entrar al dispensario— Prepara la emergencia y la mascarilla de oxígeno.

	 

	Rápidamente todos se avocan a hacer su trabajo, mientras colocan suavemente a Isabel en una de las camillas de la emergencia.  Lentamente luego de colocarle el oxígeno se puede observar como el color va regresando al rostro de la pobre mujer y su respiración vuelve a ser normal hasta quedarse dormida por efecto de un sedante suministrado por el propio Arturo.

	 

	—Muy bien, ya está mejor —comenta Arturo.

	—Doctor, muchas gracias —dice Marina—. Yo no me acostumbro a estas crisis de mi mamá.

	—No te preocupes, ya te dije que no le va a pasar nada mientras yo esté aquí —asegura Arturo.

	—En verdad es usted muy amable doctor.

	 

	—Ya puedes dejar el formalismo y tratarme con confianza y llamarme Arturo.

	—Está bien Arturo, como tú quieras.

	 

	Arturo hace señas a Alicia para que se acerque a la camilla en donde reposa la señora Isabel.

	 

	—Alicia, por favor tómale una muestra a la señora Isabel y colócala en la nevera con el resto para llevarlas a examinar.

	—Si doctor —acepta Alicia—. ¿Cree usted que tenga la misma enfermedad?

	—Es muy probable, pero con su problema asmático se ha complicado.

	 

	 

	Ya por la tarde, Laura se ha enterado de lo sucedido con su tía y sin perder tiempo se ha dirigido al dispensario para averiguar lo sucedido.  Al llegar a la emergencia se encuentra con su prima Marina que no se ha separado ni un solo momento de la camilla en donde descansa su madre.

	 

	 

	—Marina, ¿qué ocurrió ahora? —pregunta Laura.

	—Laura, me asusté mucho —expresa Marina, abrazando a Laura.

	—Está bien, no te preocupes, la llevaremos de inmediato a una clínica en Soledad —comenta Laura.

	—No, ya no es necesario, Arturo ya la atendió y dijo que debía esperar a que despertara y podría llevarla a casa —explica Marina.

	 

	En ese momento, cuando Arturo regresa a la emergencia, Isabel empieza a despertar.

	 

	—¿Como sigue mi paciente favorita? —pregunta Arturo al llegar frente a la camilla.

	—Estoy mejor, hijo —alcanza a decir Isabel que aún tienen la mascarilla de oxígeno colocada.

	—Muy bien, vamos a quitarle esta mascarilla y si se siente con suficientes fuerzas podrá irse a su casa y seguir descansando allá —expone Arturo.

	—Doctor, ¿qué es lo que tiene mi tía? —pregunta Laura.

	—Isabel tuvo una crisis muy fuerte de asma que, presumo se vio complicada con otro problema respiratorio que aún no estoy seguro de que se trata, pero que está afectando a muchas de las personas del pueblo —explica Arturo.

	—O sea, que usted no está seguro de qué es lo que tiene —insinúa Laura.

	—No, pero mañana yo mismo llevaré las muestras recolectadas a la ciudad para analizarlas y saber a qué nos enfrentamos —comenta Arturo.

	—Creo que mejor llevaré a mi tía a una clínica en la ciudad —dice Laura.

	—No se lo recomendaría, en su estado un viaje largo podría ser contra producente.

	—¿Pretende que mi tía se quede aquí a esperar que usted averigüe de que se trata? —pregunta Laura.

	—Bueno, ya le dije que mañana mismo llevaré las muestras al laboratorio y sabremos definitivamente de que se trata.

	—Yo no puedo esperar con los brazos cruzados a que usted descubra el nombre del mal que afecta a mi tía —expone Laura.

	—Ya está bien Laura, deja que Arturo haga su trabajo, él sabe lo que es mejor para mi mamá —expresa con molestia Marina que había estado escuchando la discusión sin intervenir.

	 

	A causa de lo expresado por Marina, Laura decide retirarse de la emergencia sin decir nada más mientras Arturo daba de alta a Isabel con algunas indicaciones.

	 

	—Arturo, disculpa a mi sobrina, ella solo quiere lo mejor para mí —comenta Isabel.

	—No se preocupe por eso Isabel, yo la entiendo perfectamente —expresa Arturo—. Marina, lleva a tu madre a casa y que descanse, mañana cuando tenga los resultados pasaré por allá para verla.

	—Gracias Arturo, en verdad has sido muy amable —expresa Marina.

	 

	Las dos mujeres salen de la emergencia caminando lentamente hacia la calle en donde se encuentra el auto de Marina y las espera Laura dentro de su rústico para acompañarlas.

	 

	Muy temprano a la mañana siguiente, Arturo recoge todas las muestras del refrigerador y las coloca con mucho cuidado en una pequeña cava refrigerada.  Después de dar las instrucciones del día a Alicia, sale del dispensario hacia la calle en donde lo espera Carlos que en esta oportunidad acompañará a Arturo que ha decidido hacer el viaje en su propia camioneta y aprovechar que Carlos conoce muy bien la ciudad y el camino hacia ella.

	 

	A medida que se desplazan por la carretera bajando hacia la región costera se empieza a sentir el cambio en el ambiente y por momentos hasta se pueden llegar a percibir los olores del mar y la brisa fría que viene desde el océano.  En poco más de dos horas, Arturo ha llegado a Soledad, una pequeña pero muy industrializada ciudad con mucho desarrollo económico y turístico debido a la gran cantidad de costas y playas aptas para bañistas que posee, así como los muelles pesqueros y portuarios por donde entran y salen todos los contenedores de mercancía que se importan y exportan en los grandes cargueros que atracan en ellos.

	 

	En muy poco tiempo, gracias a la guía precisa de Carlos, han llegado a uno de los más grandes y conocidos laboratorios de Soledad y Arturo luego de hablar con uno de los laboratoristas a cargo y explicarle la situación, éste ha decidido aligerar los estudios dada la premura del caso.

	 

	Ya cuando van a ser las dos de la tarde, el bioanalista se acerca a Arturo que ha estado esperando desde temprano en una de las sillas ubicadas en una pequeña sala en la entrada del laboratorio.

	 

	—Doctor Cárdenas, usted tenía razón —dice el bioanalista que trae en la mano los resultados de los análisis.

	—¿Es micoplasma? —pregunta Arturo.

	—Así es, solo una de las muestras está limpia, el resto tiene unos niveles muy altos de micoplasma.

	—Muchas gracias, entonces deberé tomar medidas urgentes en el pueblo.

	—Aquí le tengo una lista de los antibióticos a los que resultaron sensibles las muestras —comenta el bioanalista entregando un pequeño papel.

	 

	Arturo toma los resultados y sale del laboratorio a la calle dispuesto a regresar de inmediato a San Juan, pero entonces recuerda que en el dispensario por el momento no tiene los recursos para atender correctamente la epidemia, por eso le pide a Carlos que antes de emprender el regreso lo conduzca a una farmacia en donde pueda adquirir sin problemas los medicamentos que necesita para llevarlos consigo de una vez.

	 

	En muy poco tiempo y gracias al conocimiento de la ciudad por parte de Carlos, han podido recorrer varios sitios de venta de medicamentos y adquirir una gran cantidad de los antibióticos recomendados por el estudio realizado en el laboratorio y en una de ellas luego de comentar la situación, el farmaceuta le regaló una gran cantidad de muestras médicas que le ayudarán a controlar la epidemia.

	 

	Considerando que las diligencias planificadas se han realizado con éxito y sintiéndose un poco cansado por el ajetreado viaje, Arturo le permite a Carlos que conduzca su camioneta de regreso a San Juan mientras el cierra por momentos sus ojos para descansar un poco.  Durante gran parte del camino de regreso Carlos ha decidido permanecer en silencio al percatarse de que Arturo ha reclinado el respaldo del asiento y se ha quedado dormido.

	 

	Cuando son pasadas las cinco de la tarde y se encuentran a pocos kilómetros de San Juan, Carlos observa a la distancia a un vehículo rústico que se ha ido por el desnivel de la carretera volcándose aparatosamente y al parecer su conductor se encuentra herido, sentado en la orilla; por lo que no duda en advertirle a Arturo mientras reduce la velocidad.

	 

	—¡Doctor! ¡Doctor! —exclama Carlos alarmado.

	—Sí... ¿qué ocurre Carlos? —responde Arturo, despertándose sobresaltado.

	—Doctor, adelante hubo un accidente.

	 

	Arturo trata de observar a la distancia y a medida que se acercan al vehículo accidentado ambos se asombran al darse cuenta de quien se trata.

	 

	—Doctor, es la señorita Laura —advierte Carlos.

	—Detente Carlos, parece que está herida.

	 

	 

	De inmediato Carlos hace caso a las instrucciones de Arturo y orillando un poco la camioneta se acerca lentamente al vehículo accidentado.  Ya estando en el sitio, Arturo se baja y acude a asistir a Laura que se encuentra sentada en la carretera y sangra profusamente por una herida que tienen en la cabeza.

	 

	—Señorita, ¿se encuentra bien? —pregunta Arturo al llegar frente a ella.

	—Doctor está en shock —exclama Carlos.

	—Está sangrando mucho —advierte Arturo al revisarla—. Carlos, abre la puerta, la llevaremos con nosotros al dispensario para atenderla.

	—¿Y qué hacemos con el auto de la señorita?

	—Eso no importa, de seguro mandarán luego a buscarlo. 

	 

	Sin  perder tiempo Carlos abre una de las puertas traseras de la camioneta mientras Arturo carga rápidamente a Laura y la introduce en ella sentándose a su lado para mantener presionada la herida con su pañuelo y así evitar que la sangre siga fluyendo descontroladamente.

	 

	—Carlos, date prisa, conduce al dispensario —pide Arturo.

	—Si doctor, en un momento llegamos, no se preocupe —comenta Carlos que poniendo en marcha la camioneta, acelera por la carretera temiendo pueda pasarle lo peor a la señorita Laura.

	 

	Unos pocos minutos más tarde han llegado al dispensario y Arturo saca en sus brazos de la camioneta a Laura de la misma forma en que la hizo entrar y corre con ella por la vereda hasta ingresar a la sala de emergencias.

	 

	—¡Alicia! —llama Arturo a la enfermera mientras coloca en la camilla a Laura que aún no recobra el conocimiento.

	 

	Alicia que ha visto entrar a Arturo con una mujer en sus brazos corre a atender su llamado y se dispone junto a Andrea la auxiliar de enfermería que enciende las luces de la sala y empieza a prepararlo todo para atender a la herida.

	 

	—Alicia, necesito que le laves muy bien la herida y prepares todo para tomarle unos puntos —pide Arturo mientras corre a lavarse las manos para poder atender el caso.

	—Si doctor, ahora mismo lo hago.

	 

	Unos minutos más tarde, Arturo ha terminado de cerrar la herida en la cabeza de Laura y ahora la observa detalladamente.  En verdad es una hermosa mujer, es lamentable que sea tan amargada.

	 

	—Doctor iré a registrar los medicamentos que trajo en el almacén, ¿me necesitará para algo más? —pregunta Alicia.

	—No, ya hemos terminado, solo esperaré a que recobre el conocimiento.

	—Bien, entonces lo dejo solo, me llevaré a Andrea.

	—Está bien, cualquier cosa les llamaré.

	 

	Arturo permanece al lado de la camilla en donde se encuentra acostada Laura, quien unos minutos más tarde empieza a dar indicios de recobrar el conocimiento e intenta tocarse la herida, pero Arturo se lo impide tomándole la mano. 

	 

	—Señorita, ¿recuerda lo que le pasó? —pregunta Arturo.

	—Si, eso creo... explotó una rueda del jeep y me salí de la carretera —explica Laura.

	—Eso es correcto, la encontramos sola y en shock al lado de su vehículo, como estaba sangrando mucho decidí traerla al dispensario para curarla —explica Arturo.

	—Me duele mucho la cabeza.

	—Lo imagino, tenía una herida muy profunda en la que tuve que tomarle varios puntos.

	—¿Unos puntos dice? —replica Laura— ¿Quedaré marcada?

	—No, no se preocupe, la cicatriz no se le verá, pero lamento mucho que su hermoso cabello se haya manchado de sangre.

	—Muchas gracias doctor, pero debo regresar a mi casa —dice Laura intentando incorporarse en la camilla.

	—No, aun no se ha recuperado del todo, quédese acostada un rato más y le prometo que yo mismo la llevaré a su casa cuando considere que puede irse.

	—No necesito que usted me lleve doctor, puedo irme sola.

	—Por favor, puede llamarme Arturo, además ya está oscureciendo y su vehículo quedó volcado en la carretera.

	—Yo puedo irme caminando.

	—Estoy seguro de eso, pero yo no puedo dejar que lo hagas —insiste Arturo—. Te daré un calmante para ese dolor.

	 

	Laura no desea permanecer más tiempo en ese lugar y mucho menos recibiendo las atenciones de Arturo, pero debe reconocer que no se siente del todo bien y la herida y otras partes de su cuerpo le duelen demasiado, por eso decide hacerle caso y esperar un rato más.

	 

	Un poco más tarde, cuando son pasadas las ocho de la noche, Arturo decide que Laura puede marcharse a su casa y por eso la acompaña, tomándola de un brazo, hasta la camioneta en donde la ayuda a abordar para luego ponerse en marcha hacia la mansión.

	 

	Arturo conduce a través del camino que lleva a la mansión y una vez dentro del estacionamiento ayuda a Laura a bajar de la camioneta mientras son observados a través de las ventanas desde dentro de la casa por Isabel y Marina que al ver las condiciones en que llega Laura salen a su encuentro.

	 

	—Laura hija, ¿qué te ocurrió? —pregunta Isabel al ver el enorme apósito de color blanco que trae en la cabeza.

	—Tuve un accidente, pero ya estoy bien —expresa Laura que aún no puede mantenerse muy bien en pie por si sola.

	—Arturo, gracias por traerla, por favor entra a la casa para que me cuentes lo que ocurrió —pide Isabel.

	 

	Arturo, que aun sostiene a Laura de un brazo la acompaña dentro de la casa en donde la deja sentarse lentamente en uno de los muebles de la sala.

	 

	 

	—Por favor Arturo, toma asiento —pide Isabel—. Marina hija, busca un café para Arturo.

	—Ahora mismo se lo traigo, mamá —responde servicialmente Marina.

	—Ahora cuéntame Arturo, ¿qué le pasó a mi sobrina?

	—Yo venía de Soledad cuando me encontré con el accidente, al parecer le explotó una rueda y ella perdió el control del vehículo cayendo por un desnivel de la carretera —explica Arturo.

	—Gracias a Dios que tu venías en ese momento.

	—Así es, estaba sangrando mucho y como perdió el conocimiento decidí llevarla al dispensario para atenderla.

	—Muy bien pensado hijo, en verdad te lo agradezco mucho —expresa Isabel que ha empezado a toser descontroladamente.

	—Por cierto Isabel, ya he confirmado mis sospechas de una epidemia de micoplasma en el pueblo y usted también la padece.

	—Pero si yo no he ido al pueblo en todos estos días —dice Isabel.

	—No es necesario, permítame ir a la camioneta por unos medicamentos que traje —propone Arturo poniéndose de pie.

	 

	Poco después, Arturo regresa con dos cajas de medicamentos que le entrega a Isabel en sus manos.

	 

	—Aquí tiene Isabel, tome una capsula de estas cada doce horas durante cinco días empezando ahora mismo y esta otra es un analgésico fuerte que le dará a su sobrina Laura para el dolor de cabeza que estoy seguro lo tendrá al menos durante dos días.

	—Gracias hijo, pero ¿tú crees que con esto se me quite la tos?

	—Por supuesto, tenga fe en ello y cualquier cosa me avisa en el dispensario.

	—Más que en este medicamento, tengo mucha fe en ti, hijo.

	 

	En ese momento regresa de la cocina Marina con varias tazas de café en una bandeja que les ofrece a Arturo y a su madre.

	 

	Mientras disfrutan del café, llega a la casa Omar Hidalgo, el administrador de la plantación, muy exaltado pues le avisaron haber encontrado el jeep de Laura accidentado en la carretera.

	 

	—Buenas noches —dice Omar al entrar en la sala.

	—Hola Omar —saluda Isabel.

	—Laura, ¿qué te ocurrió? vine tan pronto me avisaron que tu jeep estaba accidentado en la carretera —expresa Omar acercándose a Laura mientras le toma una de sus manos entre las suyas.

	—Omar, él es el doctor Arturo Cárdenas, el médico del dispensario —presenta Isabel—.  Fue quien encontró a Laura en la carretera.

	—Ya nos hemos visto, pero es un placer conocerlo doctor, no sabe cómo le agradezco que la haya rescatado —expresa Omar que ahora ha tomado asiento al lado de Laura que permanece en silencio afectada por los analgésicos que Arturo le dio para calmar los dolores.

	—No fue nada —comenta Arturo.

	—No sé qué habría sido de nosotros si le hubiese pasado algo grave a Laura —insiste Omar.

	—Omar es el administrador de la plantación y siempre ha estado con nosotros, es como un miembro más de la familia —explica Isabel.

	—Así es doctor, y usted se está haciendo famoso en el pueblo —insinúa Omar.

	—¿A qué se refiere? —pregunta Arturo.

	—Bueno todo el pueblo comenta que usted anda con Sara, la hija mayor de Belén y que pronto tendrán un niño.

	—Eso no es cierto —expresa contundentemente Arturo—. Sara es solo una joven amiga que no merece que digan esas cosas de ella.  Además es falso que esté embarazada y ni usted ni nadie debería prestarse para hacer circular esos comentarios sobre ella.

	—Lo siento doctor, yo solo mencioné lo que la gente dice en el pueblo —se excusa Omar.

	—Bien, yo debo irme, aún tengo algunas cosas que hacer en el dispensario —dice Arturo poniéndose de pie visiblemente molesto y acercándose a Laura para apretar con cariño una de sus manos—. Espero te mejores pronto y podamos volver a vernos en otras circunstancias.

	 

	Isabel que está sentada justo al frente, observa la reacción de Omar al presenciar la escena de Arturo despidiéndose de Laura; por eso, poniéndose de pie decide acercarse y tomándolo de un brazo le dice:

	 

	—Vamos Arturo, te acompaño a tu auto.

	—Muchas gracia Isabel.

	—Te pido disculpas por el comportamiento de Omar, en ocasiones no sabe lo que dice.

	—No se preocupe Isabel.

	—Ay hijo, no sabes cómo agradezco la comprensión y la paciencia que tienes con todos nosotros.

	 

	Desde el pórtico de la mansión, Isabel se despide de Arturo con la mano mientras él aborda su camioneta y luego de ponerla en marcha se aleja por el camino que lo lleva hasta la calle Piedad.

	 

	De regreso a la sala, Isabel le pide a Marina la ayude a llevar a Laura hasta su habitación para que descanse por lo que Omar habiendo quedado solo en la sala decide marcharse.

	 

	A la mañana siguiente, mientras Isabel y Marina desayunan, Laura entra en el comedor y toma asiento en una de las sillas desocupadas junto a ellas.

	 

	—Buenos días hija, ¿cómo te sientes hoy? —pregunta Isabel.

	—Mal, me duele mucho la cabeza —responde Laura.

	—Te voy a buscar una pastilla de las que te dejó Arturo para el dolor —dice Isabel levantándose de la mesa.

	 

	Con mucho desdén a causa del intenso dolor que siente en la cabeza, Laura se sirve un poco de jugo de naranja en un vaso mientras Isabel que ha sacado una de las pastillas de la caja, se la coloca en la palma de su mano.

	 

	—No quisiera tomar estas pastillas, me dan mucho sueño —replica Laura.

	—Pues no sería malo que descansaras un poco, los golpes en la cabeza no son cosa de juegos —expresa Isabel.

	 

	De mala gana Laura obedece a su tía y toma la pastilla pasándola con un poco de jugo de naranjas.

	 

	—Laura, ¿qué te pareció Arturo? —pregunta Marina con curiosidad.

	—No sé, no lo he tratado mucho.

	—Pero estuviste con él durante algunas horas.

	—Si, pero estuve dormida gran parte del tiempo.

	—A mí me parece que te trató con mucho cariño —expresa Isabel.

	—Es cierto, hasta fue tierna la forma como se despidió de ti anoche —comenta Marina.

	—¿La forma como se despidió, dices? —pregunta Laura.

	—Si, te tomó la mano tiernamente y te deseó te recuperaras pronto —comenta Marina.

	—¿Eso hizo?

	—Así es; y hubieses visto la cara que puso Omar cuando vio eso.

	—Vamos Marina, termina ese tema ya —exige Isabel.

	—Pero solo le estoy comentando algunas cosas a Laura.

	—A veces te comportas imprudentemente igual que Omar.

	—Por qué dices eso tía —pregunta Laura.

	—Omar de una manera muy indiscreta, le comentó a Arturo lo que dicen de él y la hija de Belén —dice Marina.

	—Y ¿qué tiene de malo eso? —pregunta Laura— ¿Por qué es una imprudencia?

	—Porque es una gran mentira —expresa Marina con alegría—. Y debiste haber visto como defendió a la pobre Sara.

	—¿La defendió? —pregunta Laura.

	—Así como lo oyes, dijo que nadie debería prestarse para hacer circular esos comentarios en contra de ella —explica Marina.

	—Y es verdad —dice Isabel—. Arturo tiene toda la razón del mundo, hacer esa clase de comentarios de una chica es algo muy perverso.

	—Pero definitivamente lo que más me gustó fue ver la cara que puso Omar cuando Arturo le reclamó por el comentario que hizo —comenta Marina.

	—¿Qué cara puso? —pregunta Laura.

	—Parecía un tonto, un perfecto niño regañado y aun así quiere tener algo contigo.

	—Ya está bueno Marina, no me gusta que digas esas cosas de Omar —pide Isabel.

	—Vamos mamá, aquí todos sabemos que Omar sigue empecinado con Laura —replica Marina.

	—Él sabe bien que nunca logrará nada conmigo —afirma de manera tajante Laura que se ha puesto de pie nuevamente para marcharse a su habitación.

	 

	Mientras tanto, en el dispensario, Arturo instruye a Alicia y a Andrea para que se encarguen de visitar a las personas del pueblo que fueron diagnosticadas con el contagio de micoplasma y hacerles entrega del medicamento adecuado que él mismo trajo de Soledad junto a las instrucciones para su uso.

	 

	Con la ayuda de Carlos, colocan las bolsas de medicamentos en la ambulancia y todos parten para hacer un recorrido por las dos calles del pueblo.

	Por su parte, Arturo se ha dirigido a la iglesia para hablar con el padre Francisco y comunicarle los resultados de los análisis realizados a los chicos de la escuela y las medidas que deberán tomar para solventar y controlar el brote de micoplasma que hay en el colegio.

	 

	—Buenos días padre —saluda Arturo al entrar a la sacristía.

	—Buenos días hijo, estaba por ir a visitarte —comenta el padre.

	—¿Y eso? ¿tiene algún problema?

	—Creo que me contagié de lo mismo que tienen los chicos.  Anoche no pude dormir casi nada con la tos —explica el padre.

	—Ah, no se preocupe padre, ya sabemos de qué se trata y le traje unas cajas de antibióticos para que se las de a los padres de los chicos.

	—¿Y cómo debo tomarlas?

	 

	—Muy sencillo, debe tomar una capsula cada doce horas y le aseguro que en muy poco tiempo estará completamente curado.

	—Muchas gracias hijo, has hecho una labor encomiable, Dios sabrá recompensarte por eso —expresa el padre Francisco.

	—No ha sido nada padre, ahora debo regresar al dispensario que está solo.

	—Ve con Dios, hijo —se despide el padre haciéndole a Arturo una señal de la cruz con la mano.

	 

	Cuando Arturo regresa, se detiene por un momento en la calle frente al dispensario para ver bien las dimensiones del terreno con que cuenta y de inmediato se imagina lo bien aprovechado que podría ser el terreno en donde se encuentran las dos enormes matas de mango que adornan la especie de jardín del dispensario.  Arturo no puede apartar de su mente el hecho de que tuvo que ir hasta la ciudad de Soledad para realizar el despistaje de una epidemia de micoplasma. Si el dispensario tuviera su propio laboratorio, eso no habría sido necesario, por eso se plantea volver a hablar con el doctor Mora para solicitar los recursos necesarios para la construcción de un módulo anexo que sirva para la instalación de un laboratorio en donde pueda trabajar un bioanalista que envíen desde la Dirección de Salud.

	 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 6

	 

	un agradable compartir

	 

	 

	Justo hoy se cumplen siete días desde que Arturo hizo el pedido de los suministros al doctor Mora y que este ofreció enviaría en menos de 72 horas.  Al parecer, como siempre ocurre con las diligencias gubernamentales y la burocracia, tardaron más de lo prometido, pero sin embargo deben agradecerles que se dignaron hacer el envío.

	 

	Desde que llegó el camión, todo el personal del dispensario, que no es mucho tampoco, se encuentra avocado por completo a la descarga y contabilidad de los materiales recibidos, por eso Arturo aprovecha el momento para revisar en su consultorio las anotaciones que ha hecho de sus ideas para poder hacer la solicitud de los recursos económicos que necesitará para la construcción del laboratorio.

	 

	Mientras Arturo hace sus cálculos con la ayuda de una pequeña calculadora de bolsillo y los anota en una libreta, tocan a la puerta.

	 

	—¡Adelante! —indica Arturo en voz alta.

	 

	De inmediato la puerta se abre lentamente y aparece en ella Laura Alonso, quien llega en esta oportunidad de manera muy distinta a la acostumbrada.

	 

	—Buenos días doctor, ¿se puede pasar? —pregunta Laura.

	—¡Laura! que gusto verte, ¿cómo te has sentido? —saluda Arturo.

	—Ya estoy mucho mejor.

	—Por favor, pasa y siéntate, imagino que viniste para revisar tu herida.

	—Así es —responde Laura tomando asiento en una de las sillas frente al pequeño escritorio de Arturo.

	—Dime, has tenido algún tipo de malestar como visión borrosa, mareos o nauseas —pregunta Arturo.

	—No, nada de eso, solo mucho dolor de cabeza los primeros días.

	—Eso es normal, el golpe fue muy fuerte.

	—¿Cree que pueda quitarme ese parche de la cabeza?

	—¿Te molesta el parche? Muy bien, entonces vayamos a la sala de emergencias para revisar como está esa herida.

	 

	Arturo sale del consultorio y se dirige a la sala de emergencias seguido muy de cerca por Laura que se nota un poco nerviosa.

	 

	—Muy bien, recuéstate en la camilla para poderte ver bien —pide Arturo.

	 

	De inmediato y con mucho cuidado para no hacer daño, retira el apósito de la cabeza de Laura y con la luz de la lámpara observa las condiciones de la herida.

	 

	—Tuvimos mucha suerte, a pesar de la premura con la que actuamos, los puntos se consolidaron perfectamente y la herida sanó por completo, así que podemos retirar los puntos sin problemas.

	—Doctor, ¿me va a doler? —pregunta Laura.

	—No te preocupes, te prometo que lo haré con mucho cuidado y no vas a sentir casi nada.

	—Se lo agradecería mucho doctor.

	—Quedamos en que podías llamarme por mi nombre, no soy partidario de esos formalismos.

	—Está bien Arturo —acepta Laura.

	 

	—Muy bien, ahora te pido estés tranquila y no te muevas para evitar hacerte daño.

	 

	 

	Arturo procede a retirar uno a uno los puntos de la herida, tratando de que Laura no sienta mucho los tirones de los hilos, ya que se nota claramente que se encuentra muy nerviosa.

	 

	—Veo que no te gustan los médicos —comenta Arturo.

	—No, sinceramente me ponen muy nerviosa.

	—Ya está, dime si te dolió algo —pregunta Arturo.

	—No, no sentí casi nada.

	—Ahora dejaremos la herida así para que tome aire y termine de sanar.   Es posible que sientas un poco de picor, solo debes tener mucho cuidado de no lastimarte cuando te peines.

	—Está bien, pero seguro se me ve un hueco en la cabeza.

	—No, no te preocupes por eso, en unas dos semanas más te habrá crecido el cabello y la herida se ocultará por completo.

	—Muchas gracias Arturo, has sido muy amable conmigo y con mi tía.

	—Ha sido todo un placer atenderte. Dime algo, ¿cómo se siente Isabel?

	—Está muy bien, el medicamento que le diste le quitó la tos en poco tiempo.

	—Me alegra mucho, pero no ha venido a visitarme para ver lo de sus ataques de asma, no debería descuidarse con eso.

	—Si lo sé, le diré a Marina que la traiga cuanto antes.

	—Eso sería estupendo.

	—Arturo, quería disculparme por la forma como te he tratado desde que nos conocimos.

	—No te preocupes por eso, te garantizo que me han tratado de peor manera en la ciudad.

	—No puede ser —expresa con asombro Laura.

	—Pues aunque no lo creas, la gente de la ciudad no es muy diferente a la de aquí.

	—Por eso has podido soportarme sin molestarte.

	—Es posible, durante mi carrera he aprendido a recibir con agrado tanto los halagos como los insultos.

	—También quería pedirte disculpas por el comentario que hizo la otra noche Omar sobre la supuesta relación que existía entre tu y la hija de Belén.

	—No existe ninguna relación entre Sara y yo más que una bonita amistad.  Ella fue la única que aceptó conversar conmigo cuando yo recién llegué a San Juan, aparte de preocuparse por mi cena cuando no puedo ir a la fonda.

	—Si ya lo sé, mi tía me lo contó, pero el comentario de Omar debió molestarte y por eso te pido disculpas.

	—No veo por qué debas disculparte por él, ¿acaso ustedes tienen alguna relación?

	—No... de ninguna manera —expresa de manera tajante Laura.

	—Entonces no veo el problema.

	—Está bien, pero aún me siento mal por la forma como te he tratado y me gustaría compensarte de alguna forma todo lo que has hecho por nosotras desde que llegaste.

	—No ha sido nada, con considerarme como amigo me siento más que complacido.

	—Está bien, pero por lo menos, déjame que te invite a almorzar algún día en la casa, si es posible.

	—Por supuesto, me encantaría mucho aceptar una invitación como esa.

	—Entonces, no se diga más, te esperamos el próximo sábado al mediodía.

	—Claro, allí estaré sin falta.

	—Mi tía se contentará mucho cuando se lo diga.

	 

	Laura se levanta de la camilla y con una sonrisa que, Arturo no había visto hasta ahora en su rostro, se retira del dispensario hacia la calle en donde dejó estacionado su auto.

	 

	Mientras tanto, Alicia y Andrea que se encontraban en la calle, al lado del camión vigilando la descarga de materiales cuando Laura salió del dispensario, pudieron darse cuenta de la cara de alegría que llevaba y ambas sorprendidas no pudieron evitar hacerse caras graciosas una a la otra.

	 

	Unos minutos más tarde, cuando Laura regresa a la mansión, entra a la cocina en donde su tía Isabel da instrucciones a su personal de la cocina para la elaboración del almuerzo.

	 

	—Hola tía, ¿qué tienes pensado para el almuerzo? —pregunta Laura.

	—¿Qué ocurre hija? ¿A qué se debe que estés preguntando eso? —interroga Isabel.

	—A nada, ¿por qué lo preguntas?

	—Te veo extraña, no eres la misma de siempre, ¿Qué está ocurriendo? ¿Fuiste a ver a Arturo para que te quitara los puntos?

	—Si, vengo del dispensario.

	—¿Y viste a Arturo?

	—Si, lo vi, hablé con él por un momento mientras me atendía.

	—¿Y qué te dijo, que luces tan contenta?

	 

	—Nada especial, hablamos por un momento y lo invité a almorzar con nosotras el sábado.

	—¿Invitaste a Arturo? ¿Y el aceptó? —vuelve a preguntar Isabel con asombro.

	—Si, aceptó y dijo que sería un placer almorzar con nosotras.

	—Qué bueno hija, Arturo es un buen muchacho.

	—Lo sé y reconozco que estaba equivocada.

	—Yo te lo dije.

	—Tía, debes encargarte de prepararlo todo para el sábado, no debe faltar nada —exige Laura.

	—No te preocupes, yo me haré cargo de todo —promete Isabel.

	 

	Durante el resto de la semana, Arturo estuvo muy ocupado tratando de convencer al doctor Mora de la necesidad que tiene San Juan de tener su propio laboratorio.  Le ha dicho al doctor Mora que construyendo el laboratorio se lograría beneficiar no solo al pueblo sino también a las otras poblaciones que se encuentran cerca de San Juan y que no cuentan con ningún tipo de servicio de salud y se ven obligados a viajar a las ciudades para obtenerlo.

	 

	El doctor Mora ha prometido elevar la solicitud de Arturo a la autoridad competente del Ministerio de Salud para que tome cartas en el asunto y libere los recursos necesarios para la construcción del anexo.

	 

	 

	Como siempre ocurre en San Juan, de alguna forma se ha corrido la noticia del proyecto que está manejando Arturo y hoy se ha acercado al dispensario el alcalde Simón Gil en compañía del padre Francisco para hablar sobre el tema.

	 

	—Buenos días Alicia, ¿podemos hablar con el doctor Cárdenas? —pregunta el alcalde en el módulo de información.

	—En este momento atiende a un paciente, pero si esperan un momento le avisaré que ustedes están aquí —propone Alicia.

	—Muchas gracias hija —dice el padre Francisco.

	 

	Los dos hombres esperan con paciencia recostados del mostrador hasta que el paciente que se encontraba en el consultorio sale de él.  En ese momento Alicia se acerca a la puerta y abriéndola se asoma para informar:

	 

	—Doctor, aquí se encuentran el alcalde Gil y el padre Francisco.

	—Hazlos pasar —pide Arturo.

	 

	Alicia regresa al mostrador y le comunica a los visitantes que el doctor los atenderá de inmediato.

	 

	—Buenos días hijo —saluda el padre Francisco al ingresar al consultorio.

	—Buenos días padre, ¿qué los trae por aquí? —pregunta Arturo.

	 

	—Hijo, vengo en compañía del alcalde Simón Gil para hablar contigo.

	—Un placer verlo de nuevo señor alcalde, por favor tomen asiento —pide Arturo.

	—Doctor, me he enterado que usted está manejando la idea de construir un anexo aquí en el dispensario y queríamos ponernos a la orden —comunica el alcalde Gil.

	—Eso es cierto alcalde, he conversado con las autoridades de salud y me han prometido hacer todo lo posible para que se pueda construir el anexo y equiparlo con un laboratorio, pero de todas formas debo agradecerles cualquier ayuda que puedan ofrecer.

	—Bueno, como comprenderás, la situación de la alcaldía no es mucho mejor que la de cualquier persona del pueblo, no tenemos dinero, pero estamos seguros que podemos colaborar ayudando con la mano de obra —expone el alcalde.

	—Eso sería muy bueno, de esa forma disminuirían los costos —expresa Arturo.

	—Yo me comprometo a hacer del conocimiento de todo el pueblo, de la obra que piensas emprender y tomar nota en la iglesia de todo aquel que desee colaborar —promete el padre.

	—Cualquier ayuda será bien recibida padre, pero debo dejar algo en claro.

	—¿A qué se refiere doctor?

	—Esta obra no debe ser tomada como una bandera política, ni religiosa, solo lo hago para mejorar las condiciones del servicio de salud —expresa categóricamente Arturo.

	—Por supuesto hijo, en ningún momento, ni el señor alcalde ni yo pensamos en tomar la bandera de la iniciativa —expresa apenado el padre.

	—Eso espero padre y será un gusto poder contar con la ayuda de todos ustedes.

	 

	—Bueno hijo, entonces no te quitamos más tu tiempo que es muy importante, nosotros nos retiramos, pero puedes estar seguro de que muy pronto nos volveremos a reunir para darte las noticias —se despide el padre francisco.

	 

	Los dos hombres salen del consultorio dejando libre a Arturo para que pueda seguir atendiendo a los pacientes que por momentos van llegando al dispensario.

	 

	La semana de trabajo ha concluido de manera normal y hoy sábado, Arturo está muy pendiente del compromiso que tiene con Laura Alonso de asistir a su mansión a la hora del almuerzo, por eso desde muy temprano se encuentra en el dispensario para hacer su revisión de rutina y darle las instrucciones pertinentes a Alicia y a Andrea para que lo llamen de inmediato si algo grave ocurre.

	 

	—No se preocupe doctor —dice Alicia—. Nosotras nos encargaremos de todo, ya lo hemos hecho antes, vaya tranquilo y disfrute.

	—Muchas gracias chicas, pero si me necesitan no duden en llamarme.

	—No se preocupe doctor.

	 

	Como ya es casi el mediodía, Arturo se dirige a su camioneta que como siempre se encuentra estacionada en la calle frente al dispensario.  

	 

	Después de abordarla se pone en marcha hacia la calle Piedad para luego tomar el cruce hacia la mansión de los Medina.

	 

	Unos pocos minutos más tarde, cuando son exactamente las doce del mediodía, Arturo ha llegado al estacionamiento interior de la mansión y procede a bajar de la camioneta para caminar hasta la puerta al tiempo que sale al pórtico Marina para recibirlo.

	 

	—Buenos días Arturo, llegaste puntual —saluda Marina.

	—Hola Marina, hace días que no te veía.

	—He estado sin ánimo de salir a ninguna parte.

	—¿Qué tienes? ¿Acaso estás enferma?

	—No, claro que no... es solo que no hay nada que hacer en este pueblo más que vegetar, pero pasa adelante, mi mamá y Laura te están esperando.

	 

	 

	Arturo entra a la casa acompañado de Marina que lo guía hasta la enorme cocina en donde se encuentra Isabel, que al verlo se contenta mucho.

	 

	—Arturo, hijo... gracias por haber aceptado venir a acompañarnos para almorzar —dice Isabel.

	—¿Cómo está Isabel? —pregunta Arturo.

	 

	—Estoy muy bien... gracias a Dios no he tenido ninguna nueva crisis de asma hasta el momento —expresa Isabel.

	—Eso me contenta mucho —dice Arturo.

	—Pero vayamos al comedor, ya todo está listo y Laura no tardará en salir —propone Isabel tomando de un brazo a Arturo para guiarlo hasta el comedor.

	 

	El comedor de la mansión, es un amplio salón al estilo colonial, muy abierto e iluminado, con una enorme mesa de madera de caoba pulida con doce sillas en la que Isabel le ofrece la cabecera de la mesa a Arturo, pero él la rechaza con un gesto de cortesía, haciendo que sea Isabel quien tome ese lugar para él sentarse en uno de los lados de la enorme mesa de madera de caoba pulida.  En ese momento Laura hace su aparición en el comedor  que, aunque no lleva puesto nada elegante, luce tan bien que deslumbra gratamente a Arturo que no tarda en ponerse de pie para ayudarla a sentarse en una de las sillas al otro lado de la mesa frente a él.

	 

	—Por favor, permíteme ayudarte.

	—Muchas gracias —dice Laura como respuesta al gesto cortes de Arturo.

	—Niña, pensé que no saldrías nunca —replica Marina.

	—Solo me estaba arreglando un poco —se disculpa Laura—. Arturo, ¿hace mucho que llegaste?

	 

	 

	—No, solo un momento —responde Arturo, aun deslumbrado por la belleza de Laura.

	—¿Arturo, deseas tomar algo antes de la comida? —pregunta Isabel.

	—No, no se preocupe Isabel, yo no bebo —se disculpa Arturo.

	—Muy bien, entonces, que les parece si empezamos a almorzar —pregunta Isabel.

	—Yo creo que estaría bien —comenta Marina.

	—¡Carmen! por favor, puedes servir el almuerzo —propone Isabel.

	 

	Con la ayuda de Elena, Carmen procede a servir con una cuchara, desde un envase de porcelana, la sopa de vegetales en cada uno de los platos, para luego poder servir como segundo plato, el arroz con pollo que ordenó la señora Isabel que prepararan para esta ocasión y que ella misma supervisó al detalle toda la preparación.

	 

	El almuerzo se desarrolla con mucha normalidad mientras conversan de muchas cosas y Arturo al igual que Isabel aprovecha para intercambiar datos  sobre ambas familias.  

	 

	Isabel por su parte queda gratamente sorprendida cuando se entera que Arturo pertenece a una familia de la alta sociedad de la capital.

	 

	—Hijo, explícame cómo es posible que siendo quién eres hayas aceptado venir a dar a este pueblo tan alejado —pregunta Isabel.

	—Yo nunca he querido trabajar más que en los sitios donde de verdad hago falta, la alta sociedad ya tiene suficientes médicos privados que los atiendan; los pobres, en los hospitales o en pueblos como este, son los que sufren las penurias de no contar con médicos de calidad que los atiendan como se merecen —explica Arturo.

	—Hijo, tu debes de tener un corazón muy grande en ese pecho —expresa Isabel.

	—No Isabel, lo que yo hago es solo una pequeña parte de lo que en realidad hace falta.

	—Me llegaron los chismes de que tienes pensado construir un anexo en el dispensario —continúa diciendo Isabel.

	—Así es, he pensado instalar en el anexo un buen laboratorio de bioanálisis para que las personas no tengan que acudir a las ciudades a hacerse los estudios.

	—Pero eso es algo estupendo —alcanza a decir Laura que hasta ahora no había intervenido y se mantenía deslumbrada por la conversación de Arturo.

	—Creo que el proyecto se podrá realizar sin problemas, el alcalde Gil y el padre Francisco se ofrecieron a colaborar promoviendo la obra entre la gente del pueblo para que ellos mismos ayuden en la construcción y así abaratar los costos.

	—Nosotras también podemos colaborar, no es verdad Laura —comenta con entusiasmo Isabel.

	—Si, por su puesto, podríamos colaborar con los materiales de construcción que sean necesarios —asegura Laura.

	—De verdad Laura, eso sería estupendo —expresa emocionado Arturo.

	—Claro, solo debes decirme lo que te hace falta y yo lo mandaré traer de Soledad sin problemas —promete Laura.

	 

	Mientras conversan, Isabel observa a Laura y no deja de sorprenderse, por eso trata de mantener las apariencias.  Todos saben que ella odia a San Juan y a toda su gente, como es posible que ahora de repente se ofrezca para ayudar a Arturo en la realización de un proyecto que beneficiará a todas las personas del pueblo.  Por supuesto que la situación es muy extraña, pero Isabel no ha dejado pasar desapercibido la forma en que Laura observa a Arturo mientras el habla.  Es la primera vez que ella se comporta de esa forma con un hombre, aparte de que podría decirse, es la primera vez que un hombre visita la mansión después de la muerte de su padre.

	 

	Los ojos de Laura brillan y casi no ha hablado, solo se ha limitado a observar envilecida a Arturo que narra con mucha naturalidad algunos pasajes de su vida de estudiante y luego como profesional en la capital, para responder a las preguntas curiosas de Isabel y Marina.

	 

	Al terminar el almuerzo, todos se levantan de la mesa y se dirigen a la sala para disfrutar de una taza de café y un pedazo de pastel que ofreció muy gentilmente Carmen, para completar la ocasión mientras recogía la vajilla y ordenaba el comedor.

	 

	Después de un rato, Isabel se ha retirado a descansar y Marina la ha acompañado, dejando solos en la sala a Arturo y a Laura que por fin ha empezado a hablar y ahora cuenta sobre la plantación de café y su funcionamiento.

	 

	—Has sido afortunada de haber crecido en un sitio como este, yo nunca he visto una planta de café en mi vida —expresa Arturo.

	—¿Cómo puede ser que no hayas visto nunca una planta de café? —pregunta Laura.

	—Pues no me da pena decirlo, yo no he tenido la suerte que tú tienes.

	—Ven, acompáñame —dice Laura poniéndose de pie y tomando de la mano a Arturo para salir de la casa hacia el estacionamiento.

	—¿Para dónde vamos? —pregunta Arturo intrigado.

	—Anda conduce —indica Laura que ha abordado la camioneta de Arturo y le hace señas de que la ponga en marcha y avance hacia adelante.

	 

	Arturo obedece el pedimento y conduce su camioneta por la angosta carretera interior de la plantación que los lleva hasta los terrenos donde se encuentran las siembras de café. 

	 

	Luego de unos minutos llegan a un lugar del camino en donde se aprecia una especie de mirador en el que Laura le pide que se detenga y apague el motor de la camioneta para caminar hasta el borde, que se encuentra protegido por un pequeño muro hecho de piedras delicadamente apiladas.  Al llegar, Arturo queda extasiado con la enorme siembra de plantas de café que desde ese punto pueden verse y desde donde logra apreciar como sus frutos rojos que parecen racimos resaltan entre el verde intenso de las hojas de las plantas.

	 

	—Esto es bellísimo —dice Arturo.

	—Si lo sé, es el único sitio en donde puedo despejar mi mente y llegar a sentirme tranquila —expresa complacida Laura.

	—Eres muy afortunada de poder ver algo como esto todos los días.

	—Si, eso creo.

	—Y están cosechando en este momento.

	—Así es, se cosecha cuatro veces al año y ahora estamos en uno de esos periodos.

	—¿Y cuantas personas trabajan para ti?

	—No tengo idea, de eso se encarga Omar que es el administrador y Felipe que es el capataz.

	 

	Arturo distrae la vista por un rato viendo desde lejos a todas las personas que como hormigas laboriosas recorren las hileras, de planta en planta, tomando de ellas las cerezas del café.

	 

	—Todo esto es maravilloso, sobre todo el olor que siempre hay en el aire —comenta Arturo.

	—Si, las personas recogen el café maduro y después de procesarlo lo llevan a secar para luego ser tostado en los hornos que es de donde emanan los olores que percibes todos los días.

	—Este debe ser un trabajo muy gratificante, trabajar junto a la naturaleza para ayudarla a producir.

	—No creas, luego de un tiempo te haces indiferente.

	—Me comentó en una ocasión Isabel que tú lo que querías era irte a la ciudad y estudiar abogacía.

	—Ese era mi sueño de adolescente, pero la vida se encargó de recordarme que los sueños son solo eso.

	—¿Lo dices por la pérdida de tu madre?

	—Así es, luego de la muerte de mi abuelo, mi madre dio su vida por esta plantación y me hizo jurarle antes de morir que siempre velaría por ella y que mantendría vivo el legado de los Medina.

	—Creo que fue una gran herencia y lo menos que podrías hacer es protegerla.

	—Eso creía yo también, pero luego de la muerte de mi padre, empecé a pensar de otra manera.

	—Lamento mucho lo que pasó con tus padres.

	—No tienes idea de lo que significó para mí.  Esa fue una gran pérdida.

	—Lo imagino, lo bueno de todo es que has logrado reponerte y seguir adelante.

	—No, no es así, yo no me siento completa, siento que no he podido realizarme —expresa Laura con los ojos húmedos por las lágrimas que intentan escapar de ellos.

	—No debes pensar así, aun eres joven y tienes muchas cosas por vivir y hacer.

	—No lo creo, enterrada en vida en este valle no podré lograr hacer nada más que envejecer y cosechar café.

	 

	Mientras hablan, Arturo percibe la enorme tristeza que Laura lleva consigo y empieza a entender el motivo de su carácter, por eso siente la necesidad de acercarse a ella abrazarla para darle un poco de apoyo y hacerla sentir que no está sola.  En ese preciso momento se detiene un vehículo muy cerca de ellos, del que baja Omar el administrador, que al ver la escena que está ocurriendo en el mirador se llena de ira y acercándose a la pareja toma de un brazo a Arturo y tirando de el con fuerza lo separa de Laura mientras le dice:

	 

	—¿Qué cree que está haciendo doctorcito? —pregunta con ironía Omar al tiempo que toma de un brazo a Laura y la atrae hacia él.

	 

	El momento ha sido tan sorpresivo que Arturo no logra reaccionar y permanece en silencio mientras Omar continúa insultándolo.

	 

	—¿Acaso piensa que Laura es una de las mujeres que usted está acostumbrado a ligar en la ciudad?

	—Omar, ¿qué te ocurre? —alcanza a preguntar Laura sorprendida por el comportamiento del hombre.

	—No voy a permitir que un mequetrefe con título se aproveche de ti, Laura —replica Omar en tono amenazante.

	—Amigo, yo no he hecho nada malo para que te comportes de esa forma —expresa Arturo que se mantiene alejado de Omar al verlo tan agresivo.

	—Omar, te exijo me expliques este comportamiento —pide Laura sin obtener respuesta.

	—No tengo nada que explicar Laura; solo estoy cuidándote de esta clase de gente —expresa Omar que ahora camina hacia su vehículo arrastrando con él a Laura que aunque hace intentos por soltarse termina obligada a abordarlo.

	 

	Arturo por su parte ha quedado impresionado con todo lo ocurrido y al no tener clara la situación ha preferido mantenerse al margen y no intervenir.

	 

	Omar arranca su auto de una manera tan brusca que las ruedas lanzan las piedras del camino hacia donde se encuentra Arturo que debe voltear su rostro y cubrirse con las manos para evitar ser golpeado por una de ellas.

	 

	Luego de lo ocurrido, Arturo aun sorprendido, decide abordar su camioneta y marcharse del lugar, pero mientras conduce hacia el dispensario es inevitable dejar de pensar en lo ocurrido.  Es indudable que el hombre en su actuar ha marcado su terreno y dejó claro el derecho que él tiene sobre Laura.

	 

	Mientras tanto, Omar y Laura han llegado a la mansión y ella recrimina con fuerza el actuar de Omar y la discusión se torna en un instante muy acalorada.

	 

	—No sé qué te has creído, pero tú no tienes ningún derecho sobre mi —replica Laura con tanta fuerza que ha hecho que Isabel y Marina salgan al pórtico al escucharla.

	—Yo solo te quería proteger de ese tipo —se excusa Omar viendo la reacción de Laura.

	—Ya te he dicho que yo no necesito que me protejas de nadie, ya soy lo suficientemente adulta como para saber cuidarme sola.

	—Pero Laura, tú sabes lo que yo siento y por ningún motivo podía permitir que ese hombre se aprovechara de ti.

	 

	—Has excedido tus límites Omar, esta humillación no te la podré perdonar. Debería despedirte ahora mismo.

	—Laura hija, ¿qué ocurre? —pregunta Isabel muy preocupada al ver la situación.

	—Este imbécil abusó de la confianza que le hemos dado.  Insultó a Arturo y me arrastró hasta acá sin ningún derecho —explica furiosa Laura.

	—Hija por favor, entra a la casa y cálmate —pide Isabel—. Y tú Omar, por favor márchate que al parecer ya hiciste suficiente.

	 

	El hombre enfurecido vuelve a abordar su auto sin decir una palabra y se aleja de la mansión mientras Isabel y Marina tratan de calmar a Laura que ha dejado escapar de manera desenfrenada su rabia contra los objetos que decoran el interior de la mansión mientras grita insultos y amenazas en contra de Omar.

	 

	—Marina corre, busca un poco de agua —pide Isabel—. Hija cálmate un momento y trata de contarme lo que ocurrió.

	—Ese hombre tía, va a acabar con mi paciencia, ya no lo soporto —expresa Laura mientras trata de tomar un poco de agua del vaso que le dio Marina.

	—¿Dónde está Arturo? —pregunta Isabel.

	—No sé, se quedó en el mirador o quizás ya se fue —dice Laura.

	 

	—¿Estabas con Arturo cuando llegó Omar? —pregunta Marina.

	—Si, estábamos hablando, él nunca había visto una planta de café en su vida.

	—¿Y entonces, que pasó? —vuelve a preguntar Marina.

	—Estábamos hablando de mis padres y me puse un poco triste por un momento y creo que Arturo me abrazó para consolarme, pero de la nada llegó ese loco y después de empujarlo e insultarlo me tomó de un brazo y me arrastro hasta acá.

	—Dios santo —expresa Isabel—. No quiero ni imaginar lo que estará pensando Arturo de todo esto.

	—No me recuerdes eso tía, que ya estoy muy apenada —pide Laura que casi llora de la rabia.

	—Tranquila prima, Arturo es un hombre muy correcto, el sabrá entender.

	—¿Qué va a entender? De seguro está pensando que tengo algo con Omar y quizás no quiera volver a saber de mí.

	—No hija, dejemos que pase el día de mañana y yo iré a consulta el lunes para aprovechar y hablar con él —promete Isabel.

	—Claro prima, no te preocupes, deja que mamá le cuente como son las cosas en realidad —propone Marina.

	—Ahora vete a tu habitación y trata de calmarte y descansa un poco para que se te pase la rabia —pide inteligentemente Isabel.

	 

	Laura aún se siente molesta pero las palabras de su tía y su prima la han calmado un poco y decide hacerles caso.

	 

	A pesar de lo ocurrido y el gran disgusto de Laura, el día concluye y la noche cae sobre San Juan. La tranquilidad y el silencio que tradicionalmente imperan, se hacen presentes en las calles.  Mientras tanto en la plantación se ejecuta el cambio de turno en el galpón donde se encuentran los hornos de tostado del café que no se detienen en ningún momento y a donde más temprano el personal terminó de trasladar una gran cantidad de semillas que terminaron el proceso de secado, que se realiza en otro de los galpones adyacentes con unas máquinas que poseen una especie de cámaras de secado en donde se someten a las almendras de café a la circulación de corrientes de aire que se mantienen a una temperatura de 50 grados centígrados hasta lograr un secado perfecto.

	 

	Anteriormente, en los inicios de la plantación, en los tiempos del señor Raimundo Medina, el secado se hacía lentamente y al sol, en unos grandes patios de concreto, que aún se mantienen y pueden verse desde el mirador, pero cuando la producción total superó las 500 arrobas, la madre de Laura decidió mandar instalar un sistema de secado mecánico que dio muy buenos resultados y aligeró el proceso, reduciendo drásticamente la mano de obra necesaria para ese proceso.

	 

	En este momento y como todos los días, Felipe supervisa las operaciones de tostado y da las últimas instrucciones al personal encargado antes de retirarse de la plantación.

	 

	—Muy bien muchachos... recuerden que deben estar atentos, no queremos que el café se tueste demasiado —advierte Felipe.

	—Si señor, no se preocupe —indica uno de los empleados.

	—Para mañana necesitamos tener listos cien sacos de almendras de café crudo, pueden ir ensacándolo mientras se tuesta el primer lote y luego llevan los sacos al depósito —pide Felipe.

	—Como usted diga jefe, no se preocupe —dice el empleado. 

	 

	Por su parte Omar que no logra asimilar la indiferencia que Laura le ha demostrado durante todos estos años y luego de la escena de hoy, ha ido a parar al bar de Olga en donde ha pedido le sirvan una botella de ron y ahora comparte con varias de las chichas del burdel que lo acompañan en su mesa.

	 

	Debido al despecho que siente en su corazón, Omar toma de manera descontrolada mientras habla de su pena amorosa y de lo ocurrido entre el doctor Cárdenas y la señorita Laura con cualquiera que se acerque a su mesa, provocando sin querer que las personas empiecen a sacar conclusiones y a inventar sus propias historias como acostumbran hacerlo en San Juan.

	 

	—Por nada del mundo voy a permitir que ningún presumido de la capital venga a llevarse a la mujer que yo he escogido para mí —replica Omar.

	—Pero Omar, la señorita Laura nunca ha aceptado estar contigo —comenta un hombre que aprovecha para beber de la botella que está sobre la mesa.

	—No digas eso... desde que ella cumplió los 15 años yo dije que sería mi esposa y te aseguro que  no he esperado todo este tiempo en vano.

	—Yo creo que el doctor Cárdenas no es quien tiene la culpa si ella le hace caso.

	—¿Cómo te atreves a decir eso? Aquí todo el mundo sabe que Laura es solo mía.

	—Pero Omar, el doctor es nuevo en este pueblo, no sabe cómo son las cosas por aquí.

	—Pues, si es necesario, yo mismo le enseñaré como son las cosas en San Juan.  Por Laura Alonso soy capaz de matar a cualquiera que se interponga en mi camino.

	—No digas eso Omar, mucha gente te está escuchando y si le pasa algo al doctor, la policía te considerará el culpable.

	 

	—Pues entonces que vengan a llevarme de una vez porque te juro que ese doctorcito se las verá conmigo.

	 

	A pesar de las advertencias Omar Hidalgo continúa desafiante y amenazando ante todo el mundo con tomar represalias en contra del doctor y sin darse cuenta ha iniciado de inmediato una serie de comentarios dentro del bar que no tardarán mucho en hacerse públicos en todo San Juan.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 7

	 

	una fuerte sequía

	 

	 

	Para Arturo, lo ocurrido en el mirador de la plantación el día anterior no ha tenido ninguna importancia y no le ha afectado para nada.  Él tiene muy claro que es un extranjero en ese pueblo y aun no conoce bien a las personas ni sus costumbres, por eso no se ha sentido en nada afectado.   En este momento, aprovechando la tranquilidad que hay del domingo, se encuentra en la calle, frente al dispensario, con un tobo lleno de agua y un paño, intentando quitar un poco de polvo a su camioneta, cuando se le acerca Carlos que acaba de llegar.

	 

	—Buenos días doc. —saluda Carlos.

	—Hola Carlos, que haces aquí, hoy es tu día libre.

	—No tenía nada que hacer en la casa y para no escuchar a mi mujer pelear conmigo preferí venir a ver en que podía ayudar.

	—Bueno, si quieres toma ese paño y ayúdame a quitar el polvo por el otro lado —propone Arturo.

	—Con mucho gusto doc.

	 

	Mientras los dos hombres limpian un poco la camioneta, conversan sobre muchas cosas y Carlos aprovecha para contarle lo que escuchó decir más temprano en la bodega de Héctor cuando venía hacia el dispensario.

	 

	—Doc., el día de hoy usted es la noticia del pueblo.

	—¿Qué quieres decir?

	—Se dice en todos lados que usted le levantó la novia al administrador de la plantación y que él los encontró en el acto ayer —comenta Carlos.

	—Vamos Carlos, ¿tú vas a creer esas cosas de mí?

	—Por supuesto que no doc., pero si por casualidad fuera cierto me entraría un fresquito.

	—Parece que el administrador no te cae muy bien.

	—No doc., ese hombre no le cae bien a nadie en este pueblo, él fue quien me despidió de la plantación hace algunos años al igual que al resto de los trabajadores de San Juan.

	—¿Tu trabajaste en la plantación?

	—Si, yo manejaba uno de los camiones donde se transportaban los quintales de café.

	 

	—Por cierto, ayer pude ver la plantación desde el mirador, la vista es impresionante.

	—Logró ver los frutos de las plantas.

	—Si, esa fue la parte que más me gustó, ese color rojo intenso sobre el verde es fascinante.

	 

	 

	Los dos hombres aprovechan la tranquilidad del día para hablar animadamente al tiempo que continúan limpiando el polvo de la camioneta.  

	 

	Mientras tanto en la plantación, Felipe, como parte de su trabajo inspecciona uno de los senderos de cosecha y puede observar como la sequía imperante por el largo retraso de las lluvias de este año está provocando muchos daños a las plantas, por ese motivo regresa apresuradamente a la oficina de administración para comunicarle lo observado a Omar.

	 

	—Omar, la falta de lluvias está haciendo que se dañen muchas de las plantas —indica Felipe el capataz de la planta.

	—Tenemos que hacer algo antes de que se pierda toda la cosecha y el daño sea permanente —advierte Omar.

	—Y qué podemos hacer, el problema son las lluvias que no terminan de llegar.

	—Ubícate a todos los trabajadores que estén disponibles y lleva las máquinas hasta la parte alta de la quebrada de San Juan y desvía el cauce de las aguas hacia la plantación.

	—Pero Omar, si hacemos eso dejaremos sin agua a los productores locales de todo el valle.

	—¿Qué prefieres? que sean ellos los que pierdan sus míseras cosechas o que la plantación pierda todas las plantas de café que están casi listas para cosechar.

	—Entiendo tu punto de vista Omar, pero de todas formas hacer eso sería muy extremo y perjudicial.

	—Eso sería solo una medida temporal, cuando las benditas lluvias inicien, regresaremos la quebrada a su cauce original.

	—Yo solo digo que si los productores se dan cuenta se armará un gran jaleo.

	—Ya cállate y limítate a hacer lo que te estoy ordenando —exige Omar imponiendo su autoridad.

	 

	Aunque no está de acuerdo con la medida que desea tomar Omar Hidalgo, el capataz accede y se dirige hacia los galpones de mantenimiento para buscar a todos los obreros que estén disponibles y dirigirse a la parte alta de la quebrada para iniciar los trabajos y desviar su cauce.

	 

	En la mansión, luego de lo ocurrido la tarde del día anterior, Laura se ha mantenido en su habitación y no ha querido compartir con nadie, la preocupación por lo que pueda pensar Arturo de ella invade por completo sus pensamientos y hace que la rabia se mantenga fresca.  Laura no entiende por qué se siente de esa forma, por qué se ha hecho tan importante para ella lo que pueda pensar Arturo, jamás se había sentido así, pero aun con lo poco que lo ha tratado ha podido darse cuenta que se trata de un hombre muy especial que le provoca muchos sentimientos que ella nunca antes había sentido y desde esa tarde en el mirador, cuando la abrazó tan tiernamente, con solo pensar en ese momento, el estómago se le llena de mariposas que terminan por hacer que su corazón palpite tan rápido que por momentos debe intentar aguantarlo con su mano y en otros momentos, al recordar su rostro termina por sonreír sin motivo.

	 

	Isabel, muy preocupada por el comportamiento de su sobrina, entra a su habitación y se sienta junto a ella en la cama.

	 

	—Laura hija, ¿por qué no sales a tomar un poco de aire fresco? Has pasado todo el día encerrada aquí —propone Isabel.

	—No tengo ganas de salir tía, me siento bien aquí.

	—Sigues pensando en Arturo, ¿verdad?

	—Si, no puedo sacarlo de mi cabeza, me lastima mucho lo ocurrido y lo que pueda estar pensando en este momento.

	—Te aseguro que no está pensando nada malo de ti.

	—Tía, ¿cómo puedes estar tan segura después de lo ocurrido?

	—Conozco muy poco a Arturo, pero si de algo puedo estar segura es de que se trata de una persona muy comprensiva.

	—Si, tienes razón.  ¿Lo escuchaste como se expresaba de las personas humildes?

	—Si, y debo reconocer que jamás llegué a pensar que él fuera tan sensible a las necesidades de la gente.

	—Desde que llegó, la gente habla muy bien de él.  Se ha ganado el cariño de todo San Juan.

	—¿Y el tuyo?

	—No lo sé tía, ayer cuando me abrazó me hizo sentir segura, protegida.

	—¿Solo eso?

	—¿Qué estás insinuando?

	—Marina y yo lo hemos conversado y ambas vimos como lo mirabas ayer durante el almuerzo.  Mientras él hablaba, tú te lo querías comer con los ojos.

	—¿Se me notaba tanto?

	—Bastante, pero no te preocupes, quizás él no se dio cuenta.

	—Tía, necesito hablar con él, debo explicarle que no hay nada entre Omar y yo, no quiero que piense nada malo de mí.

	—Tranquila hija, mañana muy temprano iré a su consulta y hablaré con él para arreglar las cosas.

	—Gracias tía —expresa Laura con tanta alegría que termina por abrazar con fuerza a Isabel.

	—Ahora deberías de salir un rato.

	—No te molestes, pero prefiero estar aquí.

	 

	Mientras tanto, Felipe ha llegado ya a la parte alta de la pequeña montaña por donde baja la quebrada de San Juan y ha ordenado a un grupo de obreros que lo acompañan, empezar a construir un canal por donde espera que con suerte, parte del agua de la quebrada se desvíe hacia los terrenos de la plantación y de esa forma irrigarlos para palear la fuerte sequía por el retraso de las lluvias.

	 

	Ya se ha hecho de noche y aun así, con mucho entusiasmo, aupados por Felipe, los obreros de la plantación continúan trabajando.  Rápidamente los trabajos avanzan utilizando todas las herramientas disponibles, además de una pequeña retro excavadora y ya puede verse el profundo canal improvisado por donde obligarán a la quebrada a desviar sus aguas.

	 

	De manera muy eficaz, Felipe y sus obreros han logrado llegar con el canal hasta las tierras donde comienza la plantación.  Luego de hacer una inspección de la obra con ayuda de unos reflectores, Felipe procede a hacer el último corte con la retro excavadora para obligar a que la quebrada cambie de cause y baje por el canal que han terminado de construir.   Unos minutos más tarde, todos observan como las aguas rápidamente bajan por el canal hacia la plantación inundando levemente los terrenos.

	 

	Dando por terminados los trabajos, Felipe se retira junto a los obreros y regresa a los galpones para informar a Omar en su oficina de los resultados.

	 

	—Omar, ya todo está listo —comunica Felipe al entrar a la oficina de administración.

	—Muy bien hecho, te das cuenta como si se pueden arreglar las cosas —comenta Omar en tono irónico.

	—Esperemos que esto no nos traiga consecuencias.

	—¿Consecuencias dices? Todos estos terrenos son de los Medina y pertenecen a la plantación, todos esos campesinos no son más que unos invasores.

	—Los terrenos son de los Medina, pero el agua no le pertenece a nadie en especial.

	—Ya cállate Felipe, a veces te pones tan fastidioso con tus cosas que me dan ganas de deshacerme de ti —dice Omar demostrando su malestar por la actitud de Felipe.

	—Está bien, no diré nada más.

	—Mañana temprano debo ir a Soledad, quedarás a cargo de todo —expresa Omar y dando por concluida la conversación sale de la oficina en busca de su auto para marcharse.

	 

	A la mañana siguiente, desde muy temprano, Arturo se encuentra en su consultorio esperando para iniciar su rutina diaria, mientras Alicia y el resto del personal del dispensario organizan a los pacientes que se han hecho presentes para una consulta.

	 

	Mientras Alicia anota los nombres de las personas que se encuentran en la sala, hace su llegada la señora Isabel en compañía de su hija Marina.  De inmediato al verla llegar, Alicia se le acerca para preguntar:

	 

	—Buenos días señora Isabel, ¿qué la trae por aquí?

	—Buenos días Alicia, vine para una consulta médica con Arturo —expresa Isabel.

	—Señora, hay algunas personas antes que usted, hablaré con el doctor para que la atienda.

	—No te preocupes, si debo esperar lo haré.

	—Está bien señora Isabel, la anotaré en la lista.

	 

	Alicia hace pasar al primero de los pacientes al consultorio y aprovecha para hablar rápidamente con Arturo:

	 

	—Doctor, en la sala se encuentra la señora Isabel Alonso.

	—¿Qué le ocurre? —pregunta Arturo.

	—Dice que vino a una consulta médica.

	—Bien, déjame atender a este paciente y la haces pasar, no la dejes esperar mucho tiempo.

	—Como usted diga doctor.

	 

	Unos minutos más tarde, cuando el paciente de turno sale del consultorio, Alicia se acerca a Isabel y le dice:

	 

	—Señora Isabel, puede pasar, el doctor la atenderá en este momento.

	 

	Isabel agradece la cortesía de Alicia y poniéndose de pie camina hacia la puerta del consultorio.

	 

	—Buenos días Arturo —saluda Isabel al ingresar al consultorio.

	—¿Cómo se encuentra Isabel?

	—En realidad estoy muy bien, pero tenía que venir a hablar contigo hijo.

	 

	—Muy bien, indíqueme de que se trata, en que puedo ayudarla en esta ocasión.

	—Se trata de lo ocurrido el otro día, quería saber que pensaste al respecto.

	—¿Pensar sobre qué, Isabel?

	—El comportamiento de Omar pudo dar pie a malos entendidos de tu parte y Laura se sintió muy avergonzada por lo ocurrido —expone Isabel.

	—Isabel, yo tengo muy poco tiempo en este pueblo, vengo de la capital y aun no conozco bien a las personas, ni me acostumbro a su forma de llevar la vida.

	—Me estás dando a entender que mal interpretaste lo ocurrido.

	—No Isabel, no hay nada que mal interpretar, es muy normal que su administrador se sienta celoso con mi presencia en este pueblo.

	—Ese es el asunto, Arturo... él no tiene por qué sentir celos de nadie, él no es nada de Laura.  Es cierto que todo el mundo sabe que siempre ha estado enamorado de ella, pero Laura nunca le ha dado esperanzas de ningún tipo.  Para ella, él es solo un empleado más de la plantación.

	—Pero eso no fue lo que me pareció ver la otra tarde.

	—¿Qué quieres decir? ¿Qué fue lo que viste?

	—Si las cosas fueran como usted dice, ella no habría aceptado que ese hombre la tratara como lo hizo.

	—En eso tienes razón, pero quizás fue por la misma impresión del momento, ella no supo cómo reaccionar y Omar es muy violento y ha sido un hombre de confianza de la plantación desde los tiempos de mi hermano.

	—¿Qué es lo que usted quiere Isabel?  Sea clara conmigo.

	—Solo quiero que le des una oportunidad a Laura, no la rechaces por lo ocurrido, para ella ha sido muy difícil la vida en San Juan, no tiene amistades y pude ver que contigo logró crear un vínculo que es algo nuevo para ella.

	—No se preocupe Isabel, aunque no lo crea, las amistades en la ciudad no son tan diferentes a las de aquí.

	—Gracias hijo, le diré a Laura que tú no hiciste personal lo ocurrido esa tarde.  Ahora debo irme para que puedas seguir atendiendo a tus pacientes.

	—Fue un placer verla Isabel.

	—Sería muy bueno que tomaras en cuenta el ofrecimiento de Laura para lo de tu proyecto.

	—Así será, puede estar segura que la tendré presente.

	 

	La señora Isabel, muy complacida por la visita y la conversación sostenida se retira del consultorio; para ella, hablar con Arturo siempre le deja una muy agradable impresión, pero en esta ocasión ha podido comprobar que Arturo en verdad es un hombre muy compresivo.

	 

	En la mansión, Laura espera el regreso de Isabel con impaciencia, los pensamientos la invaden y la hacen sentir más y más ansiosa.  Por momentos, mientras camina de un lado al otro de la sala, se asoma por las ventanas para verificar la llegada del auto de Marina hasta que al fin logra verlo entrar al estacionamiento interior de la mansión.

	 

	Sin esperar a que las dos mujeres ingresen a la casa, Laura sale de ella corriendo para interceptar a Isabel que aún no termina de bajarse del auto.

	 

	—Tía, ¿hablaste con Arturo? —pregunta Laura muy excitada.

	—Si hija, pero al menos déjame llegar a la casa.

	—Dijo que no quería volver a verte —expresa Marina desde el otro lado del auto.

	—¿Dijo eso? —exclama Laura con sorpresa.

	—No hija, como crees, esas son cosas de tu prima para hacerte sentir mal.

	—Entonces, ¿qué te dijo?

	—Arturo, es un hombre muy inteligente, por demás comprensivo y no le dio importancia a lo ocurrido.

	—¿Crees que quiera volver a verme?

	—Por supuesto, y pienso que deberías aprovechar lo de su proyecto para hacerlo.

	—¿Qué opinas? ¿Debo ir a verlo?

	—No, ahora está muy ocupado, tenía muchos pacientes, deja que pase el día de hoy y luego podrás ir a hablar con él.

	—Si, tienes razón, iré mañana a hablar con él.

	 

	Mientras tanto, en el dispensario, el chisme que corrió el día anterior por todo el pueblo se hace latente en la sala de espera entre los pacientes que esperan ser atendidos.  Entre murmullos, todos comentan la hazaña del doctor Cárdenas al lograr quitarle la novia al administrador de la plantación.

	 

	Por momentos, Alicia y Andrea que circulan entre los pacientes, alcanzan a escuchar algunas de las historias adulteradas que se cuentan en la sala.

	 

	—Alicia, tu sabías algo de lo que están comentando —pregunta Andrea que se ha recostado por un momento del mostrador del módulo.

	—Algo escuché ayer, pero no creo nada de eso —afirma Alicia.

	—Yo tampoco lo creo, el doctor Cárdenas no parece un hombre de esa clase.

	—Por supuesto que no lo es. Él es un hombre estudiado y decente que solo piensa en hacer el bien a esta comunidad.

	—Deberías preguntarle.

	—¿Acaso estás loca? Yo sería incapaz de preguntarle algo como eso al doctor.

	—Está bien, pero no te molestes.

	 

	A pesar de todo, los rumores siguen circulando y como siempre, han llegado hasta los oídos de Isabel en la cocina de la mansión en donde Carmen le ha hecho el comentario de lo que escuchó más temprano entre los obreros.

	 

	—Señora, ¿es cierto que la señorita Laura y el doctor Cárdenas tienen un romance? —pregunta con sutileza Carmen.

	—¿Dónde escuchaste eso? —replica Isabel en tono molesto.

	—Hace un rato escuché que lo hablaban dos de los obreros de la plantación que trajeron los víveres.

	—Eso es una mentira; y en caso de que fuera cierto, no tendría nada de malo, ellos son dos personas adultas.

	—Lo se señora, pero el doctor acaba de llegar al pueblo.

	—¿Y qué?

	 

	 

	—Bueno, lo digo porque a mí me pareció muy extraño que siendo como es la señorita, hubiese invitado al doctor a comer a la casa.

	—Lo hizo en agradecimiento por haberla ayudado cuando se accidentó.  ¿Qué otra cosa esperabas que hiciera?

	—No se moleste conmigo señora, pero de todas maneras no pude evitar ver ese día como se comportaba la señorita con el doctor.

	—¿A qué te refieres, mujer?

	—Señora, hay cosas que las viejas como yo vemos sin necesidad de usar anteojos.

	—Explícate mejor, Carmen.

	—Creo que la señorita Laura al fin se nos enamoró.

	—Carmen, no comentes esas cosas con nadie por favor, podrías provocar más chismes.

	—No se preocupe señora, yo solo veo las cosas y las comento con usted, pero debo decirle que a mí personalmente me gustaría mucho que eso fuera cierto.

	—Ya está bien Carmen, dejemos el tema hasta aquí.

	—Si señora, como usted diga.

	 

	Por su parte Omar Hidalgo, hace ratos que llegó a Soledad y ahora se encuentra reunido en un restaurante con una persona de nombre Axel Fuentes, que desde hace años sirve como intermediario entre algunos compradores de café del exterior y Omar para colocar de manera segura la parte de la producción que constantemente se apropia de manera deshonesta.

	 

	—¿Cuándo crees que puedas tener listo el próximo embarque? —pregunta el hombre.

	 

	Axel Fuentes es un hombre blanco de estatura pequeña y contextura menuda que acostumbra vestir de traje como si de una persona muy importante se tratara.  Por lo general acostumbra llegar a Soledad una vez cada dos meses para cerrar los negocios que tiene pendientes con sus proveedores.

	 

	—Estamos terminando de recoger la cosecha de esta temporada, creo que en pocos días podré enviar los camiones y terminar con el embarque —explica Omar.

	—Bien, recuerda que debes enviarme los datos del embarque para poder estar pendiente y recibirlos en la isla.

	—No te preocupes, no es la primera vez que hacemos negocio.

	—Muy bien, tan pronto me confirmes la cantidad procederé a hacerte la transferencia por el monto estipulado.

	—Así será, no te preocupes.

	—Hay otro cliente que está interesado en unas toneladas pero él quiere las almendras crudas.  ¿Crees que puedas suministrarlas?

	—Por supuesto, déjame cuadrar las cifras y te estaré avisando que cantidad puedo suplirte.

	—Muy bien, entonces no hay más nada que decir.

	 

	Todo el día ha estado muy caluroso en San Juan y los chismes han seguido circulando de boca en boca, pero aun así termina sin contratiempos.  Arturo por su parte que ha caminado desde el dispensario hasta la fonda de Belén, durante la hora del almuerzo y nuevamente hace un momento para cenar, ha notado que la gente lo mira y murmura a su paso, en el comedor de la fonda, los vecinos que entran miran de manera indiscreta hacia donde él se encuentra comiendo y murmuran.  Para Arturo, ese comportamiento, aunque es muy extraño, a él no lo perturba pues en el poco tiempo que lleva de vivir en San Juan ha aprendido que los chismes tienen un tiempo muy corto de vida y lo mejor, es hacerse la vista gorda hasta que llegue el turno de otro que lo sustituya.

	 

	A la mañana siguiente, Arturo recibe en el dispensario la visita de Gabriel Huerta, un joven arquitecto amigo de la universidad al que le pidió hace unos días el favor para que lo visitara y así pudiera hacer los planos del anexo y completar los documentos necesarios para iniciar el proyecto.

	 

	—Gabriel, lamento haberte hecho venir hasta aquí —expresa Arturo.

	—No hay problema, conducir hasta acá fue muy relajante, la carretera tienen unos paisajes muy bonitos y coloridos —comenta Gabriel.

	—Me alegra que te haya gustado.

	—Bien mi amigo, explícame lo que deseas hacer aquí.

	 

	Arturo acompaña a su amigo Gabriel a dar un recorrido por la parte exterior del dispensario a fin de que pueda observar el terreno donde piensa construir el laboratorio.

	 

	—Sin dudas hay suficiente espacio para construir algo que valga la pena, no solo un laboratorio —expresa Gabriel.

	—Necesito que el anexo sea lo más funcional que se pueda, no deseo escatimar en espacio que luego provoque en poco tiempo un hacinamiento.

	—Te aseguro que aquí podrás hacer una gran obra, si me permites que te presente mí idea.

	 

	Mientras ambos caminan por la parte trasera del dispensario, a este llega de visita Laura que al ingresar, se dirige hacia donde se encuentran las enfermeras para preguntar:

	 

	—Buenos días, ¿podría hablar con Arturo?

	 

	Alicia, una mujer muy experimentada se sorprende doblemente al ver en el dispensario a la señorita Alonso que pregunta por el doctor llamándolo por su nombre de pila, como si de un viejo amigo se tratara; sobre todo, luego de haber oído los chismes que circulan por el pueblo y la forma como ella ha tratado al doctor desde el mismo instante en que él llegó.

	 

	—El doctor Cárdenas, se encuentran por las afueras del dispensario haciendo un recorrido con un arquitecto que vino de la capital —explica Alicia.

	—Muy bien, cree que pueda ir en su busca o deberé esperar a que regrese.

	—Por supuesto que puede ir a buscarlo, solo siga la vereda de la derecha —expresa Alicia.

	 

	 

	Laura haciendo caso a las indicaciones de la enfermera, sale del dispensario y camina por la vereda; mientras lo hace siente como el corazón se le acelera.  Ella sabe que Arturo no está molesto por lo ocurrido, su tía se lo aseguró después de haber hablado con él, pero el pensar que volverá a estar frente a él la pone muy nerviosa.

	 

	Luego de caminar por un momento la vereda que rodea el dispensario, llega hasta la parte trasera en donde puede escuchar la voz de Arturo que habla con otra persona y sin pensarlo mucho decide acercarse a ellos.

	 

	—Buenos días —saluda Laura al llegar junto a los dos hombres.

	—Hola Laura —saluda Arturo—.  Gabriel, ella es Laura Alonso, está dispuesta a ayudarnos en esto.

	—Mucho gusto —dice Gabriel extendiendo su mano para saludar a Laura.

	—Gabriel es un arquitecto amigo al que le pedí ayuda para el proyecto —dice Arturo.

	—Así es; y espero poder hacer un estupendo trabajo —expresa Gabriel.

	—Bien, de mi parte le pido que no escatime en costos, yo le ofrecí a Arturo que lo ayudaría y así será —comenta Laura.

	—Le estaba mencionando a Arturo que ya realicé un trabajo de ampliación muy parecido y en esa oportunidad logramos hacer un quirófano y otras áreas de servicio.

	—Excelente idea, ¿crees que aquí se pueda hacer lo mismo? —pregunta Laura.

	—Por supuesto, tenemos suficiente terreno para hacerlo sin problemas, es más, pensaba que podríamos hacer una modificación a la casa a fin de construir varias habitaciones grandes y cómodas que servirían para albergar al personal que venga a trabajar —explica Gabriel.

	—Es cierto, harían falta lugares donde puedan vivir las personas que acepten trabajar en el dispensario —complementa Laura.

	—Bueno, si logramos hacer esas remodelaciones, ya no sería un dispensario y Arturo tendría que solicitar a la Dirección de Salud el cambio de estatus a clínica —propone Gabriel.

	—Eso no sería problema, pero por ahora necesito que me presentes tu proyecto y diseñes los planos lo antes posible para arrancar de inmediato.

	—Muy bien, entonces creo que deberé marcharme para ponerme a trabajar —indica Gabriel.

	—Ni lo digas, ya es hora del almuerzo y no puedes irte de San Juan con el estómago vacío —dice Arturo.

	—Eso es cierto —complementa Laura—. Deberías comer algo antes de marcharte.

	—Vamos, te invitaré a un sitio en donde te chuparás los dedos —dice Arturo.

	—Bien, entonces yo los dejaré para que almuercen tranquilos —se disculpa Laura.

	—Nada de eso, tú nos acompañarás también —insiste Arturo que tomándola de un brazo la guía por la vereda hacia la calle.

	 

	 

	Unos minutos más tarde, todos han llegado a la fonda de Belén y se han ubicado en una de las mesas del salón en donde de inmediato al verlos llegar; Sara, la hija mayor de Belén se acerca a ellos para atenderlos y tomar su pedido.

	 

	—Buenos días doctor, ¿qué desea comer hoy? —pregunta la joven.

	—Hola Sara —saluda Arturo—. Para empezar, nos vas a traer un plato de esa sopa especial que prepara tu mamá.

	—Con mucho gusto doctor, enseguida se los traigo —dice la joven que sin perder tiempo casi corre a la cocina.

	—Parece que te conocen muy bien aquí —comenta Gabriel.

	—Es el único sitio donde se puede comer y la señora Belén y sus dos hijas han sido muy amables conmigo desde que llegue a este pueblo —explica Arturo.

	—Y usted Laura, ¿qué puede decirme? ¿También vive en San Juan?

	—Si, mi familia fue la fundadora del pueblo hace muchísimos años y le cedió parte de los terrenos a las personas para que construyeran sus casas —explica Laura.

	 

	—Ah, entonces usted y su familia son unos de los terrateniente de los que habla la historia —comenta Gabriel sin ninguna mala intensión.

	—Yo no lo diría de esa forma —expresa Laura—. Todas las generaciones de mi familia han velado por el bienestar del pueblo y su gente.  Han hecho grandes sacrificios e inversiones para mejorar las condiciones de vida de los residentes de San Juan.

	—Muy encomiable labor, pero lo que dije no lo hice con el ánimo de ofenderla a usted ni a su familia —expresa Gabriel—. Le pido me disculpe si mi comentario pareció fuera de lugar.

	 

	—No, no se preocupe Gabriel, estoy acostumbrada a que las personas que no me conocen me traten de esa manera.

	—Bueno ya está bien de discutir por tonterías —propone Arturo para zanjar definitivamente la discusión y evitar un malestar innecesario.

	 

	En la cocina de la fonda, Sara le ha comunicado la presencia del doctor Cárdenas a su madre haciéndole saber que está acompañado por la señorita Alonso.  Belén al escuchar lo dicho por su hija, rápidamente se limpia las manos y quitándose el delantal sale de la cocina para presentar sus respetos al doctor y a sus invitados.

	 

	—Buenos días doctor, ¿cómo se encuentra hoy? —pregunta Belén al llegar frente a la mesa.

	—Hola Belén, te traje hoy a dos personas muy importantes para que prueben tus platos —comenta Arturo.

	—Ya veo... ¿cómo está usted señorita Alonso? Es un gusto tenerla por este humilde negocio, espero que le guste la comida.

	—Muchas gracias, es muy amable señora Belén —alcanza a decir Laura que nunca en todo el tiempo que lleva de abierta la fonda, se había dignado entrar en ella.

	 

	Luego de saludar, Belén se retira para regresar a la cocina en donde da instrucciones a su personal de la cocina de preparar el servicio de la mesa del doctor lo mejor posible, de igual forma le pide a su hija Sara que esté pendiente de lo que haga falta a fin de que la señorita Alonso no tenga quejas de nada.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 8

	 

	los celos de omar

	 

	 

	El almuerzo resultó ser algo inesperado para Laura, jamás imaginó que llegaría el día en que entrara a uno de los negocios del pueblo, pero la compañía de Arturo la hace olvidar sus sentimientos hacia aquella gente que nunca le ha hecho nada malo, pero que ella considera una de las causas de haber tenido que permanecer en la plantación.  A pesar del fuerte intercambio de opiniones con el amigo de Arturo, ella pudo disfrutar de una excelente comida que nunca habría imaginado pudiera existir en San Juan.

	 

	Belén por su parte se esmeró en hacer sentir a gusto a Laura, mientras que el resto de los comensales y clientes de la fonda la miraban con extrañeza, compartir al lado del doctor Arturo Cárdenas.  Luego de ese momento y a causa de haberlos visto juntos, los rumores acerca del romance entre Arturo y Laura se hicieron mucho más fuertes en el pueblo.

	 

	 

	Muy temprano esa tarde, Gabriel regresó a la ciudad con la promesa de hacerles llegar lo antes posible los planos del proyecto para poder iniciar las obras de remodelación.

	 

	—Bueno creo que ya debo irme —comenta Laura.

	—Podrías quedarte un poco más si quieres —expresa Arturo.

	—Es que no quiero interrumpir tu trabajo.

	—Hoy no hubo consulta y me gustaría conversar un rato contigo, si tienes tiempo, claro.

	—Claro... yo tampoco tengo nada que hacer.

	 

	Laura, a pedido del propio Arturo acepta quedarse un rato más en el dispensario y ambos se dirigen hacia el consultorio.

	 

	Algo más tarde en la plantación, Omar que ya ha regresado de Soledad, se reúne con Felipe para recibir informes sobre los despachos de café realizados.

	 

	—Dime Felipe, ¿ya enviaste el camión con las almendras como te ordené? —pregunta Omar.

	—Si Omar, todo salió muy temprano tal como me dijiste —explica Felipe.

	—Perfecto, recuerda que ese tipo de despacho debe salir de la planta de manera camuflada, nadie de la familia debe enterarse.

	—No te preocupes, la señorita Laura no se encontraba en la mansión cuando el camión partió.

	—Excelente Felipe, buen trabajo.

	—Omar, no me siento bien haciendo estas cosas, si nos descubren podemos ir a parar a la cárcel.

	—Si haces bien tu trabajo nunca nos descubrirán —asegura Omar.

	 

	Mientras tanto en la mansión, Isabel se preocupa por la tardanza de Laura quien no acostumbra estar fuera de casa a la hora del almuerzo y ya oscureciendo aún no ha regresado.

	 

	—¿Qué le habrá pasado a Laura? —pregunta Isabel en voz alta.

	—No te preocupes mamá, no creo que sea nada malo, quizás se fue a la plantación luego de hablar con Arturo —comenta Marina.

	—No lo creo, me preocupa que le haya pasado algo malo.

	—Ay mamá, tú sabes bien que Arturo sería incapaz de hacerle algo malo a Laura, mucho menos dejar que le pase algo.

	—No lo digo por Arturo.  Qué tal si Omar descubrió que fue a hablar con él y terminó por hacerle algo malo.

	—Vamos mamá, no pienses esas cosas.  Mejor imaginemos que Arturo y Laura están juntos.

	 

	En las oficinas administrativas de la plantación, Omar y Felipe aún se encuentran reunidos a puerta cerrada.

	 

	—Dime Felipe, ¿cómo va la irrigación de los terrenos? —pregunta Omar.

	—Para evitar que los terrenos se anegaran, ordené que canalizaran el agua y la volvieran a desviar —explica Felipe.

	—Esa es una buena idea, pero debemos estar pendientes porque cuando empiecen las lluvias habrá que clausurar el trabajo que hiciste y regresar la quebrada a su cauce original.

	—Cuando comiencen las lluvias el caudal de la quebrada se hace muy fuerte y no creo que sea fácil hacer que regrese a su cauce.

	—Pues debemos hacer que eso ocurra, de lo contrario el remedio sería peor que la enfermedad y no podríamos ocultarlo.

	—Está bien, estaré pendiente y procuraré hacer lo mejor que se pueda.

	 

	La tarde se despide en San Juan; la oscuridad empieza a hacerse presente y Laura aún se encuentra en el dispensario en compañía de Arturo.

	 

	—He pasado una linda tarde Arturo, pero ya debo irme —comunica Laura.

	—Si, tienes razón. Espero que este momento pueda volver a repetirse —desea Arturo.

	—Claro. Yo puedo volver a visitarte y tú puedes ir a la mansión, mi tía se sentiría muy contenta con tu presencia.

	—Por supuesto, Isabel es una gran mujer y se ve que te quiere mucho.

	—Si, ha sido como una madre para mí en todos estos años.

	—Lo entiendo.  Entonces, te acompaño a tu auto —propone Arturo poniéndose de pie.

	—Si, te lo agradezco.

	 

	 

	Ambos caminan, lentamente por la vereda del dispensario, uno al lado del otro hacia la calle en donde Laura dejó su auto estacionado desde muy temprano por la mañana.  Una vez dentro de su auto se despide de Arturo que de manera muy cortes se acerca a ella a través de la ventanilla del auto y le da un suave beso en la mejilla.

	 

	—De verdad espero que este momento se repita —expresa Arturo.

	—Yo también lo espero.

	 

	Laura enciende su auto y poniéndolo en marcha se aleja lentamente del dispensario y mientras lo hace observa por el espejo retrovisor como Arturo ha quedado en medio de la calle.  Laura en este momento siente como las mariposas que en un principio solo sentía cuando estaba cerca de él ahora se mantienen de forma permanente haciendo que su rostro se ilumine y una sonrisa poco común en ella se dibuje en sus labios mientras se acaricia la mejilla en donde Arturo la besó para despedirse.

	 

	De regreso al dispensario, Arturo se dispone a recoger algunas cosas del consultorio para marcharse a la casa a descansar.

	 

	—Doctor, se le nota contento —exclama Alicia que se ha acercado a él.

	—¡Estoy contento! —afirma Arturo.

	—¿Por la señorita Alonso?

	—Por ella y por todo Alicia.

	—Me alegro por usted, doctor.

	—Muchas gracias.

	—Solo quiero que tenga mucho cuidado.

	—¿Cuidado? ¿Cuidado con qué?

	—En este pueblo todo el mundo sabe que el administrador de la plantación anda tras la señorita Alonso desde que ella era una jovencita y él no es una buena persona.

	—¿Temes que pueda hacerme algo malo?

	 

	—Si doctor, en verdad temo mucho que a ese hombre se le ocurra algo en su contra.

	—No te preocupes Alicia, estaré muy al pendiente.

	 

	En la mansión, cuando Laura entra a la casa, encuentra a Isabel y a Marina sentadas en la sala muy preocupadas por su inusual tardanza y el no saber en donde estaba.

	 

	—Hija, nos tenías preocupadas —expresa Isabel al ver entrar a Laura.

	—Ay tía, estoy feliz —comenta Laura que se ha dejado caer sobre uno de los muebles.

	—Me alegro por ti, pero cuéntanos ¿qué pasó? ¿por qué tardaste tanto en regresar?

	—Tía pasé todo el tiempo con Arturo en el dispensario.

	—Entonces no has comido nada, le diré a Carmen que te sirva algo.

	—No tía, me invitó a comer en la fonda de la señora Belén.

	—¿Comiste en La Fonda de Belén? —pregunta Marina sorprendida.

	—Así es, la señora Belén aprecia mucho a Arturo y nos trató como a unos reyes.

	—¿Estaban solos tu y él? —vuelve a preguntar Marina muy interesada por saber los detalles.

	—No, cuando llegué en la mañana él se encontraba reunido con un amigo arquitecto que llegó de la capital para hacer una evaluación del terreno para el proyecto del anexo y fuimos a almorzar los tres.

	—Entonces estuvieron los tres juntos hasta ahora —imagina Isabel.

	—No, Gabriel se fue temprano y Arturo y yo nos quedamos conversando en el dispensario.

	—Conversando hasta esta hora —exclama Marina.

	—Así es, el tiempo se nos fue sin darnos cuenta y cuando me venía se despidió de mi con un beso.

	—¿Arturo te besó? —se sorprende Marina.

	—No como yo hubiese querido, solo me dio un pequeño beso en la mejilla.

	—Ya me parecía a mí que esa no era la forma de comportarse de Arturo —expresa Isabel.

	—Y en definitiva, ¿cómo quedaron? —insiste Marina en saber los detalles.

	—Él quiere que se vuelva a repetir y yo siento que no puedo esperar a que ese momento vuelva a ocurrir.

	 

	 

	Esa misma noche, un poco más tarde, Omar Hidalgo entra en el bar de Olga a donde acostumbra ir para beber y de inmediato se sienta en una de las mesas disponibles desde donde, como siempre, haciendo alarde de importancia, casi grita hacia la barra para que le presten servicio:

	 

	—¡Olga! Envíame una botella de ron y un vaso que esta noche quiero celebrar.

	 

	Olga, acostumbrada al comportamiento de Omar, le hace señas de que recibió el mensaje y prepara una bandeja con un vaso y una botella de ron tal como lo solicitó y se la envía con una de las chicas.

	 

	—Aquí tiene señor Omar —dice la joven, colocando la botella y el vaso sobre la mesa para luego retirarse.

	 

	Omar bebe como acostumbra hacerlo siempre, de manera descontrolada y en muy poco tiempo ya se encuentra ebrio y exigiendo ser atendido por las chicas que conociéndolo y viendo el estado en que se encuentra se niegan a estar con él y se alejan de la mesa para sentarse en las otras mesas con los otros clientes.  Cuando es pasada la medianoche y estando aun solo en la mesa mientras canta en voz alta las canciones que suenan en la rockola, se acerca a él un hombre que hasta ese momento se encontraba tomando solo en la barra y también se encuentra ebrio.

	 

	—Omar, parece que estás muy contento, ¿qué estás celebrando? 

	—Cosas mi amigo, cosas —dice Omar.

	—Una de esas cosas será, que el doctor Cárdenas te levantó a la mujer.

	—Pero, ¿qué dices? —pregunta alterado Omar al escuchar lo insinuado por el hombre.

	 

	—Lo que sabe todo el pueblo, la señorita Alonso y el doctor Cárdenas tienen un romance.

	—Eso es mentira, Laura es solo mía y ese doctorcito no podrá nunca quitármela.

	—Pues hoy todo el pueblo los vio juntos en el dispensario y yo mismo vi como él la besaba cuando se despedían hace un rato —indica el hombre.

	—Eso que dices es una gran mentira —replica Omar poniéndose de pie y agarrando al hombre por el cuello de la camisa para zarandearlo.

	 

	 

	Debido al jaleo entre los dos hombres ebrios, la mesa se voltea y deja caer al piso la botella y los vasos que sobre ella estaban.  El resto de los clientes, viendo lo que está ocurriendo, se ponen de pie y abandonan sus mesas haciéndose a un lado, pues los dos hombres en su pelea arrastran con ellos las mesas y sillas que se encuentran en su camino.

	 

	—No permitiré que nadie hable de esa forma de Laura —replica con fuerza Omar.

	—Te repito que yo mismo los vi con mis ojos —insiste el hombre.

	—Eso es mentira, ella solo puede quererme a mí.

	—¿Quererte a ti dices? Todo el mundo sabe que ella no te quiere y que tú estás enamorado como un bobo.

	 

	A cada frase que expresa el hombre Omar se enfurece más y lanza golpes a diestra y siniestra sin lograr acertar muchos de ellos.  Los gritos de las chicas se escuchan en todo el salón cada vez que uno de los hombres cae sobre una de las mesas.  Olga, acostumbrada a lidiar con ese tipo de situaciones, hace intentos por separar a los dos hombres que se encuentran enfrascados en una lucha que parece no tener fin, hasta que por un momento se calman los ánimos, quizás por el cansancio del jaleo, pero los insultos verbales propinados entre ambos terminan por provocar que se vuelvan a agarrar haciendo que sea necesario que con la ayuda de otros clientes los empujen a la calle y les prohíban ingresar nuevamente.

	 

	Ambos hombres haciendo caso omiso del pedido de Olga, regresan al salón y continúan su discusión en la barra pues con su anterior lucha el local ha quedado casi destrozado.   Como los insultos y empujones persisten, previendo que un nuevo enfrentamiento pueda tener origen en cualquier momento, Olga decide dar aviso a la policía que ávida de un poco de acción en un pueblo como San Juan, no tarda mucho en hacerse presente y arrestando a los dos hombres, da por concluida la disputa y terminan conduciéndolos a la delegación.  En vista de todo lo ocurrido, Olga da por concluida la noche haciendo que todos se marchen a sus casas para cerrar el bar.

	 

	Debido al alboroto y el ruido causado, la señora Luisa se ha despertado y observa desde una de las ventanas de su casa la situación y escucha los comentarios de los clientes que una vez son sacados del bar se quedan en medio de la calle hablando sobre lo ocurrido y dando cada uno su versión de la historia.

	 

	A la mañana siguiente, todo se ha calmado y el pueblo retoma su vida de tranquilidad, pero en la bodega de Héctor desde muy temprano han comenzado a llegar las noticias de lo ocurrido.  La señora Luisa por su parte, como es su costumbre, sin perder tiempo, se acerca también hasta la bodega para intercambiar con los vecinos los comentarios sobre lo ocurrido la noche anterior.

	 

	Cuando Luisa entra en la bodega se encuentra como siempre con los mayores del pueblo que disfrutan de una partida de dominó mientras Héctor atiende como siempre a unas vecinas de la calle Piedad.

	 

	—Buenos días Héctor —saluda Luisa.

	—Buenos días, ¿cómo se encuentra hoy, Luisa? —responde Héctor desde atrás del mostrador.

	—Ay, anoche no pude dormir casi nada —comenta Luisa.

	—Y eso por qué, no tomó una infusión —pregunta una de las vecinas.

	—Cuando yo no puedo dormir, tomo una taza de una infusión que vende Pedro en la botica y de inmediato consigo el sueño —indica la otra vecina.

	—No, es que anoche se presentó una gran pelea en el bar de Olga —cuenta Luisa.

	—Ah yo escuche algo sobre eso más temprano —expresa José que ha estado escuchando desde la mesa.

	—Si, eso fue horrible, esos hombres se dieron golpes hasta más no poder y se gritaron de todo —comenta Luisa.

	 

	—Pero señora Luisa, ¿quiénes fueron los que pelearon? —pregunta Héctor ya muy interesado.

	—Omar Hidalgo y otro hombre que no pude ver bien.

	—¿Omar Hidalgo, el administrador de la plantación? —pregunta José desde la mesa.

	—Así mismo como lo oyen.  Al parecer el otro hombre le dijo algo sobre el romance del doctor del dispensario con la señorita Alonso y Omar se molestó y por eso se agarraron —explica Luisa.

	—Yo escuché decir que la policía los tiene detenidos en la delegación —comenta Héctor.

	—Así es, la policía se los llevó anoche —asegura Luisa.

	—Bueno, pero muy mal hecho por parte de Omar —comenta Marco.

	—Más temprano me dijeron que el doctor y la señorita pasaron todo el día juntos y hasta almorzaron en la fonda —expresa Héctor.

	—Bueno, que yo sepa, la señorita Alonso no tiene nada con Omar y es libre de enamorarse de quien ella quiera —expresa Marco de forma tajante.

	—Eso es verdad, además el doctor del dispensario es un buen hombre que tiene pensado hacer muchas cosas buenas en este pueblo, no veo nada malo que se enamore de la señorita Alonso, más bien me alegra, porque esa muchacha después de todo lo que ha sufrido se merece a un buen hombre como el doctor —opina Juan Carlos que se ha puesto de pie para ir hasta la nevera y tomar una botellita de agua.

	—Juan Carlos tiene razón —expresa Héctor dando un golpe sobre el mostrador de la bodega—.  No hay que pensarlo mucho, la señoría Alonso merece estar con un hombre como el doctor Cárdenas y no con un patán como Omar Hidalgo.

	 

	 

	La conversación continúa y a cada momento que pasa van llegando más vecinos a la bodega que sin querer se van enterando de lo ocurrido en el bar y del supuesto romance que existe entre Laura y Arturo.

	 

	Como siempre, por toda la calle Piedad pueden verse a las mujeres y hombres que caminan por ella como se detienen en las aceras para comentar lo ocurrido y dar sus opiniones.  El chisme corre por la calle de boca en boca, de casa en casa sin detenerse y haciéndose más grande a medida que circula.

	 

	Esa misma mañana Omar Hidalgo no acudió a trabajar a la plantación, cuando despertó en la celda de la delegación, se sentía magullado y con mucho dolor de cabeza, por eso al ser puesto en libertad, decidió irse a su casa y permanecer en ella el resto del día y mandarle avisar a Felipe que no iría a trabajar para que se hiciera cargo de todo.

	 

	Como siempre ocurre, los chismes de lo ocurrido la noche anterior en San Juan, terminan su recorrido en la mansión a oídos de Carmen que se los ha comentado Elena que acaba de regresar del pueblo y por eso sin pensarlo mucho ha decidido buscar a la señora Isabel para informarle.

	 

	En su habitación, Isabel se encuentra arreglando la ropa en los armarios cuando Carmen entra muy exaltada.

	 

	—¡Señora Isabel! —llama Carmen.

	—Dime mujer, ¿qué te ocurre? —responde Isabel.

	—Señora, la situación se está complicando.

	—¿A qué situación te refieres?

	—A la de la señorita Laura y el doctor.

	—¿Por qué dices eso mujer?

	—Señora, los chismes de hoy en el pueblo son sobre ella y el doctor.

	—A ver, ¿qué dicen las chismosas del pueblo ahora?

	—Al parecer vieron a la señorita y al doctor besándose frente al dispensario.

	—Ay mujer, solo se despedían y él le dio un beso en la mejilla.

	—Si señora, quizás haya sido eso, pero anoche una persona se lo dijo a Omar en el bar y se volvió como loco y casi lo destruye por completo.

	—Bueno, eso es asunto de Omar, a nosotros no nos interesa lo que el haga con su vida fuera de la plantación.

	—Si señora, yo se eso, pero dicen que gritaba como loco amenazando al doctor.

	—A esa parte si hay que ponerle cuidado y avisarle a Arturo para que se cuide.  No sabemos de qué sea capaz Omar en un momento de ira.

	—Por eso vine corriendo a avisarle.

	—Le comentaré esto a Laura para que le advierta a Arturo, ahora regresa a la cocina y no continúes hablando más nada de esto.

	—Si señora, como usted diga.

	 

	Mientras tanto, en el dispensario, Arturo termina de atender a su última paciente del día cuando tocan a la puerta del consultorio.

	 

	—¡Adelante! —indica Arturo.

	 

	La puerta se abre y aparece en ella el padre Francisco que trae una cara de preocupación que puede verse claramente sin mucho esfuerzo.

	 

	—Buenos días padre, pase adelante, ya terminé con la señora.

	—Si padre, pase usted, yo ya me iba —dice la mujer.

	—Gracias hija, que Dios te bendiga y te acompañe.

	 

	La anciana mujer sale del consultorio y el padre al cerrar la puerta toma asiento en una de las sillas frente al escritorio.

	 

	—Hijo, estoy muy preocupado —expresa el padre.

	—¿Y eso a que se debe padre? —pregunta Arturo.

	—Mira Arturo, me he enterado de algunas cosas y quisiera que tú me las confirmaras de ser ciertas.

	—Diga usted padre, ¿de qué se trata?

	—Me han llegado algunos rumores que ruedan por el pueblo de que tú y la señorita Alonso tienen una relación.

	—No padre, eso no es cierto, Laura y yo apenas nos estamos conociendo y ella y la señora Isabel se ofrecieron para colaborar en la remodelación del dispensario —explica Arturo.

	—Pero las malas lenguas del pueblo dicen que los vieron besándose.

	—Eso debe haber sido ayer cuando ella se iba, estuvimos reunidos aquí con el arquitecto que vino de la capital para el asunto de la expansión y almorzamos todos juntos en la fonda.

	—Pero entonces, el beso también es mentira.

	 

	—El beso sería cuando ella se marchaba y nos despedíamos, yo le di un beso en la mejilla, como acostumbramos hacerlo entre buenos amigos en la capital.  Le pido me disculpe padre, no pensé que ese detalle fuera a causar tanto alboroto aquí en San Juan—expresa Arturo.

	—No hijo, no es que cause alboroto, ustedes son dos personas adultas que pueden hacer lo que quieran, pero el problema es que anoche Omar Hidalgo, el administrador de la plantación se emborrachó en el bar de Olga y causó muchos destrozos.

	—¿Y qué tiene eso que ver conmigo, padre?

	—Precisamente, cuando alguien le contó que te habían visto besar a la señorita Alonso, fue cuando se volvió como loco y gritaba amenazándote.

	—Pero yo tengo entendido que no hay nada entre ellos, según me contó Isabel.

	—Y así es, pero él está obsesionado con ella desde que era una adolescente y no ha perdido aun las esperanzas.

	—Pues entonces que vea como logra su objetivo, yo no tengo nada que ver en eso —expresa Arturo.

	—Bien, entonces me voy un poco más tranquilo, pero de todas formas cuídate mucho hijo.

	—No se preocupe padre, vaya usted tranquilo.

	 

	El día transcurre como otros tantos en San Juan, pero a la mañana siguiente, Laura se hace presente en las oficinas administrativas de la plantación en donde se encuentra Omar reunido con Felipe.

	 

	—Omar, necesito que me expliques que te ocurre con Arturo —exige Laura sin detenerse a ver que Felipe está en la oficina.

	—¿A qué viene es pregunta Laura? —replica Omar.

	—En el pueblo andan rodando chismes de que tú te embriagantes en el bar y gritabas como loco amenazando de muerte a Arturo.

	—Bueno sí, me embriagué, pero te aseguro que yo no dije nada de eso, tú sabes cómo es la gente del pueblo —se defiende Omar.

	—Te lo advierto Omar, si intentas hacerle algo a Arturo te vas a arrepentir —advierte Laura que dándose la vuelta sale de la oficina tirando la puerta tras ella.

	 

	Dentro quedan los dos hombres sorprendidos por la reacción de Laura a la que nunca habían visto de esa manera.

	 

	—Omar, la señorita está muy molesta contigo —exclama Felipe.

	—Yo no recuerdo haber dicho nada de eso, pero ahora si te lo digo a ti... ese doctorcito me está buscando.

	—Yo te recomendaría que dejaras en paz de una vez por todas a la señorita y te olvidaras de esas pretensiones que tienes, ella nunca se va a fijar en ti más que como un empleado de la plantación.

	—Llevo muchos años esperando por ella y ahora por culpa de un doctorcito de la capital no la voy a perder.

	—¿Acaso estás loco, Omar? Cómo vas a perderla, si nunca ha sido tuya.

	—Ya cállate Felipe, no me ayudas diciendo esas cosas.

	 

	Omar es un hombre que siempre ha podido hacer su voluntad en la plantación y ha pensado que en algún momento será aceptado por Laura Alonso, que ha sido lo que el más ha esperado desde hace muchos años, pero desde la llegada del doctor Cárdenas todo se le ha complicado y sus aspiraciones se tornan más y más lejanas cada día.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 9

	 

	el inicio de un sueño

	 

	 

	Los días han pasado y por los momentos las cosas se han calmado en San Juan.  A pesar de que Laura y Arturo han seguido compartiendo juntos a causa del proyecto, al parecer los oficios del padre Francisco han hecho que las personas dejen de hablar de ellos y se dediquen a otras cosas por el momento.

	 

	Hace poco Arturo recibió los documentos que su amigo Gabriel le envió y ha decidido no esperar más por el visto bueno y la aprobación de la Dirección de Salud, por eso con la ayuda del alcalde Gil y algunos obreros de la plantación que Laura prestó para el desarrollo, los trabajos han iniciado y en este momento están siendo retirados los dos enormes árboles de mango que se encontraban frente al dispensario y que ocupaban casi la mitad del terreno.

	 

	Mientras los hombres trabajan bajo la dirección del alcalde; Laura, que llegó desde muy temprano los observa desde un lugar alejado dentro del dispensario.  Por su parte Arturo continua su trabajo y atiende a las personas que acuden continuamente a solicitar una ayuda médica por algún mal que les aqueja.

	 

	Solo por momentos Laura y Arturo pueden compartir una corta conversación, el tiempo libre en el dispensario desde que se supo de la llegada de Arturo en los pueblos adyacentes a San Juan es muy poco. Todos los días la sala de espera frente al consultorio se encuentra llena de pacientes que vienen desde los caseríos de La Hormiga, La bruja, Vuelta Larga, Manzanillo, Las Cumbres y Valle Abajo, que con distintas necesidades acuden al dispensario en busca de ayuda.  Arturo, por momentos se ha visto desbordado de trabajo y ha llegado a pensar en contratar a otra persona que funcione como enfermera para que ayude a Alicia y Andrea en su trabajo.

	 

	El trabajo ha sido muy fructífero, en tan solo dos días, los obreros de la plantación lograron cortar los árboles y limpiar por completo el terreno para que algunos vecinos, expertos en el arte de la construcción, que se ofrecieron voluntariamente a colaborar, pudieran hacer el planteamiento del terreno y marcar los sitios claves de construcción para las bases de la estructura que pretenden levantar siguiendo las indicaciones de los planos.

	 

	La idea propuesta por Gabriel, es hacer una serie de módulos interconectados en donde además de un laboratorio, también exista un quirófano, otros dos consultorios médicos y algunas otras mejoras a las estructuras existentes como es la expansión del área de hospitalización y anexar a la estructura principal, la casa del médico, convirtiéndola en una cómoda residencia de varias habitaciones con todos los servicios para albergar a los profesionales que vengan de la ciudad a trabajar en San Juan.

	 

	Desde que las obras empezaron, Laura permanece casi todo el día en el dispensario y las personas ya se han acostumbrado a verla en el sitio.  Todos están conscientes de que la obra se desarrolla gracias a ella en gran parte y eso se lo deben agradecer, aunque aún no olvidan la forma como en tiempos anteriores todos fueron tratados por ella.

	 

	El día de hoy, desde muy temprano, Laura se encuentra ya en el dispensario y en esta ocasión la acompaña su prima Marina que quiso ver los avances de la obra.  Arturo por su parte no se encuentra de servicio pues tuvo que ir a Soledad en busca de algunos medicamentos que se agotaron y no tienen previsto llegar hasta dentro de quince días, pero él consideró que eran vitales y por eso decidió ir a comprarlos por su cuenta.

	 

	Durante un momento de la mañana, mientras Laura y Marina permanecían atentas a las labores de los hombres en el dispensario, la ambulancia, conducida por Carlos llega repentinamente y de inmediato procede a bajar de ella a un niño en la camilla que viene acompañado de su madre y que llora desconsoladamente pues las condiciones del pequeño son muy críticas y ella teme le pueda pasar lo peor.

	 

	Carlos pasa rodando la camilla con el pequeño frente a las dos mujeres que impresionadas por lo que ven no pueden evitar seguirlos hasta la sala de emergencias en donde Laura pregunta:

	 

	—Alicia, ¿qué le ocurre al pequeño?

	—Al parecer cayó de lo alto de un árbol y presenta una fractura abierta en la pierna —explica la enfermera.

	—¿Y qué puedes hacer por él? —vuelve a preguntar Marina muy asombrada.

	—El pequeño ha entrado en shock, posiblemente por el dolor, pero yo no puedo hacer nada sin autorización del doctor.

	—Pero no podemos dejarlo así —reclama Marina.

	—El doctor Cárdenas no llegará hasta después del mediodía y solo él podría atender un caso como este —se excusa Alicia.

	—Por lo menos deberíamos limpiarle la herida, está muy sucia y podría contraer una infección —propone Marina.

	—Señorita, si usted quiere puede hacerlo, aquí hay todo lo necesario —expresa Alicia señalando hacia un estante lleno de materiales médicos—, pero le recomiendo que espere a que el doctor llegue.

	 

	Laura y Marina se miran las caras y no pueden creer que las cosas en el dispensario sean de esa forma.  Por su parte la madre del pequeño espera desesperada en la pequeña sala.

	 

	—Laura, ve con la madre del niño y acompáñala, mientras yo le limpio la pierna —propone Marina que de inmediato se acerca al gabinete y toma una botella de agua oxigenada y varias gasas.

	—Está bien, pero ten cuidado con lo que haces —advierte Laura.

	 

	Poco después, Laura se sienta al lado de la madre del niño y abrazándola con cariño le trata de consolar mientras Marina hace intentos por retirar delicadamente toda la sangre y tierra que el pequeño tiene adherida a la zona de la fractura.  Por momentos Marina siente como los escalofríos invaden su cuerpo a medida que limpia la herida del pequeño, pero poco a poco se va acostumbrando y tomando confianza.  Mientras tanto, Laura continua al lado de la madre del niño que no deja de llorar.

	 

	—Señora, no llore más, su niño va a estar bien —le dice Laura a la pobre mujer.

	—No puedo quedarme tranquila, le tendrán que cortar la pierna a mi hijo —advierte entre llantos la mujer.

	—No diga eso, ya mi prima lo está atendiendo y muy pronto llegará el doctor.

	—No quiero ni pensar que será de su vida si le cortan su piernita.

	 

	Durante un largo rato Marina ha luchado con la limpieza de la herida presionando con una gasa en el lugar por donde la sangre del pequeño fluye continuamente.  Por momentos la situación se ha calmado.  Para cuándo van a ser la dos de la tarde, Laura observa como la camioneta de Arturo se estaciona frente al dispensario y él baja de ella con unas grandes bolsas en sus manos para dirigirse caminando por la vereda hacia la entrada.

	 

	—Ya llegó el doctor —comunica Laura a la madre del niño que sin poder evitarlo corre a su encuentro.

	—Doctor, doctorcito, por favor ayude a mi pequeño —expresa la mujer aferrándose con fuerza a uno de los brazos de Arturo que aún no sabe que ocurre.

	—Está bien señora, déjeme pasar para ver a su hijo —pide Arturo sin lograr que la mujer lo suelte.

	 

	Laura observando la situación decide intervenir y tomando por los hombros a la angustiada mujer la separa de Arturo para que él pueda continuar su camino hasta la sala de emergencias.

	 

	—¡Alicia! —llama Arturo al entrar al dispensario.

	—Si doctor, ¿dígame? —responde rápidamente Alicia desde atrás del módulo de información.

	—¿Qué es lo que pasa?

	—La señora llegó en la ambulancia con su hijo, al parecer cayó de lo alto de un árbol y presenta una fractura abierta en la pierna —explica Alicia.

	—Bien veamos ese caso —dice Arturo mientras entra a la sala de emergencias.

	 

	En la sala, junto a la camilla donde yace el pequeño, aún se encuentra Marina que lucha para contener la pequeña hemorragia de la pierna.

	 

	—¡Marina! ¿qué haces aquí? —pregunta Arturo al verla.

	—Estoy ayudando al pequeño. Le limpié la herida y he tratado de contener la sangre, pero continúa saliendo —explica Marina visiblemente preocupada.

	—Bien, déjame ver eso —pide Arturo.

	—Lo siento Arturo —se disculpa Marina—. No podía dejar al pequeño en esas condiciones.

	—No, no te disculpes, está muy bien lo que hiciste, la herida y el hueso están muy limpios y podemos proceder a reducir la fractura —explica Arturo.

	—Está bien, entonces yo los dejo trabajar —indica Marina intentando retirarse del lugar.

	—De ninguna manera, este es tu paciente y debes permanecer junto a él hasta el final —expresa Arturo.

	—Pero yo no sé nada de medicina —se excusa Marina.

	—Ahora no sabes, pero si lo quieres aprenderás —asegura Arturo.

	—Doctor, ¿le busco los implementos ahora? —pregunta Alicia.

	—Si por favor, prepare todo lo necesario y dele unos guantes a Marina para que me ayude —indica Arturo.

	 

	Afuera, en la sala de espera, Laura trata de contener a la madre del niño que no deja de llorar y por momentos hace intentos para tratar de entrar a la emergencia mientras Arturo y Marina luchan por solucionar la fractura del pequeño.  

	 

	—Muy bien Alicia, sostenga con fuerza al niño —pide Arturo—. Marina toma la pierna y tira con fuerza cuando yo te lo diga.

	—Pero Arturo, si tiro de ella se le va a desprender —advierte Marina.

	—No, nada de eso, ahora tira con fuerza Marina —pide Arturo.

	 

	Mientras Marina hace lo que le pide Arturo, el procede a reorientar los huesos rotos aplicando un entablillado quirúrgico para inmovilizar la pierna, mantener los huesos alineados y poder suturar la herida.

	 

	Casi una hora más tarde, Arturo y Marina salen de la sala de emergencias y se acercan a la madre del pequeño.

	 

	—Señora, su niño se encuentra bien, logramos reparar la fractura y si Dios quiere en unas cuantas semanas podrá andar nuevamente —indica Arturo.

	—Gracias doctor, muchas gracias —dice la mujer que luego se dirige a Marina para tomar sus manos—. Gracias doctorcita, Dios sabrá pagarle todo lo que ha hecho.

	 

	Arturo sonríe, pero no corrige a la mujer y deja que Marina se lleve la parte del crédito que de verdad se merece por todo lo que hizo.

	 

	—¿Puedo ver a mi hijo, doctor? —pregunta la mujer.

	—Por supuesto, pase usted —acepta Arturo.

	 

	La mujer casi corre hasta la sala de emergencias y se acerca al pequeño para besarlo en la frente mientras toma una de sus manos entre las suyas.

	 

	—Marina, hoy has hecho una labor excepcional —expresa Arturo.

	—Nunca había estado en una situación así y ver al pequeño en esas condiciones... —dice Marina.

	—Lo entiendo perfectamente.  He estado pensando en contratar a una persona que sirva de auxiliar de enfermería para que ayude en casos como este.  ¿Estarías interesada? —pregunta Arturo.

	—Por supuesto que sí, pero ¿tú crees que yo sirva para esto?

	—Claro que sí, ya lo has demostrado.

	—Quien lo diría, mi prima la enfermera —comenta Laura.

	—Mamá no lo va a creer cuando se lo cuente —expresa con emoción Marina.

	—Estoy segura que se sentirá muy orgullosa de ti —dice Laura.

	 

	Ya por la noche, cuando todo se ha calmado en el dispensario y Marina y Laura regresan a la mansión se reúnen con Isabel en la sala para contarle todo lo que ocurrió durante el día.

	 

	—Y Arturo le propuso contratarla como enfermera del dispensario, ¿puedes creerlo? —comenta Laura.

	—Hija, ¿y no tuviste miedo en tocar la herida de ese niño? —pregunta Isabel.

	—No mamá, de verdad en esos momentos solo piensas en ayudar al niño —explica Marina.

	—Hija, estoy muy orgullosa de ti —dice emocionada Isabel.

	—Lo se mamá.

	—¿Y qué piensas hacer? ¿Vas a aceptar la oferta de Arturo?

	—Creo que sí, ya estoy cansada de no hacer nada, por lo menos en el dispensario aprenderé muchas cosas y podré ayudar a Arturo y a la gente del pueblo —expresa convencida Marina.

	—Tienes mucha razón prima, ya es hora de que todas hagamos algo más que producir café —dice Laura.

	—Acaso estás pensando en ser enfermera también —pregunta Isabel.

	—No, pero si me he dado cuenta que estaba muy equivocada y viendo la dedicación de Arturo entiendo lo que mi madre quería cuando me pidió prometer que cuidaría de San Juan y su gente.  Ahora se ayudar a las personas es muy gratificante —comenta Laura.

	—Hija, no sabes cómo me contenta oírte hablar de esa manera.  Creo que todos estos cambios se los debemos a Arturo —asegura Isabel.

	 

	El tiempo ha seguido pasando, la obra de expansión del dispensario ya ha tomado forma y gracias a la estricta vigilancia de Laura, se ha convertido más que en expansión en una remodelación total.  Laura, para complacer a Arturo, no ha querido escatimar en gastos de materiales.  La gente del pueblo ha colaborado de forma desinteresada en todo lo que han podido y Marina por su parte se ha incorporado de manera permanente al personal del dispensario proponiendo como parte de su colaboración el uso de uniformes adecuados para las enfermeras, que ella misma diseñó y mandó elaborar con una de las costureras del pueblo.

	 

	Después de todo el tiempo que han llevado las obras del dispensario, la convivencia entre la gente del pueblo y la familia Medina, se puede decir que se ha hecho muy productiva.  El trato de los vecinos hacia Laura y Marina es muy amable y cordial, tanto que no pareciera que en algún momento hubiesen existido roces entre ellos.

	 

	Todo está casi listo para ser inaugurado y aún persiste la tácita negativa de la Dirección de Salud y el Ministerio a colaborar con el equipamiento del laboratorio y las nuevas áreas del dispensario que, a partir de ahora, la gente del pueblo ha decidido que deberá llamarse «Clínica Virgen del Socorro» en honor a la patrona regional, por ese motivo Arturo ha decidido viajar a la capital personalmente para hacer por su cuenta, las compras que sean necesarias.

	 

	Hoy, durante una reunión en la alcaldía, entre Arturo, el alcalde Gil, el padre Francisco y Laura para definir los últimos toques necesarios para culminar la obra y decidir la posible fecha de inauguración de la clínica, Arturo mencionó su intención de viajar a la capital para hacer los cambios necesarios del estatus del dispensario y comprar todo el equipamiento necesario para que el laboratorio, el quirófano y las habitaciones de la residencia médica queden completamente equipadas y aptas para recibir a los profesionales que acepten venir a trabajar a San Juan.

	 

	—Hijo, pero no tenemos dinero para esas compras —dice el padre Francisco.

	—Es cierto Arturo. ¿No lograste hacer que el ministerio nos ayude? —pregunta  el alcalde.

	—No podemos seguir esperando la ayuda gubernamental, definitivamente para ellos San Juan no es prioritario, por eso he decidido ir  a la capital personalmente y hacer las compras necesarias con mi propio dinero.  Esta clínica es mi proyecto personal y deseo terminarla como debe ser —expresa Arturo con convicción.

	—No Arturo, no puedo dejar que seas tu quien corra solo con esos gastos.  Sabemos que deseas hacer una buena obra, pero el pueblo es de todos nosotros y yo deseo colaborar en ello como lo hubiesen hecho mis padres y mis abuelos —manifiesta Laura.

	—Laura, ya no podemos seguir permitiendo que gastes tu dinero en esto, ya es tiempo de que yo haga algo —insiste Arturo.

	—No Arturo, no debes sentirte minimizado, tú has hecho mucho, de no ser por ti, tus ideas y el entusiasmo que has puesto en su realización, no tendríamos nada —dice el alcalde.

	—No se diga más, yo te acompañaré a la capital y me haré responsable de parte de los gastos, si tu aceptas —propone Laura.

	—¿Irás conmigo a la capital? —pregunta Arturo.

	—Si, si tú no tienes inconveniente en que yo te acompañe.

	—No, de ninguna manera, pero la gente del pueblo comenzará a hablar nuevamente de nosotros —advierte Arturo que ya conoce como son las cosas en el pueblo.

	—Eso no me importa, siempre han hablado de todos nosotros.

	—Eso es verdad, yo concuerdo con la señorita Alonso y confío mucho en ustedes —expresa el padre Francisco.

	—Muy bien, entonces no se diga más, será de esa manera y cuando regresen de la capital, podremos pensar en la fecha de inauguración —concluye el alcalde.

	 

	Ya de regreso en el dispensario, estando en el consultorio de Arturo, Laura le pregunta:

	 

	—¿Cuándo tienes previsto viajar a la capital?

	—Es posible que vaya este mismo fin de semana —confirma Arturo.

	—Pero durante el fin de semana no podremos hacer nada, todo estará cerrado.

	—Si, tienes razón, pero quiero hacerles una visita a mis padres, me vine a San Juan sin despedirme de mi madre y hace tiempo que no la veo.  Ella siempre se preocupa cuando no tiene noticias mías.

	—¿No has hablado con ella por teléfono?

	—Si, logré hacerlo unas dos veces, pero ella estaba de viaje en el extranjero con papá.

	—¿Y ya regresaron?

	—Si, hace unas semanas.

	—Muy bien, entonces será este fin de semana para que puedas visitar a tus padres.

	—Estoy seguro que te gustará conocerlos.

	—¿Acaso piensas presentarme con tus padres?

	—Claro, no pensarás que iré a visitarlos y te dejaré sola en cualquier sitio de la capital.

	 

	 

	Mientras Arturo y Laura conversan sobre el viaje a la capital, Marina que en estas últimas semanas se ha hecho muy bien con el trabajo del dispensario y ha aprendido mucho de Alicia, atiende en este momento a uno de los trabajadores de la obra que sufrió un corte en una de sus manos mientras retiraba los encofrados de madera para empezar a dejar las áreas limpias y desocupadas a fin de que los encargados de los últimos detalles puedan trabajar con libertad.

	 

	—Señorita Marina, usted ha aprendido mucho —comenta el hombre mientras es atendido.

	—Así es, debo agradecerle mucho a Arturo que me permitiera aprender este oficio —expresa Marina.

	—Si, el doctor ha sido muy bueno con todos nosotros.  Es innegable que el doctor Cárdenas ha hecho más por todos nosotros que el mismísimo doctor Andueza en todos los años que vivió en San Juan —expresa el hombre muy convencido.

	—Eso es verdad, pero conociendo a Arturo, creo que él no tiene pensado detenerse solo en este proyecto.

	—Esperemos que así sea y nos ayude a prosperar.

	 

	El personal de pintura ha empezado ya a hacer su trabajo y Laura ha decidido aprovechar que Arturo no estará durante unos días para ordenar que pinten toda la clínica de color blanco de tal forma que todo se vea como algo completamente nuevo y muy higiénico.

	 

	La semana ha sido muy ajetreada en el dispensario y ya es sábado, Arturo ha decidido iniciar el viaje muy temprano para aprovechar el fresco de la mañana en la carretera y así poder llegar temprano a la capital.  En este momento entra al estacionamiento interior de la mansión de los Medina, tal como quedó con Laura el día anterior, para recogerla.  Isabel sale de la casa seguida de cerca por Laura que al sentir la llegada de la camioneta de Arturo van a su encuentro. Rápidamente Laura pone en la parte trasera de la camioneta una pequeña maleta que llevaba con ella para luego abordar por el lado del acompañante.

	 

	—Arturo hijo, por favor, cuida mucho de Laura, ella nunca ha estado en la capital, no la vayas a dejar sola —pide Isabel frente a la ventanilla de la camioneta.

	—No se preocupe Isabel, ella está en buenas manos —afirma Arturo.

	—Estoy segura de eso hijo —confirma Isabel que hace una seña con su mano para despedirse mientras Arturo pone en marcha la camioneta y se aleja de la mansión.

	 

	Mientras Laura y Arturo se desplazan por la carretera hacia la capital, en la plantación Felipe ha terminado de inspeccionar el ensacado de los granos de café y hace el conteo para el cálculo de los quintales y disponerlos de tal forma de poder subirlos con facilidad a los camiones de transporte que tienen previstos pasarán por ellos en el transcurso del día.  Al terminar, Felipe se dirige a la oficina de Omar para entregar el informe de producción.

	 

	—Omar, ya está todo listo para despachar los quintales esta tarde cuando vengan los camiones —explica Felipe al entrar a la oficina de Omar.

	—Muy bien Felipe, ¿cuánto logramos preparar? —pregunta el administrador sin levantar la cabeza de los papeles que revisa.

	—En esta ocasión salieron 800 quintales.  Y como siempre contratamos 10 camiones.

	—Muy bien, ya tú sabes que hacer.  Divide los quintales entre los 10 camiones en cantidades iguales y dale las indicaciones a cinco de los choferes para que lleven la carga a Soledad —explica Omar.

	—Omar, creo que te estás excediendo —advierte Felipe.

	—¿Qué tratas de decir?

	—Siempre desvías el 50% de la carga y eso puede llegar a ser muy sospechoso si a la señorita Alonso se le ocurre revisar las cuentas.

	—Las cuentas las llevo yo y sé muy bien cómo hacer las cosas. Te repito que tu trabajo es obedecer mis instrucciones y nada más —replica Omar.

	—Está bien Omar, como tu digas.

	 

	Felipe se retira de la oficina de administración y regresa a los galpones para disponerse a esperar la llegada de los camiones y cumplir con las órdenes dadas por Omar.

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 10

	 

	paz y amor

	 

	 

	Durante todo el trayecto de camino hacia la capital Arturo y Laura han conversado de muchas cosas; en ocasiones ella ha llegado a expresar parte de sus frustraciones, a las que Arturo ha sabido hábilmente hacer frente cambiando rápidamente y con sutileza el tema. Mientras más se acercan a la capital, la emoción se hace latente en Laura y ahora parece una niña que observa por primera vez a la distancia a medida que se van haciendo más visibles, la gran cantidad de edificios de diferentes alturas, formas y colores que deslumbran con los rayos del sol.  Laura nunca se había alejado tanto de San Juan, lo más lejos que había llegado era a Soledad que no tiene nada comparable a lo que está observando ahora.

	 

	Luego de un largo recorrido por las autopistas que sirven para conectar los distintos sectores de la capital, entre los grandes edificios y los llamativos anuncios publicitarios, han llegado al edificio donde reside Arturo desde hace algunos años y donde una vez que ingresa al estacionamiento subterráneo y ubica su puesto, detiene la camioneta y procede sin perder tiempo a bajar el equipaje.

	 

	—Hemos llegado —dice Arturo.

	—¿Cómo se llama este hotel? —pregunta Laura.

	—No, este no es un hotel.  Aquí es en donde yo vivo —explica Arturo.

	—Pero yo creí que iríamos a un hotel.

	—No será necesario, te quedarás aquí conmigo.

	—¿Contigo? —expresa con sorpresa Laura.

	—Si, pero no te preocupes, mi apartamento tiene tres habitaciones independientes y tu podrás usar la que más te guste.

	 

	 

	Rápidamente, Arturo arrastra las maletas hasta el ascensor en el que ambos suben hasta el piso 7, para luego caminar hasta la puerta del apartamento seguido de Laura que aún no asimila el hecho de estar en una ciudad tan grande como esa.

	 

	Arturo abre con su llave la puerta y le hace señas a Laura para que entre primero y él poder cerrar la puerta.  La iluminación es muy débil por eso decide encender las luces; a lo que Laura exclama: 

	 

	—Arturo, tu apartamento es hermoso.

	—Gracias, todo es obra de mi madre, ella fue quien lo decoró.

	 

	Arturo se dirige a las ventanas de la sala y abriendo las cortinas deja pasar la luz del sol que termina de ilumina por completo los ambientes del lugar, dejando ver los detalles de la cocina y el pasillo que lleva a las habitaciones.

	 

	—Ven —dice Arturo—, estas son las habitaciones, puedes elegir la que quieras.

	—Para mí todas son iguales, parece que estuviera dentro de una casa de muñecas.

	—Muy bien, entonces dejaré tu maleta en esta habitación.  Ponte cómoda y te avisaré para salir a comer algo.

	—Está bien, como tu digas.

	 

	Un poco más tarde, cuando Laura y Arturo se disponen a salir, se escucha tocar a la puerta del apartamento.

	 

	—Por favor Laura, ¿puedes abrir? seguramente es el conserje del edificio que nos vio llegar —dice Arturo.

	—Si, claro.

	 

	Laura obedece el pedido de Arturo y se dirige a atender la puerta.  Al abrirla se sorprende de ver en ella a una mujer blanca, alta y delgada, de cabello largo y negro muy bien arreglado, elegantemente vestida que sin medirse pregunta:

	 

	—¿Y tú quién eres?

	—Yo soy Laura Alonso —responde Laura—, ¿y usted quién es?

	 

	En ese momento Arturo, intrigado por la tardanza de Laura en decir quien tocó a la puerta, se acerca a ella para verificar.

	 

	—¡Mamá! —expresa Arturo con sorpresa al ver a la mujer que está parada en la puerta.

	—¡Arturo! Hijo, me has tenido muy preocupada —expresa la mujer que haciendo a un lado a Laura pasa hasta la sala para abrazar a Arturo.

	 

	La mujer abraza con fuerza a Arturo y lo besa en la frente y las mejillas en infinidad de veces mientras Laura la observa sorprendida.

	 

	—Mamá, ella es Laura Alonso —presenta Arturo.

	—Si, ya me lo dijo, pero que hace aquí.

	—Mamá, ella es la dueña de la plantación de café de San Juan en donde trabajo ahora —explica Arturo.

	 

	—Ay, discúlpame querida, en realidad no quise ser tan descortés, pero es que Arturo pasó tanto tiempo sin dar señales de vida que lo más que quería era verlo y abrazarlo —explica la mujer.

	—Laura, ella es Julia Cárdenas, mi madre.

	—Mucho gusto señora, es un placer conocerla.

	—De ninguna manera hija, el placer es todo mío, siempre me ha gustado conocer a los jefes de Arturo.

	—No señora, yo no soy la jefa de Arturo, solo soy la dueña de la plantación.

	—Y entonces Arturo, ¿quiere decir que aun trabajas para el ministerio?

	—Si mamá, estoy en donde me gusta estar —confirma Arturo.

	—Bien, no importa, has llegado justo a tiempo.

	—¿Justo a tiempo para qué? —pregunta Arturo.

	—Hoy es la Gran Gala a beneficio de los niños con cáncer del hospital infantil y deberás acompañarme —expresa Julia.

	—Vamos mamá, acabo de llegar de un largo viaje, no estoy de ánimo para fiestas —se excusa Arturo.

	—Pues deberás asistir, no puedes faltar, aunque tenga que arrastrarte, tú también debes venir Laura, estás invitada.

	—No señora, no traje ropa adecuada para una gala de esa magnitud —se excusa Laura.

	—De ninguna manera, eso es algo que yo puedo solucionar rápidamente.  Ve a buscar tus cosas y acompáñame, no tengas pena, yo me encargaré de todo —dice Julia.

	—Está bien Laura, busca tus cosas y acompáñala de lo contrario no se quedará tranquila, vas a estar bien —expresa Arturo.

	 

	Laura que ha sido tomada por sorpresa desde que apareció la señora Julia, no desea seguir negándose y accede a buscar su bolso para acompañarla.

	 

	Julia y Laura bajan en el ascensor y salen a la calle en donde las espera un lujoso auto al que ambas abordan luego de que un hombre de traje negro les abriera una de las puertas traseras.  De inmediato el hombre, que resultó ser el chofer, pone en marcha el auto y Julia le da instrucciones:

	 

	—Luis, por favor, dirígete sin perder tiempo al «Centro Comercial Divas»

	—Si señora —responde el hombre.

	 

	Mientras el auto se desplaza por las grandes avenidas de la capital en medio de los imponentes edificios que decoran sus frentes con enormes carteles publicitarios del tipo electrónico, Julia no tarda en preguntar:

	 

	—Dime Laura, ¿eres soltera?

	—Si señora, no he tenido tiempo y tampoco he tenido la oportunidad de casarme.

	—¿Mi hijo y tu están juntos?

	—Oh no señora, solo vinimos juntos para hacer unas compras para de la clínica del pueblo —explica Laura mientras se pone roja de la vergüenza.

	—Pero hija, te has puesto roja —advierte Julia.

	—Es que me ha sorprendido su pregunta, señora.

	—No tienes por qué avergonzarte, eres una mujer soltera y él igual.

	—No señora, Arturo y yo solo somos amigos.

	 

	Luego de ingresar el auto en el estacionamiento del centro comercial, el chofer lo detiene frente a una de las grandes entradas.

	 

	—Señora, hemos llegado —comunica el chofer que rápidamente se baja del auto para abrir una de las puertas.

	—Bien Luis, ya sabes cual es el procedimiento, tardaremos un poco así que cuando terminemos yo te llamaré —indica Julia.

	—Si señora —confirma el chofer.

	—Vamos Laura, tenemos cosas que hacer —dice Julia tomando a Laura de un brazo para guiarla hacia el interior del centro comercial.

	 

	Julia Cárdenas es una mujer con muchas relaciones, nacida y criada en el mundo de la farándula y la alta sociedad, a pesar de que fue a la universidad y se graduó como administradora de empresas, solo ejerció en los primeros años, pues luego de casarse con el padre de Arturo se dedicó a criar a su único hijo.  Ahora, como el tiempo le sobra se dedica a hacer obras de caridad y a colaborar de manera directa con las organizaciones de beneficencia.

	 

	Luego de caminar durante unos minutos por los largos y amplios pasillos del centro comercial, Julia se detiene frente a las puerta de un local, en donde fácilmente Laura puede notar que todo lo que venden y exhiben allí es de marcas exclusivas y de seguro con precios exorbitantes.

	 

	—¡Nancy! —llama Julia a una de las dependientes.

	—Hola señora Cárdenas —saluda la joven—. ¿En qué puedo ayudarla hoy?

	—Nancy, ella es la novia de mi hijo y necesito que la dejes deslumbrante para la gala de esta noche.

	—Señora, ¿por qué dice eso? —murmura al oído Laura sorprendida por lo que acaba de escuchar.

	—No te preocupes hija, si no digo eso no te atenderán como es debido —responde también murmurando Julia.

	—Por favor señorita, acompáñeme —pide la joven dependiente.

	—Ve hija, ve con Nancy, piensa muy bien lo que respondas a las preguntas y no me contradigas.

	 

	La tarde ha transcurrido muy lento para Laura que ha tenido que sufrir y soportar el martirio de ser atendida por casi un ejército de mujeres, que le han hecho desde manicura, pedicura y ahora un estilista la peina mientras otro la maquilla. Para ella esto es algo sumamente nuevo y no se atreve a quejarse de nada pues detrás de ella, dando las instrucciones se ha mantenido en todo momento la señora Julia, que parece saber muy bien todo lo que hace.

	 

	Cuando van a ser las seis de la tarde, todos los estilistas se han retirado dando por culminados sus trabajos dejando a Laura delante de Julia para su calificación.

	 

	—Hija, has quedado radiante, estoy segura que Arturo se va a sorprender cuando te vea.

	—No lo dudo, yo misma estoy sorprendida.

	—Ahora salgamos de este lugar y regresemos al apartamento para que te vistas.

	—Pero ya le dije que no traje ropa adecuada.

	—No te preocupes, yo me encargué de escogerte un lindo vestido que combina perfectamente con los zapatos que te probaron las chicas y Arturo lo debe haber recibido hace un momento.

	 

	Un poco más tarde, cuando ya ha oscurecido, el auto de Julia se detiene en la entrada del edificio donde vive Arturo.

	 

	—Bien Laura, ahora sube y termina de arreglarte —pide Julia.

	—Señora Julia, de verdad no sé cómo agradecerle todo esto, ha sido usted muy amable —expresa Laura.

	—Anda hija, sube ya, no tienes nada que agradecer, nos veremos en la gala.

	 

	El chofer abre la puerta y Laura sale del auto e ingresa al edificio para tomar el ascensor que la llevará al piso 7, en donde se encuentra el apartamento de Arturo.

	 

	Ya frente a la puerta del apartamento Laura toca y en tan solo un momento Arturo abre la puerta para sorprenderse al verla.

	 

	—¡Laura! Estás bellísima.

	—Gracias, todo es obra de tu mamá.

	—No lo creo... mamá no pudo hacerte más bella de lo que tú eres.

	—¡Arturo! me halagas.

	—No son halagos, es la verdad —insiste Arturo que aún permanece asombrado mirando el cambio sufrido por Laura.

	—Bien, te creo, pero dejemos ese tema hasta allí o harás que se me corra el maquillaje.

	—Hace un rato trajeron unas cosas para ti, las dejé sobre tu cama.

	—Gracias, iré a terminar de vestirme y podremos irnos.

	—Tómate tu tiempo, no hay apuro.

	—Está bien.

	 

	Ya cuando van a ser las nueve de la noche, Laura sale de su habitación hacia la sala en donde la espera desde hacía un rato Arturo.

	 

	—¡Dios...! no sé qué decirte —expresa Arturo al ver a Laura frente a él.

	 

	Laura luce un vestido largo de color negro, estilo sirena, decorado con encajes del mismo color y pedrería brillante, con un largo escote en la espalda que deja ver la blancura de su piel.  Como complemento lleva en el cuello un pequeño collar de perlas blancas que pertenecía a su madre y que ella siempre lleva consigo para recordarla.

	 

	—¿Crees que estoy bien? —pregunta Laura.

	—Por supuesto, estoy seguro que serás la sensación de la noche.

	—Entonces podemos irnos, la señora Julia debe estar esperándonos.

	—Si vayamos antes de que venga a buscarnos ella misma.

	 

	La gala benéfica se desarrolla en el salón de fiestas del Gran Hotel Plaza al que ha llegado ya Arturo y se ha bajado del auto mientras que un botones le abre la puerta a Laura y dándole la mano enguantada de blanco la ha ayudado a bajar.

	 

	Arturo toma del brazo a Laura y la conduce por el interior del hotel hasta llegar a las puertas del salón de fiestas al que ingresan sin perder tiempo.  Desde un lugar cercano, la señora Julia y su esposo, el doctor Saúl Cárdenas, un hombre físicamente muy parecido a Arturo que se especializa en cirugía y es dueño de una famosa clínica en la que es muy reconocido; los observan llegar y de inmediato se acercan a ellos para recibirlos.

	 

	—Hola hijo, veo que tu madre logró hacer que vinieras —dice el padre de Arturo.

	—Saúl, mira... ella es Laura, vino acompañando a Arturo —presenta Julia.

	—Mucho gusto Laura, es un placer tenerte entre nosotros —saluda Saúl.

	 

	La señora Julia observa con detalle a Laura y se siente complacida de la labor que más temprano realizó.

	 

	—Laura, hija... debo decirte que estás bellísima, sabía que el vestido te quedaría bien pero nunca imagine que tu lucirías así —expresa Julia.

	—Muchas gracias señora Julia, todo es gracias a usted.

	—De ninguna manera, pero te acepto el cumplido, ahora ven conmigo, te presentaré con algunas amistades.

	 

	Julia toma del brazo a Laura y la conduce entre las personas que inundan el gran salón deteniéndose cada cierto tiempo para hablar con algunas personas y poder darse el lujo de presentar a Laura como la novia de su hijo.

	 

	Mientras tanto, Arturo y su padre se han quedado en uno de los rincones del salón y conversan sobre la nueva vida que ha decidido llevar Arturo en un lejano pueblo.

	 

	—Dime hijo, ¿te sientes bien en donde estás ahora? —pregunta Saúl.

	—Si papá, allí he podido hacer muchas cosas que aquí no podía.

	—¿Cosas como cuáles?

	—En ese sitio siento que hago falta de verdad, ese pueblo y el resto de los pueblos cercanos no tenían médico y ahora pueden contar conmigo.

	—¿Y eso no significa demasiado trabajo para un solo médico?

	—Pues sí, por eso estoy desarrollando un proyecto con la ayuda de la gente del pueblo y con Laura que ha sido fundamental en todo el proceso.

	—¿A qué proyecto te refieres?

	—Con la ayuda económica de Laura, he logrado convertir el dispensario en una clínica con hospitalización, laboratorio y hasta un quirófano, que aspiro inaugurar cuando regrese.

	—Eso es muy bueno, pero seguirás siendo tu solo.

	—Lo sé, pero aspiro poder convencer por lo menos a otro médico de que me acompañe en esta tarea.

	—Espero que tengas suerte hijo.  Por el momento te puedo recomendar a un joven bioanalista que tenemos en la clínica, siempre me ha dado la impresión de que piensa igual que tú y quizás acepte irse a trabajar contigo si se lo propones.

	—Eso sería muy bueno papá.

	—¿Y cuál es el motivo de este viaje, en realidad?

	—Vine a hacer las compras de los equipos e insumos necesarios para equipar la clínica.

	—Pero eso es muchísimo dinero.

	—Si, pensé en adquirirlos yo, pero Laura insistió en colaborar con una parte.

	—Parece que esa chica está muy interesada en tu proyecto.

	—Su familia es la fundadora del pueblo, se puede decir que ellos son como los dueños, así que cualquier mejora en la calidad de vida de los residentes del pueblo a ellos les interesa mucho.

	—Entiendo, entonces puedes anotarme en tu lista de patrocinantes y hablaré con el almacenista de la clínica para que busque los equipos de quirófano que tenemos guardados para casos de emergencia y puedas llevártelos y utilizarlos en tu clínica.

	—Papá, eso sería estupendo.

	 

	El doctor Saúl Cárdenas es un hombre que ha ejercido su profesión desde que se graduó y ahora siente que el trabajo lo ha sobrepasado y que muchos de los casos que atiende pudieran ser atendidos por otros médicos, por eso en ocasiones entiende perfectamente a su hijo Arturo.  Él mismo ha querido dejarlo todo y marcharse a otro lugar en donde se sienta más necesitado, pero la edad lo limita y por eso solo se permite salir de viajes al extranjero con su esposa por largos periodos para olvidarse un poco del trabajo que ya lo aburre.

	 

	Mientras tanto, al otro lado del salón, Julia se luce modelando a Laura entre sus amistades.

	 

	—Hola Teresa... mira quiero presentarte a la novia de Arturo —dice Julia al llegar ante una de sus amigas de la sociedad.

	—Mucho gusto —responde Teresa.

	 

	Teresa Almeida, una mujer encopetada que llegó al lugar en donde se encuentra gracias a haberse casado con un profesional de la medicina que tuvo mucha suerte y que acostumbra a mirar al resto de las personas por debajo de sus hombros, es la esposa del presidente y coordinadora de la asociación benéfica para los niños con cáncer que se ha encargado de realizar la gala de esta noche.  Algunos años atrás cuando Arturo estaba recién graduado, andaba con una de sus hijas y ella se opuso a esa relación por considerar que Arturo no tendría futuro en la vida por su forma de ser tan humilde y filantrópica.

	 

	—Es un placer señora —indica Laura que ha decidido seguir la corriente a Julia.

	—¿Tu eres médico también? —pregunta la señora Teresa.

	—Oh no señora… —alcanza a decir Laura antes de ser interrumpida por Julia.

	—Ella es la dueña de la plantación de café San Juan y de la clínica en donde trabaja Arturo.

	—Ah, usted es familia de los Medina.

	—Así es, soy la única heredera de todo, luego de la muerte de mis padres —explica Laura.

	—¡Antonia! —llama Teresa a otra de las mujeres encopetadas de la asociación—. Mira, ella es Laura Medina, de los Medina de Café San Juan, es la novia de Arturo el hijo de Julia.

	—Ah, qué bueno tenerla entre nosotros, ¿que la ha traído a la ciudad? —pregunta la señora Antonia.

	 

	Antonia Palacio es la administradora de la fundación y muy íntima amiga de Teresa.  Juntas dirigen la fundación a su antojo y por lo general deciden de manera inconsulta las actividades a realizar.

	 

	—Ella vino a comprar todo lo necesario para equipar una nueva clínica que construyó en San Juan —interviene Julia para explicar.

	—Pero eso es muchísimo dinero —exclama Teresa con asombro.

	 

	—Si, pero mi familia y por supuesto ahora yo, nunca hemos escatimado cuando se trata del bienestar de la gente del pueblo —expresa Laura.

	—Entonces, esperamos que nos visite en algún momento en la asociación —propone Antonia.

	—Por supuesto, ahora estoy muy comprometida, pero cuando vuelva a la capital las visitaré con seguridad —promete Laura.

	—Bien Laura, debemos seguir saludando —advierte Julia.

	 

	Julia vuelve a tomar del brazo a Laura y la continua guiando entre los grupos de personas que se encuentran en el gran salón, que a medida que la noche avanza se van haciendo muchos más.

	 

	—Laura hija, gracias por seguirme la corriente, por un momento llegué a pensar que no querrías hacerlo —comenta Julia.

	—No se preocupe, pero ¿por qué quiere engañar a todas estas personas? —pregunta con interés Laura.

	—Toda esta gente son unos hipócritas, creen que haciendo estos bailes una vez al año ayudan.  A veces le doy la razón a Arturo, los médicos deberían estar en donde se les necesita de verdad.  Yo quisiera tener a mi hijo cerca de mí, pero sé que él es feliz en donde está, sé que allí él se siente completo.

	—Eso si se lo puedo asegurar, desde que Arturo llegó a San Juan, se ha ganado el cariño y el aprecio de todas las personas del pueblo, incluyendo a mi tía y a mi prima que ahora trabaja como enfermera gracias a él en el dispensario.

	—Sabes, me alegro que tú y Arturo trabajen juntos en su proyecto.  Espero que les salga todo bien y poder ir a visitarlos algún día.

	—Por favor, estaríamos honrados de que usted nos fuera a visitar algún día.

	—Gracias hija, quien sabe, quizás los sorprenda.

	 

	El baile continúa y por los micrófonos de la orquesta que lo ameniza, en ocasiones, la señora Teresa comunica a todos las cifras de las donaciones recibidas de algunos de los asistentes y otras instituciones privadas que han colaborado.  

	 

	—Agradecemos a: Industria A&C, Mercatech y al Dr. Froilán Pérez por su valiosa colaboración —se escucha decir a la señora Teresa entre los aplausos de los asistentes.

	 

	Los padres de Arturo y Laura se han reunido nuevamente en uno de los extremos del salón mientras la orquesta vuelve a amenizar el baile con su música, a lo que Julia le ha insinuado a Arturo el tiempo que está desperdiciando con Laura al no aprovechar de sacarla a bailar, por eso, incitado por las insinuaciones de su madre ha tomado la iniciativa y la ha llevado hasta la pista de baile en donde suena en este momento una pieza de música suave que Arturo aprovecha para acercarse a Laura y abrazarla.

	 

	Mientras la pareja baila en la pista, el resto del salón de fiestas parece un símil de San Juan en donde los comentarios adulterados sobre la rica novia de Arturo, pasan de boca en boca por el gran salón y nadie puede evitar observarlos bailar juntos en este momento.  Por su parte, los padres de Arturo conversan sobre las escenas vistas durante la noche.

	 

	 

	—Julia, ¿cómo es que las personas se acercan para preguntarme por la novia de Arturo?

	—¡Ay! Solo fue una broma que quise hacer y Laura me siguió la corriente.

	—¿Laura se prestó para esa mentira?

	—Si, es una magnífica chica, lástima que no sea cierto, yo estaría encantada de que ella fuera en verdad la novia de Arturo.

	—Es cierto, además hacen una bonita pareja —comenta Saúl.

	—Yo me atrevería a desear que ella llegara a ser la madre de nuestros nietos —se atreve a decir Julia.

	—Ya estás imaginando demasiadas cosas mujer.

	—¿Lo ves? Observa como la mira... Saúl, nuestro hijo está enamorado de Laura.

	—Ya mujer, deja ese asunto así. No te metas en la vida de Arturo.

	 

	Ya cuando van a ser las tres de la madrugada y muchos de los invitados se han marchado, Arturo y Laura se despiden indicando que la fatiga los vence y desean ir a descansar.

	 

	—Está bien hijo, ya cumplimos y nosotros también nos marcharemos —expresa complacida Julia.

	—Fue un gusto compartir con ustedes —dice Laura.

	—Igualmente hija, nos veremos pronto —asegura Julia.

	 

	Sin más nada que hacer Arturo y Laura salen del gran Salón y se dirigen a la entrada del hotel para recoger la camioneta y marcharse al apartamento a descansar.

	 

	Poco después han llegado al edificio y subido al apartamento, pero a pesar de estar cansados ninguno de los dos tiene sueño, por eso Arturo le propone a Laura tomar una taza de chocolate caliente que él mismo prepara mientras ella espera en la sala.

	 

	 

	—Estuviste magnífica —dice Arturo mientras le entrega una taza a Laura y se sienta a su lado.

	—Yo no hice nada especial.

	—Solo, el haber sido mi acompañante es más que suficiente para mí.

	—Tus padres son dos seres fabulosos.

	—Ellos están muy complacidos contigo —expresa Arturo.

	—Si lo sé, tu madre me hizo fingir durante toda la noche que yo era tu novia.

	—Me enteré de eso, y de verdad debo decirte que lamento mucho que no sea verdad.

	—¿En serio lo lamentas?

	—Si, desde hace tiempo he tratado de hablar contigo al respecto, pero siempre surgía un chisme o un problema y yo me retractaba.

	—Arturo... ¿de alguna forma me estás pidiendo que sea tu novia?

	—Si, eso y mucho más. En estas semanas que hemos pasado tiempo juntos, he tenido la intención de no querer separarme de ti. Cuando oscurece y decides irte a tu casa me siento vacío hasta el día siguiente cuando vuelvo a verte y mi día se ilumina.

	—Arturo... eso que me dices es muy hermoso —dice Laura que ya no sabe cómo contenerse.

	 

	Arturo toma la taza de la mano de Laura y la coloca en la mesa junto a la suya para luego acercarse a ella y besarla en los labios de una forma que Laura jamás había experimentado, pero que desde que empezaron a intimar había estado esperando, haciendo que todo su cuerpo tiemble de los nervios que sin poder evitarlo se le han desatado.  Durante un largo rato, ambos comparten las caricias en el sofá de la sala hasta que el ambiente empieza a calentarse

	 

	—Arturo, debo confesarte que no tengo experiencia en este tipo de relaciones -expresa apenada Laura.

	—¿Qué me intentas decir?

	—Yo jamás he tenido un novio y mucho menos he estado con un hombre.

	 

	Arturo escucha atento la revelación de Laura y sin esperar más la toma en sus brazos y la lleva hasta la habitación cerrando la puerta tras de sí para dar rienda suelta al amor que ambos se tienen y que han mantenido reprimido por temor a los chismes de la gente del pueblo.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 11

	 

	una noticia inesperada

	 

	 

	La mañana inició hace ya ratos, pero el cansancio del viaje, el ajetreo del día y la fiesta de la noche anterior no han dejado que Arturo y Laura se despierten.  Por eso se mantienen aun abrazados entre las sábanas de la cama cuando son despertados por el sonido insistente del timbre de la puerta que suena de manera insistente.

	 

	—¿Quién podrá ser tan temprano? —pregunta Arturo que cubriéndose con una de las sábanas acude a abrir la puerta.

	—¡Mamá! —exclama Arturo al ver a su madre— ¿Qué haces aquí?

	—¿Acaso no sabes qué hora es?

	—No, no he visto la hora.

	—Ya es mediodía, vine a buscarlos para almorzar juntos.

	—Pero mamá, pudiste haber llamado primero.

	—¿Laura está es su habitación? —pregunta Julia que camina por el pasillo hasta la habitación de Laura a la que entra sin anunciarse para conseguirla completamente desnuda tendida en la cama.

	—¡Señora Julia! —exclama Laura mientras intenta cubrir su cuerpo con una de las almohadas.

	—Laura... acaso tu y Arturo...

	—Perdóneme señora Julia, no sé qué decirle, me muero de la vergüenza.

	—Mamá, Laura y yo somos novios desde anoche —expresa Arturo que ha seguido a su madre hasta la habitación.

	—¡Arturo! Haz el favor de salir de la habitación —exige con firmeza Julia empujándolo hacia el pasillo mientras le quita la sábana con la que se cubre, cerrando la puerta.

	 

	Julia se acerca lentamente a Laura que ahora se cubre el rostro con sus manos y ha dejado correr unas lágrimas por sus mejillas.  Con mucho cariño la cubre con la sábana y le retira las lágrimas con su mano para decirle:

	 

	—Hija, no llores, no te avergüences, olvida que yo vine de esta forma.

	—Señora Julia perdóneme, pero ahora no puedo verle a la cara —exclama avergonzada Laura.

	—Está bien, te perdono si quieres, pero déjame decirte que no tienes idea de lo feliz que me hace saber que de verdad Arturo y tu están juntos.

	—¿Usted está de acuerdo con esta relación?

	—Por supuesto, ¿Acaso creíste que me iba a oponer a algo que yo misma casi propicié?

	—No señora, usted no tuvo nada que ver.

	—¿Y entonces?, quiere decir que me mintieron.

	—No señora, Arturo me lo pidió anoche cuando regresamos del baile, pero ambos hemos estado enamorados en silencio para evitar los chismes y las habladurías en el pueblo.

	—Bien, entonces no veo cual sea el problema, levántate y arréglate que saldremos a celebrar este noviazgo —dice Julia levantándose de la cama para salir de la habitación.

	 

	Julia, luego de cerrar la puerta de la habitación de Laura se dirige a buscar a Arturo que se encuentra sentado en la cama de su habitación.

	 

	—Hijo, quiero hablar contigo —dice Julia.

	—Si mamá, lo se.

	—Hijo, lamento haber venido de esta manera y haber causado la vergüenza que en este momento siente Laura.

	—Debiste haber llamado antes, mamá.

	—Lo sé, pero ya no podemos hacer nada, ahora debo decirte que a pesar de todo me siento muy feliz de que tú te hayas decidido por una chica como Laura.

	—Laura es una buena mujer, mamá.

	—Lo sé, por eso quiero pedirte que no vayas a jugar con ella y que aprendas a cultivar y mantener ese amor que ambos sienten ahora.

	—Mamá, si te dijera como nos conocimos, estoy seguro que no pensarías igual.

	—No existe nada que puedas decirme que yo no haya visto ya.

	 

	—Creo que me enamoré de ella la primera vez que nos vimos, pero San Juan es un nido de víboras chismosas y por eso decidí mantener la distancia.

	—Si, ya ella me contó la situación, pero ahora es muy diferente.

	—¿Diferente? Cuando se enteren que estamos juntos de verdad, empezarán de nuevo los chismes en su contra.

	—Pues, entonces los dos deben aprender a convivir con esos chismes, hasta que la gente se canse de fabricarlos.

	—Ya veremos cómo hacemos, pero puedes estar segura que no la dejaré sola.

	—Así se habla hijo, debes defenderla a ella y al amor que ha nacido entre ustedes.

	—Claro que si mamá, puedes estar segura de eso.

	—Bien, ahora arréglate, que los esperaré en la sala para salir.

	 

	Un poco más tarde Julia, Arturo y Laura se han reunido en el club que frecuentan para almorzar con Saúl, el padre de Arturo, que los había estado  esperando.

	 

	—Hola muchachos, ¿se les pegaron las sábanas? —saluda Saúl.

	—Saúl, que te cuento, los chicos están juntos realmente —comenta Julia al sentarse a la mesa.

	—¿Qué quieres decir mujer? —pregunta Saúl.

	—Que Arturo le pidió a Laura anoche que fueran novios y ella aceptó.

	—Que buena noticia... si deciden casarse, pueden contar conmigo para los gastos de la boda —ofrece Saúl.

	—Ay, pero falta algo muy importante —recuerda Julia repentinamente.

	—¿A qué te refieres mujer?

	 

	 Julia se mira las manos y recuerda el anillo que tradicionalmente ha pasado de generación en generación en su familia y sacándolo de su dedo se lo entrega a Arturo.

	 

	—Toma Arturo, este anillo ha estado en nuestra familia por generaciones, me lo dio mi madre hace muchos años, cuando me comprometí con tu padre, ahora te lo doy a ti para que se lo pongas en el dedo a Laura y así puedan acallar las malas lenguas del pueblo cuando regresen.

	 

	Arturo toma el anillo que le ofrece su madre y luego de mirarlo detenidamente, toma la mano de Laura y se lo coloca suavemente en el dedo anular.

	 

	—Señora Julia, es hermoso —expresa Laura que ha vuelto a dejar escapar unas lágrimas—. Muchas gracias, de verdad no sabe cómo aprecio todo esto.

	—Ya hija no llores, debes sentirte alegre y feliz.

	—Es que en este momento he recordado a mi madre y sé que ella estaría muy contenta con todo lo que me está pasando —explica Laura.

	—Estoy segura que lo está.

	—Bien, ahora podemos pedir el almuerzo, porque si seguimos esperando tendremos que pedir la cena —comenta de manera jocosa Saúl.

	—Si hombre, llama de una vez al mesonero —expresa con malestar Julia.

	 

	Todos comparten y disfrutan durante el almuerzo que se desarrolla como si Laura perteneciera a la familia desde hace mucho tiempo, haciéndola sentir muy segura, querida y a gusto.

	 

	Mientras tanto, en la población de Valle Abajo, en la humilde casa de Israel Caraballo, se realiza una reunión informal entre varios productores de la zona del Valle de San Juan que se han visto afectados por la falta de agua desde hace varias semanas.  En un principio pensaban que se trataba del fenómeno climático conocido como «el niño» que en ocasiones provoca que las lluvias se alejen de la zona, pero nunca había sido tan grave la situación, por eso han decidido reunirse para intentar buscar una solución al problema antes de que todas las cosechas se pierdan por la falta del vital líquido.

	 

	El señor Israel, un hombre muy experimentado en la siembra de maíz, comenta con sus colegas que ya ha perdido dos parcelas de las diez que tiene sembradas.

	 

	—Si esta sequía permanece por más tiempo, todos perderemos hasta nuestras familias —expresa el señor Israel.

	—Nunca había sido tan fuerte esta sequía, ya ni de la montaña baja el agua —comenta uno de los productores.

	—Mañana voy a subir a la montaña para inspeccionar los manantiales de la quebrada.  De repente se obstruyeron con algo y por eso no baja el agua que se acumula en la meseta —expresa el señor Israel.

	—Entonces propongo que esperemos a ver que descubre Israel y según lo que nos diga procederemos a tomar alguna medida que nos ayude —propone otro de los productores que se encuentra en la reunión.

	 

	Ya se ha hecho de noche y en la capital, Arturo y Laura han regresado al apartamento para descansar, pues el día de mañana tienen previsto hacer varias diligencias y quieren que el tiempo les rinda al máximo, por eso, acurrucados en el sofá de la sala, disfrutan de su amor y la intimidad que les ofrece la soledad del apartamento en este momento y aprovechan para planificar el día.

	 

	 

	—¿Ya sabes a donde debemos ir para adquirir lo que se necesita? —pregunta Laura que no deja de ver en su mano el anillo que Julia amablemente le cedió.

	—Si, pero debo revisar primero el almacén de la clínica de mi padre, para ver que podemos llevarnos.

	—¿Te vas a llevar las cosas de tu padre?

	—Si, el mismo me las ofreció cuando se enteró de mi proyecto.

	—Definitivamente tus padres son especiales, estoy muy contenta de haberlos conocido.

	—Si, es verdad, también me dijo que hablaría con un joven bioanalista que trabaja allí, para ver si estaría dispuesto a trabajar en San Juan conmigo.

	—Si quisiera aceptar, sería fantástico.

	 

	 

	Arturo mira la hora en su reloj y se da cuenta que ya es muy tarde, por ese motivo no tarda en proponer:

	 

	—Ya es muy tarde, ¿Quieres que nos vayamos a acostar?

	—Tienes razón, pero ¿te quedarás conmigo esta noche? —pregunta Laura.

	—Claro, ya no podré volver a dejarte sola nunca —asegura Arturo dándole un beso en los labios.

	 

	Al día siguiente, después de haber comido algo de un desayuno improvisado, Arturo y Laura salen a la calle para iniciar las diligencias que tienen previstas hacer el día de hoy a fin de poder regresar al pueblo lo antes posible.  Como el tráfico los días lunes es muy fuerte, Arturo prefiere caminar un poco y andar en taxi de ser necesario, a lo que Laura no pone objeciones y camina a su lado tomada de la mano.

	 

	—Arturo, te imaginas si pudiéramos andar así en el pueblo —pregunta Laura.

	—Hacer algo como esto es imposible en San Juan, provocaríamos una ola de chismes.

	—Tienes razón. No sé cuándo dejarán de chismear tanto.

	—No hay que molestarse por eso, esa es una de las tantas particularidades de San Juan.

	—¿Te parece normal eso?

	—Por supuesto, eso es algo que le da vida al pueblo.

	—Por favor Arturo, no puedo creer lo que dices.

	—Vamos Laura, solo estoy bromeando.

	 

	Por su parte, el señor Israel, tal como lo prometió en la reunión del día anterior con los productores, se dirige a la meseta de la montaña en donde nace la quebrada de San Juan y por el camino se sorprende al ver que todo el cauce se encuentra seco, pero al llegar a la cima puede darse cuenta que los manantiales siguen produciendo mucha agua como siempre y que el reservorio natural permanece lleno, por eso decide seguir hasta el otro lado de la montaña por donde frecuentemente empieza a bajar el agua y crea el cauce natural de la quebrada de San Juan.

	 

	Con mucho cuidado, el señor Israel baja por la montaña siguiendo el cauce de la quebrada hasta llegar al sitio en donde tiempo atrás Felipe y su gente hizo el trabajo de desviación del cauce y es cuando entiende la situación de lo que ha estado ocurriendo.  Con mucho cuidado continua el nuevo cauce creado artificialmente hasta llegar al pie de la montaña desde donde puede observar cómo los terrenos de la plantación de los Medina están siendo irrigados permanentemente con el agua que se roban de la quebrada de San Juan.

	 

	De regreso a su finca, el señor Israel pasa por algunas de las propiedades de sus colegas productores para explicarles lo que está pasando y les pide convoquen a otra reunión de emergencia para tratar ese punto y planificar una estrategia.

	 

	Por su parte Omar Hidalgo, se encuentra en el pórtico de la mansión buscando a Laura para notificarle algunas cosas que tiene previsto hacer.

	 

	—Señora Isabel, he buscado a Laura pero no he logrado conseguirla, ¿sabe usted en donde se encuentra? —pregunta Omar.

	—Laura no se encuentra en San Juan, tuvo que viajar a la capital a solucionar algunos problemas personales —comenta Isabel.

	—¿Se fue a la capital sola? ¿Por qué no me lo avisó? Yo pude haberla acompañado.

	—No era necesario Omar, el doctor Cárdenas la acompañó.

	—Pero ¿cómo pudo usted permitir que viajara sola con ese hombre?

	—Laura es una mujer adulta e independiente y sabe cuidarse, no necesita que yo le prohíba nada y mucho menos que le diga que debe hacer.

	—Si claro, lo entiendo, pero es que ese hombre...

	—Ese hombre es un médico y una muy buena persona que sabrá cuidar bien de mi sobrina.

	—Lo entiendo perfectamente, señora Isabel.

	—A fin de cuentas ¿qué querías hablar con Laura?

	—Quería notificarle que mañana debo ir a Soledad y que tendré que quedarme unos días, debo arreglar unos asuntos personales, pero Felipe estará a cargo de todo.

	 

	—Muy bien Omar, se lo diré cuando regrese si es necesario.

	—Muchas gracias señora Isabel, nos veremos.

	 

	Esa misma noche, en la casa de Israel Caballero, un grupo de productores locales vuelve a reunirse para informarse de lo conseguido en la cima de la montaña y planificar una estrategia.

	 

	—No podemos permitir que los Medina nos roben el agua de esa manera —dice uno de los productores muy ofuscado.

	—Debemos reunirnos todos los productores e ir a la mansión para reclamarles —propone otro de los productores.

	—Esperen, esperen… no podemos hacer las cosas de ese modo, recuerden que ninguno de nosotros tiene documentos de estos terrenos y que vivimos y los trabajamos gracias a la bondad del difunto Raimundo Medina, que desde siempre le permitió a nuestros padres trabajar estas tierras —recuerda el señor Israel.

	—Está bien Israel, entonces a cuenta de eso debemos permitir que nos pisoteen y nos nieguen el agua —expresa un joven productor.

	—No, claro que no, pero yo me refiero a que no tenemos forma legal de presionarlos, por eso debemos actuar con prudencia —expone Israel tratando de calmar los ánimos de los que se encuentran en la reunión.

	—¿Qué más puede ocurrir si reclamamos? —pregunta el joven productor, que joven al fin, cree que todo se arregla con la violencia.

	—No sé qué pueda ocurrir, pero es posible que nos obliguen a abandonar las tierras y lo harían con todo derecho —expone inteligentemente Israel.

	—La tierra es de quien la trabaja, los Medina nunca la han trabajado más allá de la plantación, mal podrían ellos venir a sacarnos ahora —insiste el joven productor.

	—Está bien, hagamos algo, avisémosle a todos los productores de la zona para reunirnos frente a la alcaldía el próximo jueves a las ocho de la mañana para hablar con el alcalde y que él cómo primera autoridad de San Juan, sea quien tome cartas en el asunto —propone Israel.

	 

	Durante un momento, se escuchan los murmullos y las críticas a la medida propuesta por parte de los asistentes hasta que poco a poco se van retirando de la casa de Israel convencidos de que lo mejor es hacer lo que él les propuso y reunirse en la alcaldía.

	 

	Mientras tanto en la capital, Arturo y Laura, completamente ajenos a lo que está ocurriendo en San Juan, han tenido dos días muy atareados y han logrado hacer varias de las diligencias programadas y gracias a la colaboración del padre de Arturo, también han logrado avanzar mucho en la lista de pendientes.  Ahora, cuando ya es de noche, se encuentran reunidos en un restaurante del centro de la ciudad con el bioanalista que recomendó el señor Saúl, un joven recién graduado, muy inteligente de nombre Jaime Vásquez al que Arturo ha terminado de hacerle la propuesta.

	 

	—Doctor Cárdenas, debo serle sincero, toda mi familia y yo somos de un pequeño pueblo en el occidente de nombre Caratal, yo tuve la dicha de poder aprovechar una oportunidad que me dieron mis padres con mucho esfuerzo para venir a la capital y estudiar para ser alguien, por eso sé muy bien las necesidades que tienen las personas que habitan los pueblos —expresa Jaime.

	—Mira Jaime, no conozco tu pueblo, pero puedo asegurarte que San Juan no es un pueblo pequeño como te lo imaginas, aparte de todo, hemos hecho una gran inversión en infraestructura hospitalaria que estoy seguro pudiera ser la envidia de cualquier otro pueblo del país —asegura Arturo.

	—Además la gente del pueblo es muy cariñosa y estoy seguro que en poco tiempo te querrán tanto como quieren a Arturo —comenta Laura.

	—Puedes hacer una prueba y quedarte trabajando con nosotros por el tiempo que tu consideres prudente y si no logras adaptarte, eres libre de regresar a la capital y conservar tu trabajo en la clínica de mi padre —propone Arturo.

	—Bien, no se diga más, me han convencido, pueden contar conmigo, solo dígame cuando debo irme y allí estaré sin falta —acepta Jaime.

	—Perfecto Jaime, has tomado una magnifica decisión, verás que no te arrepentirás —vuelve a asegurar Arturo que sonriendo mira a Laura como emocionado por haber logrado una de las cosas que creyó sería la más difícil..

	 

	A la mañana siguiente, en la plantación, luego de dejar las instrucciones pertinentes a Felipe, Omar parte hacia Soledad en donde tiene previsto realizar algunas diligencias de carácter personal como el mismo las ha llamado.  No sabe cuánto tiempo le tomará, por eso ha instruido a Felipe de que le avise cualquier situación que él no pueda resolver para entonces tomar las medidas que sean necesarias.

	 

	Omar ha abandonado la plantación confiando en que todo lo ha dejado bien organizado y como todos los despachos de café ya se hicieron, por un tiempo no hay nada importante que hacer y Felipe sabe cómo manejar cualquier situación común que se presente en la siembra o con el personal obrero.

	 

	Mientras tanto, en la capital, Arturo y Laura que ya casi han terminado de hacer las diligencias de la lista, han entrado a un gran almacén especializado en equipamientos médicos, donde esperan hacer la compra del mobiliario del laboratorio y el de las habitaciones de la residencia médica, a fin de dejarlo todo bien equipado y listo para usar.

	 

	En el almacén son atendidos por una persona de ventas que muy amablemente los ayuda a escoger los escritorios, las estanterías y las camas con sus colchones, ofreciéndoles un gran descuento por el volumen comprado y garantizándoles que lo recibirán en San Juan en poco más de 24 horas, sin pagar flete pues usarán el mismo transporte de la empresa.

	 

	Arturo y Laura quedan muy complacidos y luego de cerrar el negocio y cancelar el monto indicado por el vendedor se retiran del almacén para reunirse con la señora Julia que los espera en el club para almorzar, pues tienen previsto regresar al día siguiente muy temprano al pueblo.

	 

	Por su parte, cuando son aproximadamente las doce del mediodía, Omar, el administrador de la plantación, llega a Soledad y sin perder tiempo se dirige a unos galpones de almacenamiento ubicados frente a los muelles.

	 

	Al bajarse del auto Omar es recibido por un hombre barrigón, de aspecto rústico y desaliñado que lleva un tocón de tabaco apagado en su boca, vistiendo una sucia camiseta sin mangas, que en algún tiempo fue de color blanco y al que todo el mundo conoce por Natera, pero nadie sabe si en verdad ese es su nombre o solo es un mote.

	 

	—¡Omar! Amigo mío —expresa el hombre que se encuentra un poco alejado del sitio.

	—Hola Natera, ¿está todo listo? —pregunta Omar mientras se acerca.

	—Si hombre, no te preocupes, todo lo que has mandado lo he recibido yo mismo en persona y lo he almacenado en este galpón.

	—Bien ya tengo los permisos listos, ¿cuándo traerán los contenedores?

	—Debería de llegar uno esta tarde y los otros en el transcurso del día de mañana.

	—¿Por qué ocurrió de esa forma? deberían haber llegado todos juntos —reclama Omar.

	—Me informaron que actualmente hay un déficit de contenedores, tuve que contratar uno con una compañía y los otros con otra para poder suplírtelos —explica Natera.

	—Bien, no se puede hacer nada, tendré que pasar unos días aquí hasta que se cierre la negociación —dice Omar.

	 

	 

	Mientras eso ocurre, en la capital, Arturo y Laura se han reunido ya con la señora Julia que los estaba esperando desde hacía un rato en el restaurante del club al que pertenecen.

	 

	—No saben cómo me duele que tengan que irse ya —expresa Julia.

	—Debo regresar al trabajo, mamá.  El dispensario está solo —indica Arturo.

	—Laura, quisiera que pudieras quedarte un tiempo, podríamos ir de compras y al Spa juntas.

	—Le prometo que regresaremos tan pronto nos sea posible y podremos hacer todo lo que usted quiera —promete Laura.

	—¿De verdad me lo prometes? —pregunta Julia.

	—Claro que sí... se lo prometo señora Julia.

	—Hija, no tienes idea como me ha alegrado la vida el haberte conocido.

	—Su compañía también ha sido muy reconfortante para mi señora julia.

	—Bien, no hablemos más de eso porque no quiero llorar en público —concluye Julia.

	 

	El día de hoy en el pueblo, los habitantes han comenzado a quejarse de la falta de agua en las tuberías de las casas, pues la quebrada llenaba unos reservorios aguas abajo, de donde un sistema automático de bombeo instalado desde hace muchos años, se encargaba de surtir la red de tuberías de las dos calles del pueblo.

	 

	El alcalde Gil y un grupo de vecinos preocupados han ido hasta el sitio en donde se encuentra el sistema de bombas y las han conseguido apagadas sin lograr determinar el motivo ya que ninguno de los residentes actuales conoce bien como es el funcionamiento de ese sistema.  En vista de ese inconveniente el alcalde ha quedado en hacer una solicitud a las autoridades gubernamentales para que les faciliten un técnico que pueda ir hasta el sitio y verificar la causa por la que las bombas no encienden.  Mientras tanto, ha convenido en contratar un camión cisterna en Soledad que les traiga agua y la reparta entre las casas del pueblo.

	 

	La situación de sequía ha empezado a hacerse crítica en San Juan, la escuela y hasta la fonda del pueblo ha tenido que cerrar por la falta de agua.  En el dispensario, la falta del vital líquido los ha obligado a hacer uso de unos tambores llenos de agua que dejaron los obreros de la construcción.

	 

	 

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 12

	 

	la ira de laura

	 

	 

	Ya hoy es jueves y desde muy temprano en la mañana, Arturo y Laura emprendieron el regreso a San Juan.  Ambos se sienten muy complacidos de todo lo logrado y el tiempo que han podido estar juntos.  Ninguno de los dos sabe los problemas que actualmente están afrontado los pobladores de San Juan, pues la señal celular es muy deficiente en la zona y la lista de tareas que tenían por hacer los mantuvo muy distraídos.

	 

	Con mucha tranquilidad disfrutan del ambiente y los paisajes montañosos que les permite la carretera mientras se aproximan a San Juan.  Arturo conduce con mucha prudencia, claramente no tiene ningún apuro en llegar. Mientras tanto, Laura se mira constantemente la mano en donde lleva colocado el anillo de compromiso.

	 

	—Parece que te gustó el anillo —alcanza a decir en un momento Arturo que ha notado como Laura se mira la mano desde que salieron.

	—No tienes idea de lo que este anillo significa para mi —expresa Laura.

	—Es solo un viejo anillo de compromiso.

	—No, no es eso, es la mejor demostración de que le he caído bien a tu madre y en verdad eso me hace sentir muy bien.

	—Mamá tenía muchos años esperando a que yo les presentara una novia.

	—¿No tuviste nunca una novia?

	—Si claro, en la universidad eso es muy común, luego cuando me gradué, empecé a salir con una chica, pero su madre se opuso a nuestra relación por considerar que yo no llegaría a ser nunca nadie —recuerda Arturo.

	—La señora Julia me contó algo de eso y conocí a esa señora.

	—¿Conociste a la señora Teresa?

	—Si, tu mamá me la presentó en el baile y disfrutó mucho diciendo que yo era tu novia y cual era mi origen.

	—Mi madre no se queda con ninguna, tenía que restregarle algo en la cara a esa señora en cualquier momento.

	—Por cierto, al parecer ellas conocían a mi familia y se asombraron mucho y hasta me invitaron a que las visitara en la asociación.

	—Jajaja... esas señoras son unas arpías.

	—Tu madre las calificó de hipócritas.

	—Bueno serán así también.

	—Les dije que cuando volviera las visitaría.

	—No creo que sea buena idea, ellas lo único que quieren valerse de ti para aprovecharse y figurar en la farándula.

	 

	Mientras Arturo sigue en carretera con rumbo a San Juan.  Desde muy temprano, en la sede de la alcaldía, un numeroso grupo de pequeños productores de la zona, se encuentran reunidos y muy molestos exigiendo hablar con el alcalde Gil.  La secretaria del alcalde, una joven mujer que claramente no está acostumbrada a ese tipo de situaciones, hace intentos por mediar entre ellos y para evitar que ingresen a la oficina de manera abrupta los cuatro policías con los que cuenta la delegación que queda a unos 400 metros del lugar, se han apostado a los lados de la puerta de entrada a la alcaldía.

	 

	—Escuchen —dice la joven mujer tratando de hacerse escuchar—. El alcalde Gil los atenderá, pero solo pueden pasar tres de ustedes.

	—Todos necesitamos que él nos escuche —dice uno de los hombres visiblemente molesto.

	—Los escuchará, pero imagino que sus reclamos son los mismos, así que nombren a tres representantes y con gusto los dejaré pasar.

	—De ninguna manera —expresa molesto el señor Israel Caballero—. Dígale al alcalde que lo estamos esperando en la iglesia para poder hablar y que todos puedan escuchar lo que él nos va a decir cuando le planteemos nuestro problema.

	 

	Israel que parece tener cierta influencia en el grupo, le hace señas mientras grita para que lo sigan hasta la iglesia y así lo hacen todos.  Como una estampida, todos los hombres que se encontraban reunidos frente a la alcaldía, atraviesan la plaza del pueblo hasta ingresar a la iglesia en donde el padre Francisco se encontraba en plena clase de catecismo y viendo aquella gran cantidad de personas que gritando consignas entraban y se sentaban en los bancos, decide dar por concluida la clase y despachar a todos los niños rápidamente por la puerta que da a la sacristía.

	 

	Unos minutos más tarde ingresa a la iglesia el alcalde Gil y colocándose en la parte delantera del púlpito, al lado del padre Francisco y bajo el altar, se dirige al grupo de personas que lo han convocado.

	 

	—Saludos vecinos de San Juan, pidieron hablar conmigo y aquí estoy para escuchar sus peticiones —expresa el alcalde.

	—Señor alcalde, los pequeños productores de la zona nos hemos reunido para analizar una grave situación que está ocurriendo desde hace unas semanas para acá, que viene poniendo en peligro todas nuestras cosechas y la subsistencia de nuestras familias —expone uno de los productores que ha tomado la palabra.

	—A ver amigo, a que problema se refiere, sea más específico —pide el alcalde.

	—Se trata de la sequía producto del retraso de la temporada de lluvias —expresa el hombre.

	—Pero yo no puedo hacer nada por ustedes en ese particular —se excusa el alcalde—. La situación a la que se refiere usted es muy compleja; tanto así que ha llegado hasta el pueblo que en este momento no tiene agua en las tuberías.

	—Claro que puede hacer algo señor alcalde. Los Medina desviaron el cauce de la quebrada San Juan hacia los terrenos de la plantación y a consecuencia de eso, el resto de los productores, no tenemos agua para irrigación ni para que tomen nuestras familias. 

	—Pero eso que me dicen es imposible, yo dudo mucho que la familia Medina haya sido capaz de una cosa como esa —expresa el alcalde.

	—Pues yo mismo subí a la montaña y observé como hicieron un trabajo de movimiento de tierras que desvió el cauce —expone Israel desde el fondo de la iglesia.

	—Está bien, entiendo el problema, les prometo que ahora mismo iré a la plantación para averiguar lo que ocurre y de ser cierta la denuncia que ustedes me hacen, les pediré una solución inmediata a ese problema.

	 

	El padre luego de escuchar el intercambio de opiniones entre el alcalde y los productores toma la palabra para intentar calmar un poco los ánimos.

	 

	—Hijos míos, ya escucharon al alcalde —dice el padre Francisco—.

	»entiendo perfectamente su malestar y les aseguro que estoy con todos ustedes, pero deben tener en cuenta que si es verdad que la familia Medina es la causante del problema, deben de tener un motivo razonable para ello.  Yo particularmente no puedo creer que la señorita Laura Alonso haya ocasionado este daño a toda la comunidad cuando todos somos testigos de lo mucho que ha luchado y ayudado al doctor Cárdenas para mejorar el dispensario.  Ahora les pido que por favor, regresen en paz a sus casas y permitan que el alcalde se haga cargo del problema que para eso fue que lo eligieron.

	 

	El padre Francisco, con su forma muy pausada de hablar y su retórica ha logrado calmar los ánimos exaltados de las personas que asistieron a la reunión y lentamente empiezan a retirarse de la iglesia.

	 

	Por su parte, Arturo y Laura han llegado al pueblo y mientras pasaban por la calle Piedad hacia la mansión, han visto la aglomeración de personas frente a las enormes puertas de la iglesia y han imaginado inocentemente que se trata de un bautizo o matrimonio.

	 

	Unos minutos más tarde han llegado a la mansión de los Medina y Laura se baja de la camioneta para ayudar a Arturo con el equipaje al tiempo que sale de la casa Isabel para recibirlos.

	 

	—Hola hijos, ¿cómo les fue en el viaje? —pregunta Isabel.

	—Muy bien tía, de maravilla —expresa Laura que se ha acercado a Arturo para abrazarlo mientras Isabel los mira con asombro.

	—Esperen un momento ¿ocurrió algo de lo que deba enterarme? —pregunta Isabel con curiosidad.

	 

	Laura que se muere de ganas de decirle a su tía lo feliz que está, solo se limita a enseñarle desde lejos la mano en donde luce el anillo de compromiso que días atrás le cediera la madre de Arturo.

	 

	—¡Ay! Un anillo de compromiso —exclama con alegría Isabel.

	 

	Emocionada por lo que ha visto, Isabel se acerca a la pareja para abrazarlos.

	 

	—Arturo, Laura... los felicito, espero que sean muy felices y puedan casarse muy pronto —expresa Isabel.

	—Gracias Isabel —dice Arturo.

	—Por favor, no nos quedemos aquí en el sol, pasemos a la casa para hablar —propone Isabel.

	 

	Laura entra a la casa abrazada a su tía que de la emoción no desea soltarla mientras Arturo se encarga de llevar la maleta y las cosas que Laura compró en la capital.

	 

	Ya dentro de la casa todos se sientan en la sala a pedimento de Isabel que llama de inmediato a Carmen para pedirle que ponga un plato más en la mesa para celebrar el acontecimiento durante el almuerzo.   De inmediato Carmen al enterarse de la noticia corre a la cocina para dar instrucciones a Elena y comentarle lo que acaba de escuchar.

	 

	Unos minutos más tarde, cuando ha llegado Marina del trabajo es sorprendida por la nueva noticia del compromiso de su prima Laura con Arturo y mientras todos celebran con una algarabía el acontecimiento, Carmen les informa que ya pueden pasar al comedor.

	 

	De manera ordenada pero bulliciosa todos se ubican en sus puesto alrededor de la mesa mientras 

	 

	Carmen empieza a servirles como siempre a cada uno en su plato de un gran tazón de porcelana.

	 

	Cuando ya se han calmado todos, Arturo aprovecha para preguntarle a Marina por el dispensario.

	 

	—Tenemos un grave problema, en todo el pueblo no hay agua en las tuberías, hemos tenido que usar el agua que dejaron los trabajadores en los dos tambores para paliar la crisis —explica Marina.

	—Pero eso es muy extraño —exclama Laura—. Yo recuerdo que papá decía que ese sistema era automático y que duraría hasta que el pueblo se hiciera viejo.

	—A todo esto, ¿qué dice la gente del pueblo? —pregunta Arturo.

	—No tuve tiempo de informarme, pero me enteré que había una reunión en la iglesia con el alcalde —explica Marina.

	—Entonces eso fue lo que vinos cuando entramos al pueblo —advierte Laura.

	—Si, vimos un grupo grande de personas frente a la iglesia y pensamos que se trataba de un bautizo o una boda —comenta Arturo.

	—No, creo que era una reunión de emergencia con los productores —expresa Marina.

	—Pero los pequeños productores no se surten del sistema de agua del pueblo —asegura Laura.

	 

	Mientras todos continúan comiendo en familia, a la oficina de administración de la plantación ha llegado el alcalde Gil acompañado de dos agentes policiales en la patrulla para hablar con Omar Hidalgo.

	 

	—Buenos días Felipe —saluda el alcalde—. ¿Se encuentra el señor Hidalgo?

	—No señor, está de viaje y no tengo idea de cuando regrese —informa Felipe.

	—Bueno, tendré que ir a hablar con la señora Isabel.

	 

	El alcalde se retira de las oficinas de la plantación y se dirige hacia la mansión para plantear la situación a la señora Isabel y ver si ella puede hacer algo al respecto.

	 

	En la mansión han terminado de almorzar y como es costumbre Isabel los ha invitado a sentarse en la sala para disfrutar de una taza de café y un postre que con motivo de la celebración, ofreció Carmen.  Mientras lo hacen, continúan conversando del viaje de Arturo y Laura. En un momento todos escuchan tocar a la puerta y Carmen que se encontraba muy cerca acude a abrir.

	 

	—¡Señor alcalde! —exclama la mujer al ver al hombre en la puerta junto a los dos agentes.

	—¿Se encuentra la señora Isabel? —pregunta el alcalde.

	 

	—Si, pase usted; está en la sala con la señorita Laura y el doctor Cárdenas que acaban de llegar.

	 

	El alcalde haciendo caso a las indicaciones de la mujer, pasa hacia la sala en donde todos se sorprenden al verlo llegar con los policías.

	 

	—Señor alcalde, tenía pensado ir a visitarlo en un rato para contarle todo lo que logramos en la capital —dice Arturo.

	—Eso sería muy interesante Arturo, pero ahora vengo en comisión especial —indica el alcalde.

	—¿Comisión especial? Eso suena muy serio —comenta Isabel.

	—Así es, señora Isabel... resulta que los productores y todo el pueblo se han quedado sin agua —explica el alcalde.

	—Si, nos acabamos de enterar de eso... ¿Qué tienen pensado hacer? —pregunta Isabel.

	—Señora, resulta que ustedes son los causantes de la sequía —expone tajantemente el alcalde.

	—¿Cómo dice usted? —pregunta Laura que se ha puesto de pie.

	—Así como lo oye señorita Alonso, su personal hizo un movimiento de tierra en la montaña y desvió el cauce de la quebrada hacia las tierras de la plantación y dejaron sin agua a toda la zona.

	—Pero eso es imposible, yo nunca habría ordenado algo así —replica Laura que se ha puesto de pie visiblemente molesta y sorprendida.

	—Bueno, hay testigos de lo que les estoy diciendo y las consecuencias de ese acto son muy claras. Vine hasta acá para pedirles de manera muy diplomática que por favor reconsideren lo que están haciendo y reviertan el trabajo que hicieron para que la quebrada regresa a su cauce y así evitar males mayores —pide el alcalde.

	 

	 

	Laura que ha terminado de escuchar lo dicho por el alcalde se dirige a la repisa en donde acostumbra dejar las llaves de su auto y tomándolas sale de la casa sin decir nada.

	 

	—Laura hija, espera... ¿Qué piensas hacer? —pregunta desesperada Isabel al ver las condiciones en la que ha salido Laura.

	—¿Qué creen que va a hacer? —pregunta Arturo muy preocupado.

	—No te preocupes Arturo, solo va a informarse con Omar de la situación —expone Marina.

	—No podrá hablar con Omar, él está de viaje —comenta Isabel.

	—Entonces hablará con Felipe y será el quien pague por lo que hicieron —asegura Marina.

	—Señor alcalde, mucha gracias por haber venido, le aseguro que no estábamos enteradas de eso, pero nos encargaremos de todo —asegura Isabel.

	 

	 

	El alcalde se despide y de inmediato se retira de la casa dirigiéndose hacia la plaza del pueblo para regresar a la alcaldía.

	 

	Mientras tanto, Arturo se encuentra preocupado por la forma en la que Laura salió de la casa y decide quedarse a esperar que ella regrese para saber si se encuentra bien.

	 

	Por su parte Laura, que ha conducido por la angosta carretera interior que lleva a los galpones de la plantación de manera frenética, guiada por la rabia que le ha causado el enterarse de lo que su personal ha hecho sin su consentimiento, ha llegado ya a las oficinas administrativas a las que entra como un volcán en erupción.

	 

	—¡Felipe! —llama con firmeza desde la entrada de las instalaciones.

	—Si señorita... —responde el capataz desde el interior de la oficina.

	—¿Dónde está Omar?

	—No se encuentra señorita Alonso, está de viaje arreglando unos problemas personales.

	—Entonces tu debes estar enterado.

	—¿De qué cosa señorita?

	—Felipe, ¿es cierto que ustedes desviaron la quebrada para irrigar los terrenos de la plantación? —pregunta directamente Laura.

	 

	Felipe no sabe que responder, está seguro que diga lo que diga será él quien pague por la decisión que tomó Omar Hidalgo.

	 

	—Responde Felipe, ¿es cierto que hicieron eso sin mi consentimiento? —vuelve a pregunta Laura.

	—Señorita, esa fue una orden directa del señor Omar, los muchachos y yo, solo la cumplimos.

	—Pero, ¿se volvieron locos?, han dejado a todo el pueblo sin agua para favorecer a la plantación —reclama Laura.

	—Yo se lo advertí al señor Omar, pero estábamos perdiendo muchas plantas por la sequía y él tomó esa decisión y nos ordenó que ejecutáramos sus órdenes sin replicar.

	—No puedo creer que tu hayas acompañado a Omar en esta locura... todo el pueblo ha quedado sin agua y los pequeños productores del valle están a punto de perder todas sus cosechas.

	—El señor Omar dijo, que era una medida temporal, que tan pronto como llegaran las lluvias volvería regresar la quebrada a su cauce.

	—Y mientras tanto todo el mundo se muere de sed.

	—La entiendo perfectamente señorita.  Imaginé que usted se molestaría mucho cuando lo supiera.

	—Busca a todos los hombres que tenemos y llévalos de inmediato a la montaña y corrige el desastre que has causado antes de que te despida a ti a Omar y a todos de ser necesario —exige Laura con mucha fuerza dejando ver su molestia.

	—Está bien señorita, ahora mismo hago lo que me pide —expresa Felipe.

	 

	Laura, sumamente molesta, preocupada por el enorme daño que han podido haber causado a toda la gente de San Juan, se retira de las oficinas caminando hacia su auto para regresar a la mansión.

	 

	Felipe por su parte ha corrido a los galpones de mantenimiento en busca de todos los obreros que pudiera encontrar allí en ese momento para subir con ellos hasta el sitio en donde hicieron semanas atrás el desvío y corregir el daño causado como se lo acaba de ordenar Laura.

	 

	Unos minutos más tarde Laura regresa a la mansión y al entrar a la casa es abordada por todos que se habían quedado esperando a que ella regresara muy preocupados al verla salir de la forma que lo hizo.

	 

	—Hija, cuéntanos ¿qué hiciste? —pregunta Isabel, tomándola de un brazo para ayudarla a que se siente.

	—Era cierto tía... Omar ordenó a Felipe desviar la quebrada para irrigar una parte de nuestros terrenos —expone Laura.

	—Pero ¿qué hiciste? —insiste Isabel.

	 

	Laura que tiene una piel blanca y suave, ahora se le nota un fuerte tono rojizo en la cara y las orejas. Arturo al percibir ese detalle, se acerca a ella para observarla de cerca.

	—Marina, búscale un poco de agua fría —pide Arturo que se ha sentado a su lado.

	—Arturo, la gente no va a creer que yo no sabía nada de esto, culpará como siempre a los Medina —expresa Laura muy afligida.

	—No te preocupes por eso, ellos deberán entender, yo mismo se los diré de ser necesario —afirma Arturo.

	—Toma prima, bebe un poco de agua para que te calmes —propone Marina que le ha acercado un vaso con agua a Laura como le pidió Arturo.

	 

	Con esfuerzo Laura intenta pasar pequeños tragos de agua, pero la ira que siente es tan grande que los músculos de su cuello que se le han templado de tal manera que no la dejan ingerir el líquido.

	 

	—Trata de calmarte hija, me asustas cuando te pones de esa manera, debes aprender a tomar las cosas con más calma, tú no eres responsable de lo sucedido —expone Isabel tratando de tranquilizar a Laura.

	—Es cierto prima, no puedes seguir irritándote de esa forma cada vez que tu personal hace una de estas cosas —advierte Marina.

	 

	—Vamos Laura, vayamos al dispensario a ver como quedó todo —propone Arturo.

	—No Arturo, no quiero salir ahora, no quiero que la gente me vea con mala cara —expresa Laura muy desanimada.

	—No debes dejar que estas pequeñeces empañen tu vida, debes enfrentarlas con mucha valentía, yo sé que tú no eres una cobarde, vayamos al dispensario y enfrentemos a todos juntos —ofrece Arturo.

	 

	Laura observa la decisión con la que Arturo le habla y de repente le viene a su memoria el recuerdo de los días tan hermosos que acaban de vivir juntos y que la hacen dibujar una sonrisa en su rostro.

	 

	—¿De verdad estarás a mi lado en este momento? —pregunta Laura.

	—En este y en cualquier otro momento de tu vida —afirma Arturo tomando una de las manos de Laura para ayudarla a ponerse de pie.

	—Entonces aprovecharé para regresar con ustedes al dispensario —dice Marina.

	—Si hija, ve con ellos —pide Isabel—. No dejes sola a tu prima.

	 

	Todos salen de la casa y abordan la camioneta de Arturo que de inmediato se aleja de la mansión y se dirige hacia el dispensario.

	 

	Mientras todo esto ocurre, en Soledad, Omar Hidalgo supervisa el llenado de los contenedores con los sacos de café que tiene previsto enviar en uno de los barcos cargueros que se encuentran en los muelles, a su destino final en una de las islas del caribe donde se encuentra la empresa con la que acaba de hacer negocio y que le ha pagado una enorme suma de dinero en dólares por todo el lote de café que tenía almacenado.

	 

	Este tipo de negocios ya es costumbre para Omar Hidalgo, con los años se ha hecho de una gran fortuna desviando parte de la producción de café de la plantación hacia otros destinos aprovechando el descuido manifiesto de Laura en los negocios y la confianza que toda la familia tiene en él para dejarlo manejar la plantación a su antojo.

	 

	—Natera, ocúpate de que los muchachos terminen de llenar ese contenedor y verifica que todos estén bien cerrados antes de que lleguen los camiones —pide Omar.

	—No te preocupes Omar, todo está bajo control —grita Natera que se encuentra trepado sobre uno de los contenedores dando las órdenes.

	—Muy bien, yo debo ir al banco, revisaré algunas cosas y regresaré en poco tiempo —advierte Omar.

	—Ve tranquilo, yo me encargo de todo —asegura Natera sacándose el tocón de tabaco de la boca para poder hablar.

	 

	En San Juan, Arturo ha llegado al dispensario y Marina ingresa en el sin perder tiempo dejando afuera a Laura que observa muy emocionada la obra de Arturo, ya terminada.

	 

	—Arturo, todo quedó fantástico —expresa Laura.

	—Si, al fin San Juan tendrá la salud que su gente se merece —expresa Arturo mientras recorre con los ojos toda la estructura ya terminada y pintada de blanco.

	 

	Mientras tanto en la montaña, Felipe lucha arduamente junto a sus hombres para corregir el desastre que hace semanas atrás ellos mismos provocaron.  Lentamente y con mucho esfuerzo, los hombres han logrado cerrar el desvío que le hicieron a la quebrada y las aguas han comenzado a circular nuevamente por su cauce natural.

	 

	Para cuando ha caído la tarde y ha empezado a oscurecer, Felipe da por concluido el trabajo y él y sus hombres recogen todas las cosas y se disponen a regresar a las instalaciones de la plantación.

	 

	En el dispensario, Arturo recibe la visita del padre Francisco a quien el alcalde le informó de su llegada y quiso acercarse para enterarse de primera mano lo que se logró con el reciente viaje que él y Laura hicieron a la capital.

	 

	—Buenas hijos míos, me enteré que ya habían regresado y quise venir a informarme como les fue —saluda el padre.

	—¿Cómo está usted padre? —pregunta Laura.

	—No muy bien hija, han ocurrido cosas en el pueblo que perturban la tranquilidad y agobian mucho mi existencia —expresa el padre.

	—Lo se padre, más temprano me enteré de lo que ocurre y le aseguro que no estaba enterada de lo que Omar Hidalgo había hecho —comenta Laura. 

	—Padre, todo fue una decisión muy personal de ese hombre, que en ningún momento consultó con la familia Medina —agrega Arturo.

	—Yo me suponía algo así, era muy difícil para mí creer que tú, hija mía hubieses hecho algo como eso —asegura el padre.

	—Por supuesto que no padre, pero ya se tomaron las medidas necesarias, he reprendido a Felipe y le he ordenado que corrija de inmediato el daño que causaron a la quebrada —explica Laura.

	 

	En ese momento se escucha a Marina llamar a Laura desde una de las salas del dispensario.

	 

	—¡Laura! ¡Laura! ya ha empezado a llegar el agua nuevamente.

	—Bendito sea Dios —expresa el padre juntando sus manos y mirando hacia arriba en señal de alabanza.

	 

	—¿Lo ve padre? ya todo está solucionado —dice Arturo que sin darse cuenta abraza y besa a Laura.

	—Esto es algo muy bueno hijos, pero creo que no me han dicho algo importante.

	—¿Algo importante? —pregunta Arturo que se ha dado cuento de lo que hizo y ha soltado a Laura.

	—Arturo, Laura, recuerden que en este pueblo las malas lenguas viven de alterar las historias, deben tener cuidado —pide el padre.

	—Ya no tenemos por qué esconder nada padre —comenta Laura enseñando la mano en donde luce el anillo de compromiso.

	—¿Se han comprometido? Entonces, la relación de ustedes va en serio —exclama el padre muy entusiasmado.

	—Muy en serio, padre —dice Laura.

	—Me alegro mucho por los dos, debo confesarles que eso lo vi venir desde el primer día que los vi juntos —asegura el padre.

	 

	El padre Francisco, un religioso acostumbrado a ver muchas situaciones y relaciones sabía desde un principio que estos dos seres terminarían de una u otra forma juntos.

	 

	 

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 13

	 

	un acto de constricción

	 

	 

	La situación en el pueblo se ha normalizado, el sistema automático que construyera el padre de Laura y que bombea el agua hacia la red de tuberías del pueblo ha detectado que el nivel del vital líquido en los reservorios ha empezado a subir y lentamente el agua ha comenzado a llegar de nuevo a todas las casas.

	 

	A media mañana del día siguiente, todos son sorprendidos con la llegada de dos grandes camiones provenientes del almacén de la capital en donde Arturo y Laura compraron todo lo que les hacía falta y que se dirigen al dispensario, van acompañados de otro camión más pequeño en donde el padre de Arturo envió los equipos médicos con los que se equipará el quirófano y otras áreas de la nueva clínica.  Uno tras el otro se estacionan frente al dispensario para de inmediato, los choferes junto a sus ayudantes proceder a descargarlos.

	 

	 

	El alcalde Gil que ha visto llegar el convoy y se acerca para observar el movimiento que ya empieza a convertirse en un revuelo para la gente, que muy curiosa ha empezado a aglomerarse para observar.

	 

	La tarea se hace muy lenta pues los camiones se encuentran completamente llenos y las cosas deben ser descargadas con mucho cuidado.

	 

	—Vamos, que hacen allí mirando, acérquense y colaboren —exige el alcalde que se ha percatado de la cantidad de personas que solo miran y no ayudan.

	 

	De inmediato un gran número de hombres que se encontraban reunidos en la acera de enfrente, se acercan y empiezan a cargar los objetos para llevarlos hasta su sitio definitivo según las indicaciones de Alicia y Marina que han tomado la iniciativa pues Arturo se encuentra atendiendo la consulta de los pacientes que hoy se hicieron presentes.

	 

	Las labores de descarga de los camiones continúan sin parar, la entrada y la sala de espera de la nueva clínica se encuentran abarrotadas de objetos que no han sido ubicados aun.  En un momento, Arturo que ya ha concluido su consulta, sale a la calle para observar el desarrollo del proceso cuando Laura se hace presente y muy emocionada se acerca a él saludándolo con un tierno beso en los labios mientras lo abraza amorosamente para permanecer en esa postura por un largo rato.  La escena es observada por un grupo de vecinas curiosas que permanecían reunidas observando muy cerca del lugar y de inmediato dieron rienda suelta a sus comentarios mal intencionados que en muy poco tiempo habrían de circular de boca en boca por todas partes.

	 

	Para la hora del almuerzo, el chisme del momento ha llegado a la fonda de Belén que ha vuelto a abrir sus puertas luego de solventado el problema del agua.  En el comedor de la fonda, el plato del día es la noticia de la relación inmoral que mantienen el doctor Cárdenas y la señorita Alonso.  En la bodega de Héctor, como ya es costumbre, la noticia ha llegado de boca de varias vecinas que han comentado el hecho mientras esperaban ser atendidas.

	 

	Para el comienzo de la noche, ya todo el pueblo había comentado hasta la saciedad el hecho alterando como siempre la historia hasta exagerarla de tal forma que hacían ver a Laura como una cualquiera.

	 

	A la mañana siguiente, cuando Arturo camina de la residencia a la clínica para iniciar su día de trabajo es interceptado por Carlos que se encontraba en la entrada esperándolo visiblemente preocupado.

	 

	—Doc.… debo decirle algo importante.

	—Dime Carlos, ¿de qué se trata? —pregunta Arturo con interés.

	—Doc., en el pueblo han regresado los chismes acerca de usted y la señorita —explica Carlos.

	—Ah, no te preocupes por eso, seguro es el mismo tema de siempre —asegura Arturo.

	—No doc.… las viejas chismosas del pueblo los vieron abrazados ayer y exageraron de tal forma la historia que todo el pueblo ahora considera a la señorita como una recostona.

	—¿Qué significa eso, Carlos?

	—Dicen que está asando dos conejos. Que anda con Omar Hidalgo y con usted al mismo tiempo —explica Carlos.

	—Eso es una mentira, entre Omar Hidalgo y Laura nunca ha existido nada —replica molesto Arturo.

	—Yo lo se doc., pero las malas lenguas gozan alterando las historias y mal poniendo a las personas.

	 

	—Si, tienes razón... discúlpame Carlos —se excusa Arturo por su reacción.

	—No se preocupe doc., si yo hubiese sido usted le habría dado un buen golpe a quien me lo hubiese dicho.

	—Hablaré con Laura de eso cuando venga y le pediremos ayuda al padre Francisco —expresa Arturo.

	 

	Arturo continúa su camino hacia el interior de la clínica en donde Alicia ya lo espera con una lista de varios pacientes para ser atendidos.

	 

	Mucho más tarde cuando Arturo ha terminado su consulta y Laura ha llegado a visitarlo, comentan lo que está sucediendo y deciden ir juntos a hablar con el padre Francisco.

	 

	En la iglesia, el padre Francisco se encuentra en plena hora de catecismo y por eso deciden sentarse en uno de los bancos algo alejados, para no entorpecerlo y esperar a que puedan ser atendidos.  Por su parte, el padre como buen párroco de pueblo, enterado ya de los chismes que circulan, decide dar por terminada la clase y una vez que se han ido los chicos se acerca a la pareja para conversar con ellos.

	 

	—Buenos días hijos —saluda el padre.

	—Buenos días padre —responde Laura.

	—Imagino que los trae juntos el día de hoy a la casa de Dios —comenta el padre.

	—Padre, las malas lenguas del pueblo han hecho circular algunos chismes que dañan gravemente la reputación de Laura y yo personalmente no puedo permitir que cosas como esa sigan ocurriendo —expresa Arturo con mucha decisión.

	 

	—¿A qué te refieres hijo? ¿Qué has pensado hacer? —pregunta intrigado el padre.

	—Padre, Laura es muy importante para mí, lamentándolo mucho, si cosas como esta siguen ocurriendo me veré en la necesidad de abandonar la clínica y regresar a la capital, llevando conmigo a Laura —expone con firmeza Arturo.

	—No hijo, entiendo tu malestar, pero debes comprender que en estos pueblos es común que ocurran estas cosas, la gente no tiene nada más importante que hacer —expone el padre.

	 

	—Lo siento padre, yo no compagino con esa forma de ser de la gente de este pueblo y como le dije no dudaré ni un segundo en marcharme de aquí si continúan dañando la reputación de Laura —vuelve a asegurar Arturo que en ningún momento ha soltado la mano de Laura.

	—Déjame hacer algo por ustedes, no tomes aún ninguna decisión apresurada —pide el padre, ahora muy preocupado al ver la firmeza con la que se expresa Arturo.

	—No tengo nada más que decir padre, le agradezco haga pública mi decisión a quien corresponda —exige Arturo visiblemente molesto—. Vamos Laura, ya no tenemos nada más que hacer aquí.

	 

	Arturo tomado de la mano de Laura camina con ella por el pasillo central de la iglesia hasta la plaza con dirección a la clínica en donde al llegar se encierran en el consultorio para no ser molestados.

	 

	Desde el módulo de información, Alicia y Andrea comentan con Marina lo ocurrido:

	 

	—Algo pasó, el doctor se ve muy molesto —dice Andrea.

	—Yo nunca lo había visto de ese modo —asegura Alicia.

	—Seguro tuvieron una discusión —imagina Marina.

	—No lo creo, venían de la iglesia, debe haber ocurrido algo con el padre Francisco —se figura Alicia.

	—Sea lo que sea, estoy segura de que pronto nos enteraremos —asegura Marina.

	 

	Por su parte el padre Francisco que ha quedado muy preocupado luego de lo expresado por Arturo hace un momento decide salir de la iglesia y dirigirse a la alcaldía para hablar con el alcalde Gil y ponerlo al tanto de lo que está ocurriendo.

	 

	Sin perder tiempo el padre ingresa a las oficinas de la alcaldía y solicita a la joven secretaria del alcalde hablar urgentemente con él.

	 

	—Pase usted padre, el alcalde está en su oficina —dice la joven.

	—Muchas gracias hija —agradece el padre que sin esperar se dirige a la puerta de la oficina abriéndola sin anunciarse para pasar hasta donde se encuentra el alcalde sentado tras su escritorio.

	—Padre Francisco, ¿qué le ocurre? ¿Por qué viene de esa forma? —pregunta el alcalde.

	—Alcalde Gil, tenemos un gran problema.

	—¿Otro más? ¿De qué se trata ahora? —pregunta el alcalde.

	—Se trata del doctor Cárdenas.

	—¿Qué le ocurre al doctor? —vuelve a pregunta el alcalde poniéndose de pie impulsado por la sorpresa.

	—Fue a verme hace un momento y amenazó con marcharse del pueblo —expone el padre.

	—Pero, ¿qué le ocurre? Creí que se sentía bien aquí en San Juan.

	—Es por culpa de los chismes.

	—Ya entiendo, hoy me enteré de algunos —dice el alcalde.

	—Pues él dice que, si siguen dañando la reputación de la señorita Alonso, no dudará en abandonar todo y regresar a la capital.

	 

	—Eso no lo podemos permitir, mucho menos ahora que ha logrado hacer tanto por la salud de este pueblo.

	—Pues no sé cómo podremos impedirlo, los chismes en contra de la señorita Alonso son muy fuertes y siguen circulando por todo el pueblo sin detenerse —advierte el padre.

	—Padre... este es su pueblo, la gente de San Juan son sus feligreses, es a usted a quien le corresponde llamarles la atención y acabar de una vez por todas con los chismes que no solo afectan a la señorita Alonso sino a todos nosotros que tratamos de hacer algo por este pueblo —expone el alcalde.

	—Tiene razón alcalde, creo saber cómo acabar con todo esto de una buena vez —asegura el padre.

	—Padre cuente con mi apoyo para cualquier cosa que decida hacer —promete el alcalde.

	 

	Convencido de que tiene la solución al problema, el padre Francisco abandona la oficina del alcalde y se dirige de regreso a la iglesia en donde se encierra en la sacristía para pensar bien lo que va a hacer y hablarlo con Dios como acostumbra.

	 

	Cuando Marina regresa a la mansión, se reúne con su prima Laura para informarse de lo acontecido un poco más temprano en la clínica.

	 

	—Laura, ¿qué ocurrió? ¿Por qué estaba tan molesto Arturo hace un rato? —pregunta Marina.

	—No le gustó lo que la gente del pueblo anda diciendo de mí y fuimos a hablar con el padre Francisco —explica Laura.

	—Y ¿cómo los va ayudar el padre?

	—No lo sé, pero Arturo está muy molesto con todo eso, nunca lo había visto de esa forma.

	—Es cierto, cuando me vine aún se veía tan molesto que ninguna de nosotras quiso preguntarle qué pasaba —comenta Marina.

	—Arturo amenazó al padre con abandonarlo todo y regresar conmigo a la capital si la gente insiste en seguir inventando chismes en mi contra.

	 

	—Sería muy duro para el pueblo, pero creo que Arturo tiene razón al molestarse —indica Marina.

	—No sé, no me gustaría que Arturo decidiera irse por mi culpa.

	—Estás equivocada, Arturo te ama y si decide irse, no sería por tu culpa, en todo caso sería por culpa de la propia gente del pueblo.

	 

	 

	Esa misma noche, en un tugurio ubicado en los muelles de Soledad, Omar celebra la culminación de un gran negocio en compañía de Natera que en este momento luce una vieja camisa azul de mangas cortas que mantiene desabotonada de tal forma que deja ver la sucia camiseta que por costumbre siempre usa.

	 

	En una de las mesas del tugurio sobre la que se pueden ver dos botellas vacías de ron barato, Natera disfruta de un vaso lleno a rebosar de ron blanco mientras grita desaforado a las chicas que animan el deprimente ambiente medio vestidas con muy cortas faldas de color rojo y luciendo unos provocativos sostenes del mismo color que dejan muy poco a la imaginación de todos los presentes que se alborotan y gritan desaforados cada vez que una de las chicas pasa a su lado.

	 

	—No sé cómo puedes disfrutar en este tipo de sitios —critica Omar.

	—Vamos Omar, ¿acaso no disfrutas viendo a todas estas chicas hermosas? —pregunta Natera.

	—Yo no suelo pensar en prostitutas baratas cuando tengo en San Juan a una princesa que muy pronto será mía.

	—Pero tú mismo me has dicho que esa señorita no quiere nada contigo.

	—Así solía ser, pero ahora tengo suficiente dinero para ser igual que ella y ya no pueda tratarme como alguien inferior.

	—Dinero que le has estado robado a ella misma.

	—El origen no importa, lo que importa es que ahora soy igual que ella.

	—Bueno, siempre y cuando no te descubran.

	—¿Qué quieres decir?

	—Que si la señorita esa descubre que la has estado robando, te va a querer, pero en la cárcel.

	—Vah... tú no sabes lo que dices —rechaza Omar que ya se encuentra visiblemente ebrio.

	 

	El domingo ha llegado y la iglesia del pueblo se encuentra repleta de feligreses esperando a que inicie la tradicional misa de las diez de la mañana para escuchar el sermón del padre Francisco que acaba de hacer su entrada al púlpito.

	 

	—Hijos míos,  sean bienvenidos todos a la casa de Dios —inicia el padre Francisco el sermón—.

	»hoy han venido a este sitio en busca de un momento de paz, amor, regocijo y orientación cristiana.  Lamentablemente y debo decirlo con todo el dolor de mi alma, no me siento contento.  Es cierto, siento que he fallado en mi labor como guía de la religión.  Durante mucho tiempo he sido testigo ciego y silencioso de situaciones que llegaron a enlodar la reputación de muchos de los residentes de San Juan.  Me siento cómplice de esos hechos, porque un cristiano, un verdadero religioso jamás sería capaz de injuriar a su prójimo y mucho menos de permitir que alguien lo haga en su presencia convalidando las mentiras.

	 

	El silencio en la iglesia es evidente ninguno de los presentes se atreve a decir nada, todos se sienten lastimados por las palabras pronunciadas hasta ahora por el padre. No entienden bien lo que sucede, pero de alguna forma el padre les está entregando un mensaje claro que hace que todos se miren unos a otros como recriminándose por algo.

	 

	—En días recientes, circularon por todo el pueblo de San Juan una serie de chismes y comentarios mal intencionados —continua el padre—.

	»estos comentarios llegaron a enlodar y manchar la reputación de una persona que, durante toda su vida, no ha hecho otra cosa que velar por el bienestar de todos los habitantes de este pueblo y a quien le debemos muchísimo y jamás tendremos la forma de pagárselo, pero que a cambio de eso, un grupo de mal intencionados sin oficio le han hecho un terrible daño al armarle y endilgarle una serie de historias tortuosas llenas de inmoralidades de las que yo puedo dar fe ante ustedes de su falsedad.

	 

	Para este momento, todas las personas reunidas en la iglesia, ya saben bien de quien está hablando el padre Francisco y han empezado a sentirse aludidas por lo que les dice.

	 

	—Ahora… —continúa el padre—.

	»A causa de estos chismes, el pueblo de San Juan corre el riesgo de quedar nuevamente sin su médico.  Si, así como lo oyen... por culpa de esas personas mal intencionadas a las que todos conocemos bien, por nombre y apellido y deberíamos negarle el don de la palabra, el doctor Cárdenas ha puesto su cargo a la orden y ha amenazado con regresar a la capital si todo esto continúa de la forma que lo ha venido haciendo hasta ahora.

	 

	En este momento se escucha un revuelo en el salón de la iglesia que opaca la voz del padre y no lo deja continuar.  Lo dicho por el padre Francisco al parecer ha tenido un efecto mucho mejor de lo esperado por él.

	 

	—Si hijos míos... por favor, déjenme continuar —pide el padre para hacer que se callen y poder continuar con el sermón—.

	»Así como lo han escuchado. El doctor Cárdenas ha puesto su cargo a la orden. Y no lo culpo, cualquiera de ustedes en su lugar haría exactamente lo mismo.  Cómo piensan ustedes que el doctor Cárdenas pueda tener ganas de atender, curar y hasta salvarle la vida a quien se ha dado a la tarea de mancillar el honor y la reputación de la persona que el ama y con la que tiene pensado pasar el resto de su vida...  Si, así como lo oyen hijos míos, el doctor Arturo Cárdenas y la señorita Laura Alonso, acudieron a mi hace unos días atrás para hacerme del conocimiento de su relación y partícipe de la formalización de su compromiso.  Ahora, luego de todo lo ocurrido, no me atrevo ni ver a la cara a ninguno de los dos.  Mis ovejas se han descarriado y han ocasionado un daño irreparable a dos amables personas que no han hecho otra cosa que cuidar de todos nosotros.  Por eso siento que mi alma llora de dolor ante este tipo de injusticias y me veo obligado a declarar como acto de constricción general, una penitencia absoluta y general para todo el pueblo, en donde no habrá ningún tipo de servicio religioso de mi parte, no habrá misas ni comuniones, ni bautizos, hasta tanto el arrepentimiento de las personas que generaron este problema sea evidente ante todos y cada uno de los miembros de esta comunidad.  

	 

	Luego de haber dado un largo y muy necesario sermón, el padre Francisco culmina diciendo:

	 

	—Ahora pueden irse a sus casas y que Dios les ayude a reflexionar sobre el daño que han causado y les guie por el camino del arrepentimiento y la consecución del perdón.

	 

	 

	El padre Francisco, obligado por las circunstancias ha tenido que echar mano de este recurso para así lograr que las personas de San Juan entren en razón y abandonen de una vez por todas la costumbre de andar chismorreando lo que es y lo que no es.

	 

	Los feligreses asombrados por la reacción del padre Francisco, empiezan a retirarse de la iglesia y mientras lo hacen se echan la culpa unos a otros de lo ocurrido.

	 

	Felipe, el capataz de la plantación que se encontraba en la iglesia al igual que gran parte de los habitantes del pueblo, ha escuchado el sermón del padre Francisco y aunque se ha sorprendido con la noticia del compromiso oficial del doctor y la señorita Alonso, ha entendido perfectamente todo lo que quiso decir el padre y concuerda plenamente con él.

	 

	Mientras Felipe camina por la calle Piedad rumbo a su casa, Omar Hidalgo que viene llegando de regreso de Soledad, al verlo por la calle, detiene su auto y le llama a través de la ventanilla.

	 

	—Felipe sube, te llevo a tu casa —dice Omar.

	 

	Felipe acepta la invitación y aborda el auto de Omar que se pone en marcha para continuar su camino por la calle Piedad.

	 

	—Dime Felipe, ¿cómo estuvo todo por acá en mi ausencia? —pregunta Omar.

	—Estuvo muy mal, todo ha sido un caos —expresa Felipe.

	—¿Qué quieres decir?  Habla claro.

	—Por culpa de lo que hicimos en la quebrada, el pueblo se quedó sin agua y de alguna forma la señorita se enteró que fuimos nosotros y se enfureció tanto que me obligó a corregir de inmediato lo que habíamos hecho.

	—¿Laura se enteró? ¿Quién se lo dijo?

	—No estoy seguro, pero eso no es importante, el asunto real es que dejamos a todo el pueblo sin agua.

	—Bueno, pero y como iba yo a saber que el pueblo se surtía del agua de la quebrada —se excusa Omar.

	—Eso tendrás que explicárselo tu a la señorita que estaba como un demonio.

	—Eso no es problema, yo sé cómo manejar a Laura.

	—No creo que te vaya a ser muy fácil ahora —comenta Felipe.

	—¿A qué te refieres?

	—La señorita y el doctor se comprometieron y van a casarse.

	—¿Qué dices? ¿Cuándo ocurrió eso? —pregunta Omar que ha pisado bruscamente los frenos del auto al escuchar lo dicho por Felipe.

	—Así como te lo estoy diciendo, el padre Francisco lo informó hoy durante la misa.

	—Bájate del auto Felipe, no quiero escucharte decir más tonterías como esa —exige Omar que se ha molestado al escuchar la nueva noticia.

	 

	Felipe, sin intentar replicar accede a bajarse del auto y tan pronto como cierra la puerta, Omar vuelve a ponerlo en marcha, arrancando de tal forma que casi le pisa los pies con las ruedas.

	 

	Mientras tanto, Carmen y Elena que estaban en la iglesia han regresado juntas a la mansión y ahora se disponen a contarle lo ocurrido a Isabel que se encuentra reunida con Marina y Laura en la sala esperando a que llegue Arturo a quien invitaron para almorzar.

	 

	 

	—Señora, hoy el padre Francisco no dio misa, solo se limitó a dar un tremendo sermón en donde le llamó la atención a todo el pueblo por los comentarios que hicieron rodar en estos días —cuenta Carmen.

	—¿Te refieres a los que hablaban mal de Laura? —pregunta Isabel.

	—Si señora, el padre estaba tan molesto que dijo que no habría misas ni bautizos ni nada hasta que la gente se arrepintiera de lo que habían hecho.

	—No creo que eso tenga mucho efecto —expresa Laura.

	—Yo creo que si señorita, la gente de San Juan es muy creyente y un castigo como ese los pondrá a reflexionar mucho, téngalo por seguro.

	—¿Y que más dijo el padre? —pregunta Marina.

	—Ah, habló muy bonito del doctor y la señorita y mencionó lo de su compromiso, yo creo que con eso que dijo el padre, las viejas locas del pueblo ya no tendrán ganas de seguir hablando tonterías.

	—Dios te oiga Carmen, Dios te oiga —expresa con esperanza Isabel.

	—Que así sea señor.

	 

	Habiendo cumplido su cometido, Carmen se retira nuevamente a la cocina mientras las tres mujeres se quedan en la sala comentando.

	 

	—Laura, mencionaste que en el viaje conociste a los padres de Arturo, pero no nos has contado como te trataron, como te sentiste con ellos —recuerda Marina con mucho interés.

	—Es cierto hija, cuéntanos como son los padres de Arturo —insiste Isabel.

	—Ay tía, que puedo decirte, todo fue una sorpresa, cuando vi a la señora Julia por primera vez, creí que se trataba de una mujer encopetada de esas de las películas que nunca tratan bien a las personas, pero fue todo lo contrario.

	—¿Qué quieres decir? —pregunta Marina.

	—Cuando Arturo nos presentó, de inmediato me invitó a un baile de gala y yo me excusé diciendo que no estaba preparada, que no había llevado ropa adecuada y ella casi me arrastró hasta un centro comercial enorme y personalmente se encargó de supervisar que me arreglaran.  No supe cuando compró el vestido ni los zapatos y cuando regresé al apartamento de Arturo ya todo estaba en mi habitación sobre la cama.

	—¿Entonces ella estuvo a tu lado todo el tiempo? —pregunta Isabel.

	—Si, no me dejó sola ni un segundo y lo más gracioso fue que cuando llegamos al sitio, me presento como la novia de su hijo, aun cuando yo le dije que solo éramos amigos, ella insistió en que le siguiera la corriente.

	 

	Laura narra con lujo de detalles los buenos ratos que pasó junto a Arturo y su familia en la capital mientras Isabel y Marina la escuchan atentamente.

	 

	—Cuando la señora Julia se enteró que Arturo y yo estábamos juntos se contentó muchísimo y luego, cuando estaba delante de todos, se sacó el anillo de su dedo y se lo dio a Arturo para que me lo pusiera.

	 

	—¿Entonces el anillo era de la mamá de Arturo? —insinúa Marina.

	—Es una joya de familia, que ha pasado de madres a hijas durante mucho tiempo y ahora me tocó a mí.

	—¿Y qué hace el padre de Arturo? —pregunta con interés Isabel.

	—El señor Saúl es un amor de persona, también es médico y tiene una clínica muy grande en la capital.  Él fue quien nos obsequió los equipos médicos para el quirófano, cuando se enteró del proyecto de Arturo.

	—Qué bueno, el padre y el hijo médico —comenta Isabel.

	 

	Mientras tanto, Omar ha llegado a su casa y ha dejado escapar su indignación a causa de lo dicho por Felipe.  La rabia que siente lo ha llevado a romper muchas de las cosas que decoran la pequeña sala de su casa y hasta ha llegado a romper una de las ventanas arrojando contra ella un florero que termino atravesando limpiamente el vidrio para ir a parar a la calle.  Por momentos logra controlar su ira y se tranquiliza un poco, mientras lo hace toma directamente de una botella de ron que sacó de un gabinete. Es evidente que en este momento y en el estado en que se encuentra, nada bueno le viene a la cabeza.

	 

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 14

	 

	un intento frustrado

	 

	 

	La noche se ha hecho presente en San Juan y Omar Hidalgo ha estado tomando solo en su casa de forma descontrolada, tal como acostumbra hacerlo cada vez que recibe un desplante por parte de Laura.  Para cuando son pasadas la nueve de la noche, su estado es deplorable; pero, aun así, decide salir en su auto.  Luego de recorrer lentamente toda la calle Piedad, da vuelta en la plaza para tomar rumbo a la calle de Martirio en donde se estaciona a cierta distancia de la clínica y después de apagar el motor del auto se dispone a esperar pacientemente mientras continúa tomando de la botella de ron que lleva con él desde que salió de su casa.

	

Un poco más tarde, Arturo regresa de la mansión de los Medina, el almuerzo al que fue invitado se extendió un poco y luego decidió quedarse un rato más para compartir con Laura.  Ahora Arturo ha estacionado su camioneta frente a la residencia médica y Omar lo ha visto llegar desde donde está estacionado.
	 

	De manera decidida, Omar se baja de su auto y camina hasta donde se encuentra Arturo que aún no ha terminado de entrar a la residencia. La condición de Omar es tan caótica que el alcohol que ha ingerido no lo deja pensar con coherencia y decide llamar al doctor por su nombre:

	 

	—¡Doctor Cárdenas!

	 

	Arturo ha visto en la penumbra de la noche a un hombre que se le acerca, pero no logra reconocerlo, pensando que se trata de un vecino con algún problema decide esperar a que el hombre termine de acercarse para saber qué es lo que quiere.

	 

	—¡Doctor Cárdenas! —vuelve a decir Omar—. Le dije que se alejara de Laura.

	—Señor Hidalgo, váyase a su casa, parece que se encuentra muy ebrio —alcanza a decir Arturo al reconocer de quien se trata.

	—Quiero arreglar este problema ahora mismo —replica iracundo Omar.

	El hombre está tan irritado que a pesar de la penumbra de la calle se puede ver claramente como resopla al hablar.

	 

	—¿Qué has pensado hacerme? —pregunta Arturo— ¿Acaso planeas darme una golpiza en ese estado?

	—Yo no necesito estar sobrio para darle una lección y hacerlo entender que en este pueblo se respeta a las mujeres ajenas, doctorcito —insiste Omar.

	 

	Desde el otro lado de la clínica; Carlos, que acaba de regresar de acompañar a Andrea hasta su casa comprende perfectamente lo que está pasando y decide acercarse.

	 

	—Doctor Cárdenas, ¿está todo bien? —pregunta Carlos mientras se acerca a los dos hombres.

	—Si Carlos, no te preocupes, el señor Hidalgo solo vino a felicitarme, pero ya se va —indica Arturo.

	—Señor Omar, ya hizo lo que quería, ahora por favor retírese y váyase a su casa —pide Carlos que ya se ha puesto entre los dos hombres.

	—No te metas Carlos, esto no es asunto tuyo, yo debo enseñar a este patiquín de la capital como son las cosas en San Juan —insiste en decir Omar.

	—Vamos señor Omar, se lo pido por última vez, por favor márchese, no me obligue —advierte Carlos.

	—¿Qué no te obligue a qué? ¿Acaso piensas evitar que le su merecido? Te dije que este problema no  es asunto tuyo —grita furioso Omar.

	 

	Carlos, cansado de aguantar el comportamiento del hombre en ese estado, lo toma de un brazo e intenta guiarlo hasta su auto, pero la ira de Omar es tan grande que en un momento forcejea y le lanza un golpe a Carlos que rápidamente lo esquiva, pero instintivamente le responde con un puñetazo en pleno rostro que hace tambalear a Omar hasta caer sin sentido en la calle.

	 

	—Doctor, yo se lo advertí, pero no me hizo caso —comenta Carlos visiblemente preocupado.

	—Vamos Carlos ayúdame a llevarlo a la emergencia, parece que le rompiste la nariz —dice Arturo luego de una rápida revisión.

	—Si doctor, ya le ayudo.

	 

	Entre los dos logran cargar con Omar y trasladarlo hasta la sala de emergencia en donde lo colocan en una de las camillas para atender la hemorragia que presenta en uno de los orificios de la nariz.

	 

	Alicia, que se encontraba como siempre en el módulo de información, no se había dado cuenta de nada hasta que entraron cargando al hombre sin sentido hacia la emergencia.

	 

	—Carlos, ¿qué pasó? ese hombre es Omar Hidalgo —pregunta Alicia.

	—Trató de atacar al doctor en la calle y yo le pedí que se fuera, pero no me quiso hacer caso.

	—Bendito sea Dios, y ¿tenías que romperle la nariz para que te hiciera caso? —comenta Alicia.

	—Alicia, no fue mi culpa, el trató de golpearme, solo me defendí —se excusa Carlos.

	 

	Mientras discuten lo ocurrido, Arturo limpia la herida de Omar, pero el sangrado no se detiene a causa del alto nivel de alcohol, por eso decide taponar el orificio sangrante y aplicarle un calmante para que descanse hasta la mañana y pueda marcharse cuando se sienta bien.

	 

	A la mañana siguiente, cuando Marina llega a la clínica, Arturo no ha salido aun de la residencia, pero Alicia se encarga de contarle con lujo de detalles lo ocurrido la noche anterior.

	 

	—¿Dices que Omar vino anoche a golpear a Arturo? —pregunta Marina.

	—Así como lo oyes, de no haber sido por Carlos que interviene y le rompe la nariz de un golpe, quien sabe lo que le hubiera hecho al pobre doctor —comenta Alicia.

	—Laura se va a enojar mucho cuando se entere de esto.

	 

	Andrea por su parte que ha escuchado lo ocurrido, agradece a Dios que Carlos hubiese regresado a tiempo para detener a Omar Hidalgo después de haberla acompañado hasta su casa.

	En la emergencia, Omar ha empezado a despertar y se ha dado cuenta que se encuentra acostado en una camilla de la clínica y rápidamente, aunque no soporta el dolor que tiene en el rostro decide levantarse para marcharse.  Cuando sale de la sala de emergencias no puede evitar ser visto por las enfermeras que ya han empezado a tomar los datos de las personas que se encuentran esperando para recibir una consulta médica.

	 

	Cuando Arturo llega, Marina al verlo se le acerca visiblemente preocupada para preguntar:

	 

	—Arturo, ¿estás bien? ¿No te hizo nada malo ese hombre?

	—No, no me pasó nada no te preocupes —dice Arturo.

	—A Laura no le va a gustar escuchar sobre esto.

	—Entonces no le digamos nada —propone Arturo.

	—No creo que podamos ocultárselo, tú sabes como es este pueblo.

	—Si es verdad, pero de todas formas no fue nada, no hay de que preocuparse.

	 

	Arturo termina de ingresar al consultorio y de inmediato empieza a pasar la consulta con los pacientes que ya están en la sala.

	 

	Un poco más tarde, luego de haber ido a su casa para cambiarse, Omar hidalgo se dirige a la plantación tal como acostumbra para atender los pendientes administrativos que se han visto retrasados debido a su ausencia en esta semana.

	 

	Cuando Omar entra en su oficina consigue a Laura sentada en el escritorio revisando los libros de contabilidad y las cuentas de los clientes.

	 

	—Buenos días Laura —saluda Omar.

	—Omar, quiero que me expliques, ¿cómo se te ocurrió la idea de dejar a todo el pueblo sin agua para salvar unas plantas de café —exige Laura de manera directa.

	—Laura, yo solo quise evitar una pérdida para la plantación, la idea era regresar la quebrada a su cauce cuando llegaran las lluvias, todo lo hice sin mala intensión —explica Omar.

	—Sabías que esa quebrada era vital para la subsistencia de San Juan y los pequeños productores del valle —expresa Laura.

	—No, como iba yo a saber que el agua del pueblo era la misma que la de la quebrada, tu padre, que en gloria esté, nunca me lo dijo.

	—Pero si sabías que en esta plantación yo soy la dueña y que no se puede hacer nada como eso sin mi consentimiento.

	—Por supuesto, que lo sé y lo tengo muy claro, pero te repito, lo hice para salvar a la plantación de una pérdida incalculable de plantas de café.

	—Omar, hace tiempo que has venido abusando de tu puesto en esta plantación y de la consideración que te tenemos por tus años de servicio con mi familia, pero tus últimas actuaciones me han colmado la paciencia y no puedo permitir que sigas trabajando para nosotros después de todo lo que has hecho —expresa Laura—. Desde este momento quedas despedido.

	—Pero tú no puede hacer eso, yo siempre he velado por esta plantación y he pensado en que algún día tú y yo podamos dirigirla juntos y formar una familia —expresa Omar.

	—¿Acaso estás loco? ¿En qué idioma debo decirte que yo no quiero tener nada que ver contigo? En ningún momento te he dado señales de querer estar contigo, jamás te he visto más que como un empleado de confianza.  Confianza que por cierto has quebrantado en infinidad de ocasiones, por eso te pido que te vayas ahora mismo, no quiero volver a tenerte cerca de mí, ni de la plantación —exige Laura con mucha decisión.

	 

	Omar viendo la decisión con la que Laura le habla, sintiéndose definitivamente derrotado y sin ningún alegato que le sirva para hacer que Laura rectifique y le permita permanecer en la plantación, sale de la oficina y luego de abordar su auto toma la angosta carretera de servicio para alejarse lentamente de las instalaciones.

	 

	Laura por su parte, queda sola en la oficina de administración, revisando los papeles que ha logrado conseguir para ponerse al día en todo lo relacionado con el negocio pues, sabe que de ahora en adelante tendrá que ser ella misma quien haga ese trabajo hasta que consiga una persona de confianza a la que pueda entregarle el control de la plantación.

	 

	Casi cuando es mediodía, un pequeño auto se estaciona frente a la clínica y de él se baja Jaime Vásquez, el bioanalista que contrató Arturo durante su viaje a la capital, que ha llegado luego de que le avisaran que todo estaba listo para recibirlo.

	 

	Observando toda la construcción detalladamente Jaime camina hacia el interior de la clínica en donde se cruza con Marina.

	 

	—Buenos días, en que podemos ayudarle —pregunta Marina al recién llegado.

	—Hola, soy el licenciado Jaime Vásquez, vengo de la capital y quisiera ver al doctor Arturo Cárdenas que me está esperando.

	—Muy bien licenciado, el doctor está atendiendo a un paciente en este momento, pero si gusta esperar le diré que usted está aquí —indica Marina.

	—Está bien, esperaré aquí en una de las sillas.

	 

	Marina se aleja hacia el módulo, pero no puede dejar de ver al joven licenciado con el que acaba de hablar, por eso tan pronto como el paciente sale del consultorio, corre en busca de Arturo para avisarle del visitante.

	 

	—Arturo, en la sala esta una persona que desea verte —informa Marina.

	—¿De quién se trata?

	—Me dijo ser el licenciado Jaime Vásquez, que acaba de llegar de la capital.

	—¡Jaime!, por favor Marina, lo dejaste esperando —expresa Arturo poniéndose de pie para salir a recibir al visitante.

	 

	Arturo sale del consultorio y se reúne con Jaime en la sala de espera, ante la mirada de todos que aún no saben de quien se trata.

	 

	—¡Jaime! ¿lograste llegar sin problema? —pregunta Arturo.

	—Si, fue muy fácil, los avisos de tránsito son muy claros —expresa Jaime.

	—Vamos te presentaré al personal.

	 

	Arturo conduce a Jaime hasta el módulo de información y al llegar les dice a todos:

	 

	—Chicas, él es el licenciado Jaime Vásquez, ha venido de la capital para hacerse cargo del laboratorio.

	—Es un gusto para mi conocerlas —expresa Jaime a las mujeres.

	 

	Arturo aprovecha para presentar por sus respectivos nombres a cada una de las enfermeras a fin de que él empiece a familiarizarse, ya que desde hoy mismo convivirá con ellas todos los días.  

	 

	Luego de las presentaciones, Arturo le da un recorrido a Jaime por las instalaciones de la clínica y le muestra la residencia médica en donde se quedará por el tiempo que el mismo considere conveniente, según fue el acuerdo al que llegaron cuando aceptó la oferta de trabajo.

	 

	Mientras tanto; en la plantación, mientras Laura revisa los papeles administrativos, recibe una llamada telefónica de Joe Moore, uno de los más antiguos clientes mayoristas, indicándole que ya le realizó el pago por concepto de los 500 quintales recibidos en su almacén, durante la semana pasada advirtiéndole que esperaba hubiesen sido 1000 como le habían ofrecido.  Laura le agradece, pero queda dudosa de la cantidad;  por eso decide revisar los datos estadísticos de  la producción y los despachos realizados.

	 

	La inquietud de Laura es tan grande que revisa minuciosamente todos los libros sin encontrar nada raro; pero, aun así, tiene la idea de que algo no cuadra luego de la conversación sostenida con el señor Moore.

	 

	Durante un largo rato ha cotejado los datos de producción con las estadísticas históricas y nada, hasta que decide hacer un cruce en una hoja de cálculo entre los despachos, los pagos recibidos y los gastos de producción.  En ese momento es cuando Laura nota que los números no cuadran y eso lo sabe ella muy bien, pues su difunta madre era quien llevaba esas cuantas y se dedicó a enseñarla muy bien cuando enfermó para que llegado el momento  pudiera sustituirla y ayudar a su padre.

	 

	En uno de los gráficos, Laura puede ver claramente como la producción de almendras de café tostado se ha mantenido históricamente alrededor de los 1000 quintales, y el número de los camiones contratados son siempre los mismos desde hace varios años atrás, pero sin embargo la cantidad recibida y reportada por el señor Moore no concuerda con la producción estimada.  Este hecho intriga de tal manera a Laura que rápidamente sale de la oficina y manda llamar a Felipe con uno de los obreros que pasaba frente a ella en ese momento.

	 

	Unos minutos más tarde, Felipe llega a la oficina de administración y se sorprende al ver en el lugar de Omar a la señorita Alonso.

	 

	—Buenos días, señorita. ¿No ha regresado el señor Omar aun? —pregunta Felipe.

	—El señor Omar ya no trabaja en esta plantación —expresa Laura de manera tajante sin levantar la mirada de los papeles que revisa.

	—¿Como es posible eso? ¿Qué le pasó? —pregunta sorprendido Felipe.

	—Fue una decisión que tomé en la que tú no tienes nada que ver.

	—Lo entiendo señorita.

	—Felipe, dime algo, estoy haciendo una planificación y necesito saber cuántos quintales lleva cada camión de transporte.

	—Bueno, siempre organizamos la carga de tal manera que no sufra ningún daño por la carretera, por eso nunca sobrecargamos los camiones —explica Felipe.

	—Pero en sí, ¿cuántos quintales colocan en cada camión? —insiste Laura.

	—Bueno siempre es la misma cantidad, 100 quintales —responde inocentemente Felipe.

	—Muy bien, ahora ayúdame a resolver esto, si cada camión lleva 100 quintales y siempre contratamos 10 camiones, eso sumaría un total de 1000 quintales ¿verdad?

	—Por supuesto señorita —vuelve a responder con inocencia Felipe que no se da cuenta que está siendo víctima de una encerrona por parte de Laura.

	—Entonces, como tú eres el encargado que cargar los camiones, podrías explicarme como es que el señor Moore me acaba de reportar haber recibido solo 500 quintales de café la semana pasada. ¿En dónde están los otros 500 quintales? —termina preguntando Laura, que ahora ha levantado la mirada para ver directamente a los ojos de Felipe.

	 

	Felipe sin darse cuenta ha revelado la operación que Omar mantenía desde hacía años para robar parte de la producción de la plantación.  Ahora Felipe no encuentra que decir, sabe que no tiene forma de ocultar los datos que Laura ha descubierto por su propia cuenta.  Es claro que Omar dejó algún cabo suelto que Laura logró encontrar.

	 

	—Señorita, le juro que yo solo hacía lo que Omar me ordenaba —explica Felipe.

	—Habla Felipe ¿A qué te refieres? ¿Qué era lo que te ordenaba Omar? —pregunta con insistencia Laura.

	—Señorita, Omar me ordenaba que instruyera a los choferes de los camiones para que trasladaran la mitad de la carga a un sitio en los muelles de Soledad.

	—¿Qué hacía Omar con esa carga?

	—No sé, creo que la vendía a un comprador en una isla, pero no se cual ni quien es el comprador.

	—Felipe, ¿Desde cuándo estaban tu y Omar robándome?

	—No, señorita yo nunca la robé, le juro que yo nunca he recibido ni un solo centavo de esas negociaciones.

	 

	—No me robabas, pero eras cómplice del ladrón, ¿acaso quieres que te aplauda por eso? ¿Te sientes bien haciendo eso?

	—Por supuesto que no, señorita, pero yo solo lo hacía para evitar que Omar me despidiera y no quedarme sin trabajo.  Usted sabe que tengo una familia.

	—No tienes excusa Felipe, has sido desleal conmigo y con la memoria de mi padre que fue quien te contrató en un principio y confió en tu honradez para que fueras el capataz de la plantación.

	—De verdad, estoy muy apenado y le pido me perdone...

	—No puedo perdonar un acto como ese... recoge tus cosas y márchate de inmediato antes de que llegue la policía.

	 

	Felipe al escuchar mencionar a la policía decide darse la vuelta y salir de la oficina para alejarse lo más rápido posible de la plantación y de la señorita Alonso.

	 

	Un poco más tarde a pedido de Laura, una patrulla de policía de San Juan con el comisario García y dos de los cuatro únicos agentes con que cuentan, llega a las oficinas de la plantación en donde Laura les muestra las pruebas del robo efectuado durante años por el administrador Omar Hidalgo, en complicidad con el capataz Felipe Domínguez.  Luego de recogida la denuncia formal, la patrulla se retira de la plantación con la misión de ir en busca de los dos principales implicados en el enorme desfalco y capturarlos para ponerlos a la orden de las autoridades de Soledad.

	 

	Mientras tanto, Felipe que camina hacia su casa, pasa frente a la de Omar y al verlo salir hacia su auto se detiene para darle la noticia.

	 

	—¡Omar! —exclama Felipe.

	—¿Qué ocurre Felipe? Si tienes algún problema debes hablarlo con la señorita directamente, yo ya no trabajo en la plantación —expresa Omar.

	—Lo sé, solo quería avisarte que la señorita Alonso descubrió todo lo que tú has hecho en estos años y me despidió a mí también, pero antes me amenazó con llamar a la policía y cuando venía vi a la patrulla que se dirigía hacia la plantación —comenta Felipe con detalles.

	—¿Crees que ella llamó a la policía?

	—Por supuesto, se puso furiosa al descubrir que la habías estado robando desde hacía años.

	—Pero no creo que se atreva a denunciarme.

	—Pues yo que tú no esperaba averiguarlo y me iba de este pueblo ahora mismo.

	—Tienes razón, voy a recoger algunas cosas y me iré de aquí.

	 

	Omar vuelve a entrar a su casa y busca una pequeña maleta en donde echa algunas cosas personales para luego sacar de debajo de la cama una caja de zapatos llena con fajos de billetes de moneda americana que luego de acomodarlos termina por cerrar la maleta y salir corriendo de la casa para abordar su auto.

	 

	Omar no ha tenido tiempo de pensar en una huida, pero por ahora solo le viene a la cabeza irse a Soledad y sacar todo el dinero que tienen en las cuentas bancarias, producto de los constantes robos a la plantación y huir en cualquier barco mercante que vaya saliendo en ese momento.  Él está seguro que haciendo lo que tienen previsto improvisar podrá escapar de las autoridades y hacer su vida en otro país.

	 

	Luego de colocar la pequeña maleta en el asiento trasero, Omar enciende el auto y se pone en marcha tomando por la calle Piedad hacia la carretera principal en donde tal como lo pensó se enrumba hacia la ciudad de Soledad.

	 

	Mientras tanto, el comisario de la policía ha regresado a la delegación para levantar el expediente en contra de los dos implicados en el desfalco a la plantación, basados en la denuncia hecha por Laura.   Luego de hacer el comunicado y pasarlo a la comandancia general como indica el procedimiento, le es remitido como respuesta las órdenes de captura para Omar Hidalgo y Felipe Domínguez, a lo que el comisario ordena a dos de sus subordinados procedan a ir en busca de los solicitados, capturarlos y traerlos a la delegación.

	 

	Un poco más tarde llega a la casa de Omar Hidalgo, la patrulla de policía y los agentes tocan a la puerta, pero nadie responde.

	 

	Debido a la insistencia mostrada por los agentes, una vecina sale de su casa y habla con ellos.

	 

	—¿Buscan al señor Omar? —pregunta la vecina. 

	—Eso es correcto —indica uno de los agentes— ¿Sabe usted en donde se encuentra?

	—No señor, pero hace un rato lo vi salir muy apresurado con una maleta.

	 

	 

	Por su parte Felipe, que siente que la conciencia le remuerde, ha llegado a su casa y le ha contado a su esposa lo ocurrido, esperando un poco de comprensión de su parte, pero al contrario de lo imaginado, lo ha recriminado abiertamente y echándolo de la casa le ha asegurado que ella nunca aceptaría estar con un delincuente.  A todo esto, Felipe, viéndose despreciado por su mujer y sin tener a donde ir decide dirigirse a la delegación de policía y entregarse voluntariamente para así lograr acallar su consciencia.

	 

	Mientras tanto, los agentes policiales interpretando que Omar Hidalgo se dio a la fuga deciden continuar hacia la casa de Felipe Domínguez para proceder a su detención antes de que también logre darse a la fuga, pero son avisados por radio que el solicitado se entregó voluntariamente y entonces deciden regresar a la delegación.

	 

	 

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 15

	 

	Las consecuencias de los actos

	 

	 

	Luego de una huida imprevista de San Juan, Omar Hidalgo ha llegado a Soledad en donde se ha reunido sin perder tiempo con Natera para contarle lo ocurrido y prevenirle que puede ser capturado en cualquier momento por las autoridades.

	 

	—Yo sabía que algo como esto iba a pasar —expresa con malestar Natera.

	—Todo por culpa de ese doctorcito recién llegado de la capital —Se excusa Omar.

	—No mi amigo, en todo esto solo hay un culpable y ese eres tú por no detenerte a tiempo.

	—Yo pensé que mientras más dinero tuviera sería más fácil lograr que Laura me aceptara.

	—Estabas loco, mi amigo… siempre te lo dije, esa mujer no te iba a aceptar sabiendo que el dinero se lo habías estado robando.

	—Te juro que lo tenía todo muy bien planeado, ella nunca iba a lograr averiguarlo.

	—¿Ah no? ¿y cómo fue que lo averiguó?

	—No sé, debió haber sido el idiota de Felipe que se le fue la lengua.

	—¿Y qué piensas hacer ahora?

	—Voy a sacar todo el dinero que tengo en el banco y a marcharme de aquí en el primer barco que salga del puerto.

	—¿Y cómo tienes pensado hacerlo? Ya deben estar buscándote por todos lados.  No puedes andar con libertad por las calles.

	—Si, eso es verdad.  Tendré que quedarme contigo mientras arreglo las cosas.

	—Oh mi amigo, eso sería muy peligroso para mí.

	—Tendría que haber algún beneficio para poder arriesgarme a ayudarte.

	—No te preocupes, antes de marcharme te prometo que te dejaré suficiente dinero para que vivas como un príncipe por un tiempo.

	—Así suena mucho mejor y me dan ganas de ayudarte.

	 

	Mientras tanto, en San Juan, las noticias han dado la vuelta a todo el pueblo y todo el mundo comenta sobre la detención de Felipe y la solicitud de captura que pesa sobre Omar.  En la clínica, Carlos lo comenta con todos, reunidos frente al módulo de información donde están las enfermeras.

	 

	—Señorita Marina, debería ir a su casa —propone Carlos.

	—¿Por qué lo dices de esa forma?

	—Me acabo de enterar que Felipe, el capataz se encuentra detenido en la delegación y están buscando a Omar Hidalgo.

	—¿Y eso a que se debe? —pregunta Marina.

	—Pues, al parecer los dos estaban robando la plantación desde hacía muchos años y la señorita Laura los denunció.

	—Por Dios, pero es que en este pueblo nunca hay noticias buenas —expresa Marina que tomando su cartera sale corriendo de la clínica hacia su auto. 

	 

	 

	En vista de los últimos acontecimientos, Laura no pudo ir a la clínica el día de hoy, por ese motivo Arturo al enterarse de lo ocurrido, decide dirigirse a la mansión para informarse mejor de todo.  

	 

	Cuando son casi las siete de la noche y la calma ha empezado a sentirse en San Juan, Arturo llega a la mansión y luego de tocar a la puerta con mucha delicadeza es atendido por la propia Isabel que al verlo le invita a pasar al comedor para que las acompañe a cenar.

	 

	—Hola amor, me enteré de lo ocurrido —saluda Arturo a Laura que se encontraba ya en la mesa.

	—He tenido un día muy difícil hoy —expresa Laura.

	—Lo imagino, ahora tendrás que hacerte cargo de la plantación tu sola.

	—Precisamente de eso estábamos hablando —expresa Isabel—. Ella no puede llevar sola todo el peso de la plantación. Ahora no tiene administrador ni capataz.

	—Eso es verdad Laura, debes buscar a alguien que se haga cargo del mantenimiento para que tu puedas llevar la administración —comenta Arturo.

	—Ya veré eso, por ahora solo tengo en mente poder recuperar todo lo que esos dos me robaron —argumenta Laura.

	—¿Y crees que fue mucho lo que te robaron? —pregunta con curiosidad Arturo.

	—Muchísimo... imagínate, ese hombre llevaba años robando y según pude comprobar siempre era el 50% de la producción. Debe tener en alguna parte escondida toda una fortuna que me pertenece —asegura Laura.

	—Bueno, por suerte hiciste la denuncia a tiempo y la policía logró atrapar a uno de ellos —indica Arturo.

	—Si, pero el más importante logró huir y aun no logran dar con su paradero.

	—Por cierto, Marina me comentó que Omar intentó hacerte daño anoche —comenta Laura.

	—Así es, pero estaba muy ebrio y Carlos le rompió la nariz y quedó sin sentido hasta la mañana —explica Arturo—. Tuve que dejarlo dormido en la emergencia hasta que se recuperara.

	—Sin duda que ese hombre está loco —expresa Isabel con sorpresa.

	—Loco es poco, imaginen que cuando lo despedí me dijo que el hizo todo lo que hizo para que yo lo aceptara y que pudiéramos formar una familia juntos —comenta Laura.

	—Debiste haberlo despedido hace mucho tiempo —indica Marina.

	—Dios sabe por qué hace las cosas, quizás si lo hubiese despedido antes no habría encontrado las pruebas de su robo —se figura Laura.

	 

	Para el día siguiente, todo el mundo en San Juan se ha enterado de lo ocurrido con Omar Hidalgo, pero hay algo que se mantiene muy fresco aun en el pensamiento de todos los habitantes y que los hace sentir muy tristes.  Desde que el padre Francisco diera aquel sermón tan directo y elocuente, nadie ha querido volver a hablar ni comentar nada que esté relacionado de manera directa con el doctor Cárdenas o con la señorita Alonso.  El propio Héctor le ha prohibido de manera expresa a sus clientes que digan algo al respecto en su negocio y algo muy parecido hizo Belén en la fonda del pueblo que colocó un gran cartel donde se puede leer «En este local no se aceptan chismes ni chismosos». El rechazo hacia las chismosas del pueblo ha sido tan contundente que ya no quieren hablar ni entre ellas mismas. Algunos de los muchachos del liceo pintaron durante la noche el frente de la casa de la señora Luisa con la palabra «CHISMOSA» en grandes letras de color rojo que la propia Luisa intentó lavar sin conseguir borrar el escrito. Para completar, el padre Francisco mantiene las puertas de la iglesia cerradas a la espera de que el arrepentimiento se haga presente y acudan a él para confesarse y expiar sus culpas.

	 

	El día de hoy desde bien temprano, un grupo de mujeres del pueblo, conocidas por todos por ser las artífices de todos los chismes y comentarios mal intencionados que circulan siempre de boca en boca por las calles de San Juan, se encuentran haciendo fila en la puerta de la sacristía a la espera de ser atendidas por el padre para confesar sus pecados y arrepentirse de todo lo malo que han hecho.  Poco antes de que el padre abriera la puerta, se une al grupo que hasta ahora se mantiene en completo silencio, la señora Luisa que viendo el rechazo que gran parte de sus vecinos le han demostrado ha decidido acudir también a la iglesia para confesarse.

	 

	A pesar de todo lo malo ocurrido, las cosas rápidamente toman su curso y la tranquilidad puede sentirse en el ambiente del pueblo. Luego de las confesiones y una clara y sincera demostración de arrepentimiento por parte de algunas personas del pueblo, el padre Francisco ha vuelto a abrir las puertas de la iglesia y promocionar nuevamente los servicios religiosos así como el inicio de las clases de catecismo.

	 

	Por otra parte, en la clínica, luego de una minuciosa revisión de todos los equipos, el licenciado Jaime Vásquez ha hecho que el laboratorio empiece a funcionar.

	 

	Arturo, ha estado pensando y así lo ha comentado con el personal de la clínica, cree que ya es hora de contratar a otro médico que lo ayude y ha pensado en un especialista en pediatría, pues el mayor número de pacientes que acuden a su consulta son niños tanto de San Juan como de los otros pueblos cercanos, por eso ha llamado hoy a su padre y al doctor Mora, a la capital para hacerles la consulta.

	 

	Mientras tanto en Soledad, la desesperación invade los sentidos de Omar Hidalgo que recluido en la casa de Natera sufre al no poder salir a hacer sus diligencias y preparar su huida hacia otro país.

	 

	La casa de Natera se encuentra ubicada en una zona alejada frente a una playa que los pescadores locales utilizan para reparar sus barcos y redes, por eso el área se encuentra totalmente invadida de barcos en reparación y redes de pesca colgadas en estacas que ocultan la especie de barraca en donde guarda cualquier cantidad de repuestos y partes viejas para barcos de pesca y en donde el fuerte olor a pescado se mezcla con el de la grasa y el aceite de los motores que con frecuencia derraman en el piso y mantienen acumulado en cuñetes por todo el lugar.

	 

	Por las noches, como los servicios públicos no llegan hasta el lugar, deben alumbrarse con velas o lámparas de keroseno y el agua que utilizan la toman de la que recogen de la lluvia que cae en ocasiones sobre el techo y cuyas aguas son canalizadas de manera rudimentaria con unas láminas de zinc hacia el sitio en donde se encuentran preservados varios tambores de metal.

	 

	Indudablemente, el momento que está viviendo Omar no es para nada agradable y para completar, se ha enterado por boca de Natera que tiene un amigo en la policía, que Felipe luego de entregarse, fue trasladado a la comandancia y éste reveló la dirección del galpón, provocando con ese dato que la policía hiciera una redada sorpresa en el sitio y capturaran infraganti a dos de los trabajadores que se mantenían en el sitio para cuidar la carga que aún no había sido embarcada.

	 

	Ahora la policía está al tanto de la existencia de Natera y lo buscan minuciosamente por todos los lugares que tienen entendidos que frecuenta, preguntando a todos los que lo conocen, dando a imaginar que en cualquier momento podrían dar con el sitio donde se encuentran escondidos.

	 

	Para esta noche, Natera tiene previsto reunirse en uno de los muelles con un marinero mercante que por una buena paga ha ofrecido introducirlos sin ser vistos en un barco carguero que los saque del país.  Aunque Omar no tiene otra alternativa se siente muy preocupado por esa reunión.

	 

	—¿Estás seguro que tu amigo puede ayudarnos? -pregunta Omar.

	—Claro, él es el segundo de abordo y permanece siempre en el barco —asegura Natera.

	—Bien, entonces lo que falta es ir al banco para sacar el dinero.

	—Yo no quisiera tener que irme, pero la situación se ha puesto muy peligrosa —expresa Natera.

	—No te preocupes, cuando lleguemos a un lugar en donde estemos a salvo yo me ocuparé de ti, te lo prometo.

	—Eso espero amigo, porque no quiero terminar mis días ni en la cárcel, ni como mendigo en un país extraño.

	 

	El día de hoy, luego de haber supervisado la plantación y dadas las instrucciones pertinentes, mientras Laura se dirigía a la clínica, ha decidido detenerse en la delegación de policía para enterarse de las novedades sobre su caso.

	 

	Luego de hablar con el comisario García y que este le diera los últimos avances del caso, se retira de la delegación y se dirige a la clínica para verse con Arturo y conversar un rato con Marina.

	 

	Como la delegación de policía se encuentra relativamente cerca de la clínica, Laura ha decidido irse  caminando.  En el corto trayecto, atraviesa la plaza del pueblo y se encuentra en su camino con varios de los vecinos que, al verla, la saludan amablemente. Ya en la entrada de la clínica un hombre que salía de ella se detiene para darle el paso mientras le deseaba los buenos días;  este hecho en particular llama la atención de Laura que, aunque la hace sentir muy bien la intriga un poco pues ese tipo de detalles no ocurrían antes.  Al llegar al módulo de información, es atendida por Alicia que se encontraba haciendo las rutinarias anotaciones del inventario de medicamentos.

	 

	—Hola Alicia —saluda Laura.

	—Buenos días, señorita Alonso —responde Alicia.

	—¿Crees que pueda hablar con Arturo? —pregunta Laura.

	—Por supuesto, pase al consultorio, él se encuentra reunido con el licenciado Jaime.

	—Muchas gracias Alicia.

	 

	Laura se dirige al consultorio y después de tocar suavemente en la puerta, la abre luego de escuchar como Arturo desde dentro la invitaba a pasar.

	 

	—Hola Arturo, ¿estás ocupado? —pregunta Laura.

	—No Laura, pasa.

	—Hola Jaime —saluda Laura al acercarse—. ¿Cómo has estado?

	—Muy bien señorita, todo aquí es magnífico —responde Jaime.

	—Me encanta que te guste el lugar.

	—Si, todo es de primera, se nota que no quisieron  escatimaron en gastos para los equipos.

	—Así fue, quisimos que fuera lo mejor que se pudiera adquirir —comenta Laura.

	—Le comentaba al doctor que voy a necesitar a una persona que me acompañe en el laboratorio y me ayude a realizar los informes.

	—Le propuse a Jaime cederle a Marina que está muy interesada en aprender —comenta Arturo.

	—¿Y ya se lo comunicaste a ella? —pregunta Laura.

	—No, la mandé buscar, pero ahora se encuentra ayudando a Andrea a atender a una paciente en la emergencia.

	—Yo creo que le gustará mucho colaborar en el laboratorio —indica Laura.

	—Bueno, debo regresar al trabajo —dice Jaime—. Doctor, cualquier cosa que decidan me lo hacen saber.

	—Por supuesto, ve tranquilo, nos haremos cargo de tu solicitud —indica Arturo.

	 

	Jaime sale del consultorio y Laura queda a solas con Arturo que sabiendo todo por lo que está pasando, le pregunta:

	 

	—¿Te encuentras bien?

	—Si, es solo que vengo de la policía —explica Laura.

	—¿Y qué averiguaste? —pregunta Arturo.

	—Nada, no han logrado dar aun con el paradero de Omar.

	—No te preocupes por eso, en cualquier momento cometerá un error y lo apresarán.

	—Eso espero, en verdad después de lo que hizo no merece andar libre por las calles.

	—Debes dejar que la policía haga su trabajo.

	—Bueno, te dejaré solo para que puedas seguir trabajando —Laura se levanta de la silla en donde estaba sentada con la intención de retirarse del consultorio, pero Arturo la detiene.

	—Espera, ¿a dónde vas con tanta prisa?

	—Voy a hablar con Marina —expresa Laura.

	—No es necesario que hables con ella justo en este momento, ya es hora de almorzar y pensaba en invitarte a comer al mejor restaurante del pueblo.

	—Arturo, solo hay un restaurante en el pueblo —advierte Laura.

	—Bueno, entonces será a ese —expresa Arturo dejando ver una sonrisa.

	 

	A pesar de los contratiempos, los dos aún tienen ánimos para bromear y ahora ríen juntos mientras se abrazan y besan demostrándose así el amor que ambos se profesan.

	 

	De la misma forma en que acostumbran hacerlo, Arturo y Laura salen a la calle y caminan por ella con rumbo a la fonda del pueblo, pero en esta ocasión van muy juntos y tomados de la mano.  Por el camino se cruzan con algunos vecinos que les sonríen y saludan al verlos pasar, mientras que otros los saludan cordialmente de manera directa.

	 

	—Buenos días doctor, señorita Alonso —dicen algunos vecinos.

	 

	Al entrar en el comedor de la fonda, lo hacen aun tomados de la mano y son observados de manera muy discreta por todos los presentes.  Sin sentir vergüenza de expresar su amor, la pareja se sienta en una de las mesas y de inmediato se acerca a ellos la propia Belén para atenderlos.

	 

	—Buenas doctor, señorita Alonso, no sabe cómo me alegra que usted y el doctor hayan decidido hacer pública su relación —dice Belén.

	—Gracias señora Belén —agradece Laura.

	—Doctor, ¿qué desea comer hoy? —pregunta Belén.

	—Belén, no sé qué pedirte, pero lo vamos a dejar a tu criterio, por favor te dejaremos que hagas tu magia y nos sorprendas —expresa Arturo.

	—Muy bien, como usted diga, enseguida le mando algo muy sabroso.

	 

	Belén se retira de la mesa con rumbo a la cocina para dar las instrucciones a su personal y preparar algo con lo que según ella, Arturo y Laura quedarán chupándose los dedos.

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 16

	 

	una inesperada sorpresa

	 

	 

	A media mañana del día de hoy, mientras Arturo atendía las consultas, llega a la clínica un camión que trae a un personal de una agencia publicitaria que contrató el alcalde a pedido de Laura, para que instalen las letras metálicas en alto relieve y de color plateado que conforman el nombre definitivo de la clínica y que ella misma sugirió luego de haber visto las usadas en la capital durante el viaje que realizó con Arturo.

	 

	Durante el resto del día y la tarde, los obreros de la publicitaria trabajan arduamente para colocar cada una de las letras en su posición, así como los carteles informativos de cada una de las áreas interiores y exteriores de la clínica, dejándolo todo como si se tratara de una clínica de ciudad y no de un pequeño pueblo.

	 

	Con mucho trabajo y dedicación todo ha quedado perfecto, tal como se lo había imaginado Laura que quedaría y justo a tiempo, pues la inauguración definitiva de la clínica está prevista para la mañana siguiente a más tardar las diez de la mañana.

	 

	 

	Laura, a espaldas de Arturo y con la complicidad del alcalde y el padre Francisco se ha encargado de todos los arreglos necesarios.

	 

	Antes de marcharse el personal de la agencia publicitaria, Laura los ha mandado cubrir el nombre de la clínica con una tela gruesa de color blanco, para evitar que Arturo y las demás personas puedan apreciarlo antes del acto de inauguración.

	 

	Mas tarde, ya cuando es de noche, Arturo y Laura conversan sentados en el pórtico de la mansión.  La emoción que Laura siente por el acontecimiento del día de mañana es infinita, por su parte Arturo, ajeno por completo a las intenciones de Laura se siente complacido solo de estar al lado de la mujer que le ha logrado robar su corazón y a la que no puede apartar de su mente ni un segundo.

	 

	La noche transcurre como se acostumbra en San Juan, silenciosa, lenta y apacible.  Sin que ninguno de los dos enamorados se dé cuenta, la noche ha avanzado y se ha hecho un poco tarde, por eso Isabel antes de retirarse a su habitación, en complicidad con Laura, ha salido al pórtico y le ha propuesto a Arturo que se quede esa noche en una de las habitaciones de la mansión y se vaya por la mañana.

	 

	—No Isabel, no creo que sea prudente que me quede a dormir aquí —expresa Arturo.

	—Vamos hijo, te estoy pidiendo que te quedes en una de las habitaciones vacías, no en la habitación de Laura —replica Isabel.

	—Tía, por favor... —indica Laura un poco apenada.

	—Vamos hijo, te mostraré donde vas a dormir —insiste Isabel.

	 

	Arturo, presionado por la insistencia de Isabel acepta entrar a la casa y seguirla hasta una de las habitaciones desocupadas.

	 

	—Esta era la habitación de los padres de Laura —indica Isabel—. Quizás algún día sea tuya y de Laura.

	—Es muy bonita y amplia —expresa Arturo, asombrado al entrar en ella.

	—Bien, siéntete como en tu casa hijo, mañana por la mañana espero que podamos desayunar juntos como una familia.

	—Por supuesto Isabel, cuente con eso.

	 

	Desde la puerta, Laura se despide de Arturo con una mueca, haciéndole ver que lamenta tener que dormir tan cerca y tan lejos de él al mismo tiempo.

	 

	A la mañana siguiente, desde muy temprano, los preparativos para la inauguración se desarrollan con rapidez bajo la dirección del alcalde Gil que tiene instrucciones precisas de Laura y valiéndose de algunos vecinos del pueblo, organizan las mesas y decoran las áreas de la clínica para tenerlo todo listo antes de que llegue Arturo para supuestamente pasar su consulta.

	 

	En la mansión, Arturo se ha levantado ya y camina por el interior de la casa a esperar que el resto de las personas se les una.  Unos minutos más tarde, mientras espera en la sala, se une a él Marina que ya se ha levantado y se encuentra dispuesta a marcharse a la clínica por solicitud de Laura para verificar que todo vaya según lo que tiene planeado.

	 

	—Buenos días Arturo, ¿dormiste bien? —pregunta Marina.

	—Si, muchas gracias, ¿Ya te vas, no piensas desayunar con nosotros?

	—No, debo irme ahora, le prometí a Alicia que la ayudaría con el inventario de la farmacia.

	—Me contenta que te sientas bien en tu trabajo.

	—Si, tu tenías razón, ayudar a las personas lo hace sentir muy bien a uno.

	—Ayer conversé con Jaime y me pidió a una persona que lo ayude en el laboratorio y yo pensé en ti, si tú estás de acuerdo —informa Arturo.

	—Por supuesto, me gustaría mucho poder trabajar en el laboratorio.

	—Entonces, ahora al llegar, busca a Jaime y dile que tú serás su asistente desde hoy.

	—No te preocupes, así lo haré.

	 

	Marina se despide de Arturo y sale de la casa hacia el estacionamiento en donde luego de abordar su auto se pone en camino hacia la clínica.

	 

	Unos minutos después Isabel y Laura salen de sus habitaciones y se reúnen con Arturo que aún se encuentra sentado en la sala.

	 

	—Laura, estás bellísima —exclama Arturo al verla acercarse a él.

	—¿Te gusta? Quise ponerme algo diferente hoy —expresa Laura muy halagada.

	—Isabel, usted también se encuentra muy bella, ¿acaso van a alguna parte?

	—No hijo, solo se trata de un trapo viejo que no habías visto —dice Isabel.

	 

	En ese momento Laura observa su reloj y se da cuenta que son casi las diez de la mañana y que deberían irse ya para reunirse con las personas que deben estar ya en el sitio esperando.

	 

	—Tía, creo que no vamos a poder desayunar —comenta Laura.

	—Si, ya es un poco tarde, deberíamos irnos, el padre Francisco debe estar esperándonos —indica Isabel.

	—Entonces dejaremos el desayuno para otro día —comenta Arturo—.  Si quieren yo puedo llevarlas a la iglesia.

	—Excelente idea, yo no tengo ganas de manejar hoy —dice Laura.

	 

	Conforme con lo acordado, Arturo acompaña a las mujeres hasta su camioneta en donde luego de ayudarlas a abordar se pone en camino hacia la plaza del pueblo.

	 

	Arturo recorre la pequeña carretera de la mansión y luego se desplaza con tranquilidad por la calle Piedad hasta llegar a la plaza.

	 

	—¿Se van a quedar en la iglesia? —pregunta Arturo.

	—No, continúa hacia la clínica, nos bajaremos allá —indica Laura que ahora tiene una gran sonrisa en su rostro.

	 

	Al llegar a la calle de Martirio, Arturo observa el gran despliegue festivo y a todas las personas que se encuentran reunidas frente a la clínica.

	 

	—Pero, ¿qué está ocurriendo aquí? —pregunta Arturo sorprendido.

	—Arturo, es la inauguración de tu clínica —indica sonriendo Laura.

	 

	Arturo detiene la camioneta y luego de bajarse de ella, camina hacia la clínica en compañía de Isabel y Laura que lo toma cada una de un brazo.  Al llegar a la entrada de la clínica, luego de pasar entre la multitud de personas que lo saludaban se reúne con el alcalde Gil y el padre Francisco que lo esperaban junto a una pareja que al verlos se sorprende mucho más.

	 

	—¡Papá... mamá…! —exclama Arturo al llegar frente a ellos.

	—Hijo, Laura nos avisó de esto y no pudimos negarnos a venir, ella fue muy insistente —indica la señora Julia.

	—Señora Julia, me alegra mucho que hayan podido venir —expresa Laura acercándose para saludarla con un beso en la mejilla.

	—Laura hija, esto que estás haciendo por mi hijo no lo podré olvidar nunca —dice la señora Julia.

	—Tía... ellos son los padres de Arturo —los presenta Laura.

	—Es un gusto para mi conocerlos —dice Isabel.

	—Señora Isabel, debo decirle que tiene usted una sobrina maravillosa, a la que yo quiero mucho —expresa Julia.

	—Muchas gracias —agradece Isabel.

	 

	El acto de inauguración da comienzo de parte del alcalde Gil, que es la figura política más importante por no decir la única que tiene el pueblo, quien luego de decir unas palabras en honor a la encomiable labor realizada por el doctor Arturo Cárdenas, procede a develar el nombre de la clínica, que luego de retirar delicadamente la tela que lo protegía de las miradas se pudo leer perfectamente «Clínica Dr. Arturo Cárdenas»

	 

	Por su parte, como acto seguido, el padre Francisco ataviado con su traje para ceremonias especiales, procede a santiguar con agua bendita la entrada y todas las áreas que conforman la pequeña, pero muy completa nueva clínica de San Juan.

	 

	Arturo flanqueado por su madre y por Laura que lo sostienen cada una de un brazo, observa en lo alto del dintel de la entrada, el nombre que le han dado a la clínica y que luce espectacular con sus grandes letras plateadas al estilo de las más grandes clínicas de la capital.

	 

	Mientras todo esto ocurre, hace acto de presencia el doctor Mora a quien también cursó la invitación Laura exigiéndole su presencia en este acto.

	—¡Arturo! —exclama el doctor Mora mientras se acerca.

	—¡Profesor! ¿Usted también vino? —pregunta con asombro Arturo al verlo frente a él.

	—Así es, tenía que ver con mis propios ojos todo lo que habías logrado en este pueblo —expresa el doctor Mora.

	—De verdad, se lo agradezco mucho profesor —dice emocionado Arturo.

	—Desde ya debo decirte que he solicitado a tu nombre el cambio de estatus del dispensario y he propuesto, se te asigne un presupuesto para mantenimiento, así como la designación de un personal profesional acorde con lo que has logrado, que me he tomado la libertad de traer conmigo —explica el doctor Mora señalando hacia un grupo de personas que lo acompañan y se mantienen de pie detrás de él.

	—Muchas gracias profesor, no sabe la falta que nos hace que nos tomen en cuenta.

	—Pues de ahora en adelante te tomaremos más en cuenta y tendrás mucho trabajo —asegura el doctor Mora.

	 

	El acto inaugural fue muy rápido y sencillo a pesar de las sorpresas.  Como un acto de cortesía, Arturo decidió darles a todos los visitantes y al doctor Mora, un recorrido por las distintas áreas de la clínica.  En ese recorrido estuvo acompañado por Laura y el licenciado Jaime que aunque es relativamente nuevo sirvió de apoyo para confirmar a los visitantes que todo lo que veían era completamente nuevo y funcional.

	 

	Como ya es su costumbre, Arturo terminó el recorrido en la residencia, permitiéndole a los nuevos miembros del personal que escogieran ellos mismos sus habitaciones.

	 

	El evento culminó con un gran almuerzo ofrecido por Belén en la fonda del pueblo, lugar que dispuso ese día solo para atender a los visitantes y asistentes al acto de inauguración de la nueva clínica.

	 

	Para cuando iban a ser las cuatro de la tarde, la mayoría de los invitados se habían ido, pues todos eran de la capital y debían regresar temprano.

	 

	Los padres de Arturo, muy contentos con el desarrollo profesional de su hijo y la consecución de uno de sus objetivos, se lamentan de tener que marcharse.

	 

	—Arturo… Laura… ya es un poco tarde y debemos marcharnos —dice el señor Saúl.

	—Si lo se papá, no es bueno que los sorprenda la noche en la carretera —indica Arturo.

	—Pero no tienen que marcharse tan rápido —dice Laura—. Señora Julia, pueden quedarse esta noche y marcharse por la mañana, sería más seguro.

	—Yo quisiera quedarme hija, pero ¿en dónde nos quedaríamos? —pregunta Julia.

	—Se quedarán en la mansión, yo lo dispuse todo para recibirlos, pensando en que se quedarían más tiempo —comenta Laura.

	—Es cierto, ya todo está arreglado en la casa —complemente Isabel.

	—No quisiéramos ser una carga, ni mucho menos importunarlos —se excusa Julia.

	—Señora Julia, ¿recuerda cuando nos conocimos? Usted dispuso de mi a su gusto y no aceptó que yo le diera ninguna excusa, pues ahora ustedes están en mi pueblo y dispongo que se queden en la casa. Y ya no quiero hablar más del asunto —expresa con decisión Laura.

	—Hijo, debes tener cuidado con esta chica —dice Julia—. Cuando se le mete una cosa en la cabeza nadie puede sacársela.

	 

	Todos ríen al escuchar lo dicho por la señora Julia que, al parecer, sin darse cuenta ha descrito perfectamente el carácter de Laura.

	 

	Un poco más tarde, han llegado todos a la mansión y Laura con la ayuda de Isabel han ubicado a los padres de Arturo en la habitación que ocupara Arturo la noche anterior cuando lo obligaron a quedarse.

	 

	—Señora Isabel, esto es perfecto —expresa Julia al detallar la habitación.

	—Por favor, llámeme solo Isabel.

	—Bueno, como quieras Isabel.

	—Señora Julia… Señor Saúl, pónganse cómodos y descansen un rato… más tarde los vendré a buscar para cenar —advierte Laura.

	—Si hija, nos daremos un baño y estaremos listos cuando tú quieras —indica Julia.

	 

	Mientras tanto, en la clínica ha quedado Arturo junto al resto del personal tratando de ordenar todo para dejarlo listo y poder empezar a trabajar desde muy temprano.

	 

	Marina por su parte, que ha aceptado ser la asistente de Jaime se encuentra precisamente en el laboratorio ayudándolo a ordenar los implementos.

	 

	En general, todo resultó un éxito, Laura se esmeró en hacer sola todo lo que se necesitaba para la celebración y Alicia da gracias a Dios de que no hubo ningún acontecimiento que lo interrumpiera.

	 

	Cuando van a ser las siete de la noche, Arturo regresa a la mansión en compañía de Marina que se ha tomado la libertad de invitar a Jaime para que comparta la cena y no se quede en la residencia luego de toda la celebración ocurrida ese día.

	 

	Un poco más tarde, reunidos todos alrededor de la mesa del comedor, a raíz de una pregunta hecha por Julia, sale a relucir el tema de lo ocurrido en la última semana en la plantación.

	 

	—Por Dios hija, esos hombres estuvieron robándote durante años —expresa alarmada Julia.

	—Así es, pero ya todo se ha solucionado, logré descubrirlos a tiempo y la policía anda tras ellos —comenta Laura.

	—Está bien eso, pero ahora no tienes quien te ayude, tendrás que hacerlo todo tu sola —comenta Julia.

	—Por qué no te tomas unas vacaciones mujer, te quedas aquí un tiempo y ayudas a Laura con su problema —propone Saúl.

	—No, no creo que Laura quiera que una extraña se entrometa en sus cosas —dice Julia.

	—De ninguna manera, ¿cómo cree eso? Es solo que no sé cómo podría usted ayudarme, señora Julia —comenta Laura.

	—Mamá es administradora de empresas, trabajó durante años en grandes consorcios en la capital y  sabe mucho del tema —explica Arturo.

	—Entonces si usted lo desea mañana mismo puedo enseñarle las oficinas y los libros de la empresa —propone Laura. 

	—Entonces, ¿eso quiere decir que acabas de contratar a una nueva administradora? —pregunta Julia mientras se ríe.

	—¿Y qué harás tu papá? ¿Piensas regresar a la capital solo? —pregunta Arturo.

	—Quizás me quede un tiempo aquí contigo y con tu madre, si Laura me lo permite.

	—Por favor señor Saúl, pueden quedarse el tiempo que ustedes quieran —expresa Laura.

	—Papá, no sé qué podrás hacer durante el día aquí en San Juan —dice Arturo.

	—Haré lo que se hacer hijo, te ayudaré en la clínica, tú tampoco puedes tomarte todo el trabajo para ti solo.

	—Eso sería algo estupendo, padre e hijo trabajando juntos —exclama Isabel.

	 

	La cena se desarrolla con mucha tranquilidad y un poco más tarde Arturo y Jaime regresan a la residencia dejando en la mansión a Julia y a Saúl a cargo de Laura y su familia.

	 

	Mientras tanto en soledad, Omar y Natera aprovechando la oscuridad de una noche sin luna, han salido de su escondite y caminan por la orilla de la playa hacia los muelles para entrevistarse con la persona que ofreció sacarlos del país.  Ambos hombres llevan la cabeza tapada con una capucha para evitar ser reconocidos por cualquier policía que se cruce en su camino.

	 

	Algún tiempo más tarde, luego de dar varias vueltas por los alrededores para despistar, se dirigen al embarcadero en donde debería estar esperando la persona con la que deben hablar.

	 

	—Allí está, ese es el hombre —advierte Natera desde cierta distancia.

	—Está bien, ve tu y habla con él, yo te esperaré aquí —indica Omar que se ha sentado en un brocal de la calle.

	 

	Natera acepta y con paso firme camina hacia el hombre que de espaldas espera a ser contactado.  Al acercarse a cierta distancia, le llama por su nombre:

	 

	—¡Elías!

	—Si, soy yo —responde el hombre en voz baja.

	 

	Natera que ya se encuentra frente a frente del hombre, le plantea el negocio de inmediato.

	 

	—Dime Elías, ¿crees que puedas sacarnos de aquí?

	—Por supuesto, pero ya te dije la condición, deben ser 30 grandes por cada uno.

	—Está bien, el dinero no es problema, pero ¿cuándo nos iremos?

	—El barco está cargando, debería terminar el día de mañana y el capitán querrá zarpar en la madrugada.  Ustedes deberán estar aquí antes de las diez de la noche —explica al detalle Elías.

	—Muy bien, ¿y cuál es el barco?

	—El barco se llama «Constelation», se encuentra amarrado al muelle 22.

	—Está bien, entonces mañana en la noche te daremos el pago.

	—No amigo, es mucho riesgo, el pago debe ser en este momento, de lo contrario no hay trato.

	—Pero como pretendes que te demos el dinero ahora y no sabemos qué pasará mañana —replica Natera.

	—Estamos en igualdad de condiciones, tu confías en mi tanto como yo confío en ustedes.

	—Está bien, espera un momento, déjame ir a hablar con mi socio.

	 

	Natera abandona la reunión y camina hacia donde se encuentra Omar esperándolo.  Al llegar ante Omar se sienta a su lado y le cuenta la situación.

	 

	—Elías dice que si no le damos el dinero ahora no hay trato —expone Natera.

	—¿Y cuánto pide por subirnos al barco?

	—Dice que quiere 30 grandes por cada uno.

	—30 mil dólares por cada uno, pero eso es mucho dinero.

	—Entiende que por ahora es la única oportunidad que tenemos.

	—¿Pero hay seguridad de que subiremos al barco?

	—Si, me dio el nombre del barco y donde está amarrado, tenemos que estar allí a las diez de la noche.

	—Está bien, que sea como él quiere.

	 

	Omar toma la mochila que lleva en la espalda y abriéndola saca de ella varios paquetes de billetes que disimuladamente le entrega a Natera.

	 

	—Allí tienes, 60 grandes.

	—Déjame ir a llevárselos que me está esperando.

	 

	Natera se levanta y camina nuevamente por la calle del embarcadero hasta donde se encuentra Elías esperando y al llegar ante él le entrega el paquete que llevaba disimulado entre la chamarra.

	 

	—Toma Elías, allí tienes 60 grandes, espero no intentes engañarme.

	—De ninguna manera amigo, somos hombres de palabra.

	 

	Elías toma el paquete de billetes y ocultándolo entre su ropa se aleja de Natera.

	 

	—Nos vemos mañana a las diez, no lleguen tarde o los dejaremos —dice Elías antes de marcharse.

	 

	Dando por concluida y con éxito la negociación, Natera y Omar regresan al refugio furtivamente de la misma forma como llegaron allí, dando vueltas innecesarias y haciendo un recorrido más largo para despistar.

	Por la mañana muy temprano, Arturo regresa a la mansión para saludar y constatar como pasaron la noche sus padres.

	 

	—Buenos días —saluda Arturo al entrar a la casa.

	—Hola amor, tus padres aún no se despiertan, pero pasa y desayuna algo —ofrece Laura.

	—Qué raro, deben estar muy cansados, porque mamá es muy madrugadora —comenta Arturo.

	—Pues no, aun no salen de la habitación —asegura Laura.

	 

	Mientras ambos conversan en la cocina, por la puerta que da al patio trasero de la casa ingresan los padres de Arturo que sorprenden a todos pues creían que se encontraban en la habitación aun.

	 

	—Buenos días —saluda Julia al entrar a la cocina.

	—Señora Julia, en donde estaban —pregunta Laura con asombro.

	—Salimos a dar un paseo por los alrededores —comenta Julia.

	—¿Solos? —se asombra Laura.

	—Si hija, hicimos una buena caminata y debo felicitarte, tus tierras son espectaculares —expresa Julia.

	—Es cierto, yo nunca había visto nada parecido, todo está muy bien mantenido —expresa Saúl.

	—Bueno, ya que llegaron desayunemos algo —propone Laura.

	—¿Y tú prima y tu tía Isabel? —pregunta Julia—. ¿No nos acompañarán?

	—Oh si, mi tía estaba esperando por ustedes y Marina ya se fue a la clínica —indica Laura.

	—Muy bien, entonces no la hagamos esperar más, llámala para que nos acompañe —propone Julia.

	 

	Un momento más tarde, ya todos reunidos en la mesa del comedor, planifican las tareas que piensan realizar durante ese día.

	 

	—Estoy muy entusiasmada, ya quiero que me lleves a la oficina, estuve pensando hacer unas llamadas, tengo amigos que tienen empresas mayoristas y haciéndoles  una buena oferta que sea tentadora, sé que estarían dispuestos a comprar parte de tu producción y así aumentar tus ganancias —explica Julia.

	—Bueno, no sé si eso sea una buena idea, después de lo ocurrido he tenido que despedir a mucho personal que estaba comprometido y me he quedado con el más necesario —expone Laura un poco afligida.

	—Eso no es problema hija, contrataremos a nuevo personal en el pueblo, estoy segura que habrá mucha gente dispuesta a trabajar para ti.

	—Es cierto Laura, la señora Julia tiene razón, ya es hora de que vuelvas a contar con la gente de San Juan —comenta Isabel.

	 

	—Por favor, Isabel llámeme Julia, al fin y al cabo, somos casi de la misma edad —dice Julia.

	—Está bien Julia, como tú quieras, pero estoy completamente de acuerdo contigo —afirma Isabel.

	—Está bien, quizás tengan razón, pero déjeme enseñarle primero las instalaciones de la planta y luego pensaremos juntas en sus ideas —propone Laura.

	 

	Un poco más tarde; al finalizar el desayuno, Laura y Julia se marchan para dar un recorrido por las instalaciones de la plantación y Saúl aprovecha para acompañar a Arturo.

	 

	Cuando padre e hijo llegan a la clínica, encuentran la sala de espera frente a los consultorios totalmente abarrotada de personas que solicitan ser atendidos.  Al parecer, la inauguración del día anterior se hizo noticia en todas las poblaciones cercanas a San Juan y desde muy temprano han comenzado a llegar enfermos.

	 

	En vista de lo que está ocurriendo, Saúl ha decidido ocupar el segundo consultorio y ayudar a su hijo con una parte de las consultas mientras el médico y las enfermeras que trajo el doctor Mora se ambientan y se hacen cargo de la emergencia.

	 

	Uno de los pacientes que le tocó a Saúl fue un niño con una enorme hernia abdominal que decidió operar de inmediato, estrenando de esa forma el  laboratorio y el quirófano, utilizando al doctor Mateo Villasmil, el médico pediatra que trajo el doctor Mora como ayudante y a las enfermeras como instrumentistas.

	 

	Luego de la cirugía, que se realizó de manera muy sencilla el niño fue llevado a la sala de hospitalización para su recuperación hasta que el doctor Villasmil considere darlo de alta.

	 

	El movimiento de hoy en la clínica no ha tenido nada de diferente con el de una clínica de su tamaño en la capital. Por su parte, Saúl se ha sentido mejor que en su casa pues por primera vez está trabajando al lado de su hijo, cosa que nunca había conseguido hacer.

	 

	Mientras tanto, luego de un recorrido por las instalaciones de la plantación, Laura y Julia han llegado a la oficina administrativa.  Durante el recorrido Julia aprendió todo lo relacionado con el proceso de producción del café y ahora revisa detenidamente los libros contables mientras Laura le explica como descubrió el desfalco.

	 

	—Te va a sonar duro lo que te voy a decir hija, pero lo primero que tenemos que hacer es olvidarnos por ahora de lo que robaron y poner la planta a producir para poder cumplir con tus compromisos y no perder la clientela —expone Julia.

	—Eso había pensado, pero ahora sin personal no podré completar a tiempo muchos de los pedidos y los clientes compraran en otro lado —expresa Laura muy desanimada.

	—No lo creo hija, tu marca está muy bien posicionada en el mercado, es conocida por mucha gente, te aseguro que con mi ayuda saldrás adelante.

	—Dios la oiga, señora Julia.

	 

	 

	En soledad, Omar y Natera han salido a la calle, la idea es llegar hasta el banco donde está guardado el dinero para intentar sacar lo más que se pueda.

	 

	Al llegar frente al banco, los dos hombres revisan la zona para descartar la existencia de policías antes de intentar entrar.

	 

	—Bien Natera, aguarda aquí mientras yo entro al banco y saco el dinero —dice Omar.

	—Muy bien, pero no te tardes mucho.

	—Una vez que entre, todo dependerá del ejecutivo que me atienda.

	—Entonces no pierdas tiempo que ya estoy muy nervioso.

	 

	Omar cruza la calle y camina hacia la puerta del banco que logra pasar sin problemas y rápidamente ubica a uno de los ejecutivos que está desocupado y se sienta frente a él.

	 

	—Buenos días, necesito hacer un retiro de mi cuenta —comunica Omar.

	—Muy bien señor, permítame su identificación —dice el joven ejecutivo del banco.

	 

	Omar saca de su cartera el documento de identidad y se lo entrega al joven ejecutivo que de inmediato ingresa en su computadora y no puede evitar sorprenderse.

	 

	—Señor, ¿cuánto tiene pensado retirar? —pregunta el ejecutivo.

	—Necesito lo máximo que me pueda entregar en este momento.

	—Señor, usted me está hablando de una enorme cantidad de dinero —advierte el joven.

	—Ya lo sé, pero necesito retirarlo inmediatamente.

	—Señor, esta clase de transacciones requiere la autorización del gerente y debo subir a consultarle, si me lo permite.

	—Por supuesto, pero no te tardes que no tengo mucho tiempo.

	 

	El joven imprime una hoja de papel y luego de retirarla de la impresora sube con ella al piso en donde se encuentra la oficina del gerente.

	 

	El tiempo transcurre rápidamente y Omar empieza a sentir la presión del momento que está viviendo.  El joven ejecutivo está tardando demasiado.

	 

	En el piso superior del banco, el gerente ha iniciado el procedimiento de rutina que exigen las autoridades en esas transacciones y ha comunicado el caso a la agencia federal de valores que mantiene una comunicación permanente y directa con las autoridades policiales y estas han advertido de la solicitud de captura que pesa sobre Omar Hidalgo por el delito de robo y desfalco.

	 

	Omar ya no aguanta más, los nervios han empezado a traicionarlo y temiendo que la policía pueda atraparlo en el banco decide salir inmediatamente y reunirse con Natera para regresar al refugio.

	 

	Unos pocos minutos después de que Omar saliera del banco, llegan dos patrullas de la policía y rodean la entrada principal del banco mientras los agentes ingresan violentamente con las armas en la mano, pero ya era tarde.  Desde lejos Omar logra ver el operativo realizado por la policía frente al banco y le comenta a Natera:

	 

	—¿Viste? Yo sabía que algo raro estaba pasando.

	—Lograste escapar de milagro, pudieron haberte atrapado dentro del banco —advierte Natera.

	—Ya no podemos contar con ese dinero.

	—Y entonces, ¿de qué vamos a vivir cuando nos vayamos?

	—No lo sé, pero ahora lo más importante es lograr irnos de aquí antes de que nos agarre la policía.

	 

	En San Juan, ya cuando es la hora del almuerzo, Arturo y Saúl se marchan de la clínica y se dirigen a la mansión, al llegar encuentran a todos reunidos en la sala esperando a que Carmen les avise para pasar al comedor.

	 

	—¿Cómo estuvo el trabajo en la clínica? —pregunta Laura.

	—Muy concurrido, papá estrenó hoy el quirófano —comenta Arturo.

	—De verdad Saúl, creí que te mantendrías como visitante —expresa Julia.

	—No podía dejar solo a Arturo, hoy había muchos pacientes y uno de ellos era un niño que ameritaba ser operado de inmediato de hernias —expresa Saúl.

	—Lo se cariño, yo hoy aprendí todo lo relacionado con la producción de café —expresa Julia.

	—Que bien, entonces ya podemos montar una planta para hacerle la competencia a Laura —dice Saúl ironizando.

	—No, como crees, más bien estamos pensando en cómo solventar lo más rápido posible los problemas ocasionados por el robo —explica Julia.

	 

	—Tienen que contratar a un capataz que se haga cargo de una parte del trabajo, de lo contrario será muy difícil —aconseja Saúl.

	—Laura, creo que tengo la solución —advierte Arturo—. Carlos me comentó en una ocasión que él trabajó en esta planta y conoce todo lo relacionado con la producción.

	—¿Te refieres a Carlos el chofer de la ambulancia? —pregunta Laura.

	—Así es, él siempre me habla con nostalgia de cuando trabajaba aquí, estoy seguro que si se lo propones no dudará en aceptar el puesto de capataz —expone Arturo.

	—Quizás tengas razón, esta misma tarde iré a la clínica para hablar con él —dispone Laura.

	—Ya pueden pasar al comedor —comunica Carmen asomándose a la sala.

	—Bien, pasemos al comedor antes de que se enfríe la comida —pide Isabel poniéndose de pie.

	 

	Un poco más tarde, tal como lo planteó Arturo durante el almuerzo, Laura fue a la clínica para hablar con Carlos y le propuso ser el nuevo capataz de la plantación con un salario tan atractivo que no dudó en aceptar, solo lamentó mucho tener que dejar la clínica y sobre todo al doctor Cárdenas con quien había logrado cultivar una muy buena relación.

	 

	 

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 17

	 

	el final de una carrera

	 

	 

	Ha caído la noche en Soledad y los nervios junto a la desesperación de lograr marcharse sin ser atrapados por la policía hace mella en la relación entre Natera y Omar que recuerda constantemente lo cerca que estuvo ese día de ser capturado en el banco.

	 

	—¿Cuánto falta para irnos? —pregunta Omar.

	—Ya casi son las diez, debemos ponernos en marcha —indica Natera.

	—Entonces, no perdamos tiempo.

	 

	Ambos hombres, vuelven a salir de su refugio de la misma forma que lo hicieron la noche anterior.  Juntos, llevando las cabezas cubiertas con las capuchas de las chamarras oscuras que han usado todos estos días.  Con mucho sigilo atraviesan el área de la playa ocultos por las redes de pesca que se encuentran tendidas en el área hasta llegar a la orilla por donde se desplazan entre las olas de la playa y la arena en sentido hacia los muelles.

	 

	Haciendo un recorrido disimulado y muy cauteloso han logrado llegar al embarcadero y ahora caminan juntos hacia el muelle 22 en donde esperan encontrarse con Elías para que los ayude a abordar el barco que los sacará del país sin ser vistos.

	 

	Unos minutos más tarde, han recorrido todo el muelle y no logran encontrar el barco de nombre «Constelation» que le mencionara Elías el día anterior.

	 

	Por un largo rato han caminado el embarcadero de punta a punta sin poder encontrar el barco y deciden preguntar a un hombre que se encuentra sentado en una gran pila de paletas de madera jugando con un pedazo de cuerda marina.

	 

	—Amigo disculpe, podría decirnos en donde está el «Constelation» —pregunta Natera.

	—Estaba amarrado en este muelle, pero zarpó esta misma tarde —comenta el hombre con voz ronca.

	 

	La noticia sorprende tanto a los dos hombres que ambos se miran las caras sin decirse una palabra hasta que Omar decide romper el silencio:

	 

	—Eres un idiota Natera, le diste mi dinero a ese tipo y nos engañó.

	—Está bien amigo, fuimos engañados, pero debemos regresar al refugio. No debemos quedarnos en este sitio por más tiempo.

	 

	Mientras caminan de regreso al refugio la discusión entre ambos se torna más y más polémica, tanto que llegado un momento, la controversia se torna en jaleo y ambos hombres se agarran a golpes pues Omar piensa que Natera estaba de acuerdo con el supuesto marinero para estafarlo.

	 

	El jaleo en plena calle entre los dos hombres llama la atención de una patrulla de policía que se acercaba al lugar y que al verlos forcejear en plena calle a esa hora de la noche decidió intervenir encendiendo las luces y haciendo sonar su sirena, a lo que ambos hombres al verse descubiertos deciden separarse y emprender la huida, corriendo despavoridos por la calle en sentidos opuestos; hecho que llamó la atención de la policía obligando a que los agentes se bajaran de la patrulla y persiguieran a uno de los hombres que corría desesperadamente por la calle ocultándose entre las sombras de la noche y los autos estacionados.

	 

	La persecución se hizo persistente por parte de los agentes policiales que al cabo de unos minutos logran ponerle fin, capturando a uno de los dos sospechosos. 

	 

	Los agentes proceden a esposarlo y llevarlo hasta la patrulla para luego trasladarlo hasta la comandancia en donde al interrogarlo descubren su identidad y la solicitud de captura que pesa sobre él.

	 

	—Así que tú eres Iván Calvo, alias Natera —comenta uno de los agentes que interroga al detenido.

	 

	Natera, aunque está detenido no piensa decir una palabra.

	 

	—¿Dónde se esconde tu compinche Omar Hidalgo? —pregunta el agente.

	—No conozco a nadie con ese nombre —asegura Natera.

	—Ah no lo conoces y entonces por qué tus amigotes dicen que él era tu jefe y quien movía la mercancía.

	—Le repito, no conozco a nadie con ese nombre.

	 

	Por su parte, Omar luego de haber dado un largo recorrido por las calles aledañas a los muelles logra llegar al refugio y decide permanecer allí hasta esperar saber algo del paradero de su compinche.

	 

	 

	Mientras tanto en la comandancia, el interrogatorio de Natera continuó toda la noche hasta que los agentes lograron vencer su resistencia y viéndose totalmente perdido y presionado por las amenazas de los policías que lo interrogaban, Natera decide hablar y confesar todo lo que sabe sobre el delito del que se le acusa.

	 

	El cansancio producto de la larga carrera dada esa noche para huir de la policía, sumado a la mala alimentación que ha tenido en estos últimos días, vencieron la resistencia de Omar que terminó dormido en uno de los rincones oscuro de la barraca sobre unos cartones.

	 

	Cuando el sol se avista sobre el horizonte marino y sus rayos empiezan a calentar el ambiente, Omar es despertado de manera sorpresiva por el sonido de un megáfono por el que se puede escuchar la voz de una persona que le advierte de su presencia:

	 

	—¡Omar Hidalgo! Sabemos que está allí.  Salga con las manos en alto.

	 

	 

	La voz es la de un agente de la policía que, acompañado por un comando especial, han rodeado el área donde se encuentra la barraca y le demanda salir y entregarse de manera pacífica.

	 

	Omar no sabe qué hacer en este momento, aun no puede creer lo que está sucediendo, pero imagina que sin duda todo es producto de la traición de Natera que al ser capturado reveló el sitio en donde se encontraba.

	 

	—¡Omar Hidalgo! Por última vez, salga con las manos en alto —vuelve a decir el agente a través del megáfono.

	 

	Omar mira a todos lados con los ojos desorbitados, no tiene a donde ir ni por donde huir. No tiene otro remedio que reconocer que ha perdido, por eso decide entregarse y acabar de una vez con todo.

	 

	—Está bien, voy a salir —indica Omar desde dentro de la barraca.

	 

	Lentamente los agentes de la policía observan como el delincuente se va haciendo más y más visible entre las montañas de despojos de barcos hasta salir por completo para ser detenido de inmediato por dos agentes que lo esperaban con las esposas preparadas.

	 

	Omar Hidalgo es esposado y conducido de inmediato en una de las patrullas, como todo un delincuente a la comandancia de la policía en donde luego de ser identificado y fichado, es recluido junto a Natera que lo recibe con un irónico saludo mientras se mantiene recostado en uno de los catres del calabozo.

	 

	—Amigo mío, estamos juntos otra vez.

	—Todo esto es tu culpa Natera —exclama Omar.

	—No amigo, estamos aquí por culpa de tus deseos de grandeza.

	—Debo hacer algo para salir de aquí.

	—¿Qué vas a poder hacer? Ahora debes esperar tu sentencia y disfrutar de tus vacaciones en la cárcel.

	 

	 

	En San Juan, en la delegación de la policía, el comisario García recibe la comunicación de la captura de todos los implicados en el desfalco a la plantación y de inmediato decide acercarse hasta la mansión para informarle personalmente a Laura.

	 

	En las oficinas de la plantación Laura y Julia trabajan arduamente en los siguientes planes de producción y desarrollo que se han propuesto para sacar adelante la marca y evitar la pérdida de clientes cuando el comisario García luego de tocar a la puerta entra en la oficina.

	 

	—¡Comisario! ¿Qué lo trae por aquí? —pregunta Laura.

	—Señorita Alonso, decidí venir personalmente para informarle que hace un rato recibí la notificación del comando sobre la captura definitiva de todos los implicados en el desfalco que usted denunció —expone el comisario.

	—¿Encontraron a Omar?

	—Si señorita, fue capturado esta mañana junto a otro de sus compinches.

	—Qué bueno comisario, y ¿cuál es el procedimiento ahora? —pregunta Laura.

	—Bueno, usted deberá ir a Soledad cuando sea convocada para que formalice su denuncia y los implicados puedan ser pasados a los tribunales.

	—¿Cuándo será eso?

	—Eso dependerá del fiscal que asignen para el caso.

	—Muy bien comisario, estaré pendiente.

	—Yo mismo le avisaré cualquier otra noticia que se tenga.

	—Muchas gracias comisario.

	 

	El comisario García se retira de la oficina y Julia aprovecha para comentar la noticia recibida.

	 

	—Esto es muy bueno, podrás recuperar tu dinero.

	—El dinero no me importa, lo que quiero es que ese hombre pague por lo que hizo —expresa Laura.

	—No digas eso hija, después de haber gastado tanto en la clínica, sería muy bueno que recuperaras ese dinero, así podrías invertirlo en la plantación.

	—Tiene razón, pero yo no contaba con ese dinero.

	—Precisamente, cuando recuperes ese dinero será como un premio enviado por Dios por tus buenos actos, hija.

	—Ya veremos qué ocurre con todo esto, al parecer no ha acabado aun.

	 

	Mientras tanto en Soledad, a Omar Hidalgo se le ha asignado un abogado de oficio que en este preciso momento se encuentra reunido con él para tratar la estrategia a seguir para su defensa.

	 

	—Señor Hidalgo, la denuncia que pesa sobre usted es muy contundente —explica el abogado.

	—Entonces, ¿Qué cree que podamos hacer?

	—Lo único que lo salvaría de ir a la cárcel por varios años sería que retiren la denuncia en su contra.

	—¿Retirar la denuncia?

	—Así es. Si usted lograra hacer que la persona que lo denunció retire la denuncia, el caso sería desestimado por el juez y usted saldría en libertad inmediatamente.

	—Eso sería muy bueno, pero como hago para hablar con ella estando aquí.

	—Usted tiene derecho a solicitar hablar con esa persona.  Puedo introducir un petitorio para que la citen y la obliguen a venir y así usted pueda hablar con esa persona.

	—Pero no creo que ella quiera retirar la denuncia así como así.

	—Ofrézcale algo, usted desfalcó muchísimo dinero de esa empresa, ofrézcale devolverle el dinero.

	—¿Devolver el dinero? Pero las cuentas deben estar bloqueadas.

	—Si ella acepta su oferta, las cuentas en los bancos serán desbloqueadas inmediatamente y usted podrá hacer la negociación.

	 

	La propuesta del abogado logra calar muy adentro en la cabeza de Omar que, no desea pasar parte de su vida encerrado en una cárcel junto a un montón de delincuentes que podrías terminar con su vida en cualquier momento.  Por eso autoriza al abogado a hacer todo lo necesario para que Laura deba venir a Soledad y poder hablar con ella.

	 

	Mientras tanto en San Juan, los días siguen pasando y la situación de la plantación ha mejorado gracias a la ayuda de Julia, el personal faltante pudo ser reemplazado y los trabajos de la producción de café se reactivaron bajo la supervisión de Carlos que conoce a la perfección todo lo relacionado con los procesos de cosecha, secado y tostado de las almendras.

	 

	El día de hoy, mientras revisaban en la oficina las cifras entregadas por Carlos y Julia las cotejaba con los pedidos recibidos y pendientes por despachar, llega a la oficina el comisario García.

	 

	—Buenos días —saluda el comisario.

	—Buenos días tenga usted, comisario, ¿en qué podemos ayudarle? —pregunta Laura.

	—Señorita Alonso, tengo en mis manos un oficio enviado desde la comandancia general de Soledad en donde se le convoca a presentarse el día de mañana para una entrevista solicitada por el abogado del detenido Omar Hidalgo —explica el comisario.

	—¿Una entrevista con el abogado de Omar? Pero eso es ridículo. ¿Qué tengo yo que hablar con ese abogado? —replica Laura.

	—No tengo idea señorita, pero cuando algo como esto ocurre es porque quieren hacerle una oferta.

	—¿Una oferta? ¿Qué clase de oferta? ¿A qué se refiere con eso?

	—No lo sé señorita, pero no puede negarse a asistir.

	—Laura, no pensarás ir sola a verte con ese abogado —exclama Julia.

	—No se preocupe señor Julia, no me pasará nada —asegura Laura tomando el oficio de la mano del comisario—. Comisario, me doy por enterada, mañana estaré sin falta en Soledad.

	—Bien señorita, entonces me retiro, que tenga buenos días —se despide el comisario.

	 

	—Laura, ¿de verdad piensas ir a Soledad? —interroga Julia.

	—Si señora Julia, saldré temprano en la mañana.

	—Entonces yo te acompañaré, no dejaré que vayas tu sola a esa cita.

	—Pero no es necesario.

	—No se diga más, iremos juntas por la mañana.

	 

	Más tarde, cuando se ha hecho de noche y todos se encuentran reunidos en el comedor de la mansión, Laura hace del conocimiento de todos la citación que más temprano le entregara el comisario y que la obliga a viajar a Soledad.

	 

	—Laura, si quieres puedo llamar a uno de mis abogados para consultarle que podemos hacer al respecto —propone Saúl.

	—No se moleste señor Saúl, no creo que sea para tanto, solo es una entrevista y el comisario dijo que en ocasiones cuando esto ocurre es porque quieren hacer una oferta —explica Laura.

	—De todas formas no irá sola, yo iré con ella —comenta Julia.

	—Pero Julia, tú no tienes nada que hacer allá —advierte Saúl.

	—Está bien, si decidiste ir y mamá te acompañará entonces llévate mi camioneta para que sea más cómodo el viaje —ofrece Arturo.

	—Gracias hijo, eres un amor —comenta Julia.

	—Pero hijo… —expresa Saúl.

	—Déjala papá, no le pasará nada.

	 

	Esa misma noche se hicieron presente de forma repentina, las lluvias que habían estado esperando desde hacían semanas en todo el valle de San Juan.

	 

	Desde la media noche, el cielo se cubrió de forma sorpresiva de grandes nubes de color negro y gris oscuro, alumbradas en ocasiones por uno que otro rayo al que a lo lejos se le podía ver su intenso color blanco centelleante, acompañado de una intensa lluvia que en horas tempranas de la mañana aún persiste, junto a un ambiente muy húmedo y frio que intenta retrasar la partir hacia Soledad de Laura y Julia.

	 

	Desde el pórtico de la mansión, todos observan con asombro lo enrarecido del clima, pero Laura sabe que debe tomar camino antes de que se haga más tarde.

	 

	 

	—No podemos esperar más, debemos marcharnos ahora —expresa Laura.

	—Tienes razón hija, se nos va a hacer tarde y no sabemos que encontraremos allá —comenta Julia. 

	—Es cierto —confirma Laura—. Debemos ponernos en marcha.

	—Tienes razón, pero ve con cuidado y trata de avisar cuando llegues —advierte Arturo que se encuentra junto a su padre y a la señora Isabel.

	—Si, no te preocupes, iré despacio y te llamaré al llegar —promete Laura.

	 

	Ambas mujeres caminan rápidamente hacia la camioneta de Arturo para abordarla y sin perder tiempo se ponen en marcha hacia Soledad.

	 

	Unos minutos más tarde, mientras Laura conduce por la carretera principal, Julia aprovecha para  entablar conversación e intercambiar historias de sus vidas personales para conocerse más y estrechar su relación. Para Julia, Laura ha resultado ser toda una sorpresa muy agradable e interesante.  A cada momento que pasa junto a ella agradece el no haberse equivocado con ella cuando la conoció de aquella manera tan sorpresiva en la capital.  Hasta ahora Laura ha demostrado ser una joven mujer muy sensible y trabajadora que ha pasado por muchas situaciones y ha sabido salir airosa de ellas sin ayuda.

	 

	—Laura, ¿nunca te llamó la atención viajar, conocer otros lugares? —pregunta Julia.

	—Por supuesto que si… cuando yo era joven, lo que más quería era irme a la capital, estudiar abogacía y no regresar nunca a San Juan —explica Laura.

	—Y por qué no lo hiciste, tu familia tenía los medios suficientes para enviarte.

	—Ese es el problema, le prometí a mi madre que nunca abandonaría San Juan y que me haría cargo de la plantación.

	—Pero no entiendo por qué tu madre te pediría algo así.

	—San Juan no es solo un pueblo, es el sitio en donde han vivido todas las generaciones de los Medina. Todos juraron velar y cuidar de San Juan, como agradecimiento por todo lo que pudieron lograr y que la tierra les proveyó. Yo soy la única heredera de ese legado y tuve que jurarle a mi madre mientras moría, que yo haría lo mismo que todos los Medina y que preservaría el legado.

	—Eso debió haber sido muy duro para ti.

	—No tiene idea, solo tenía 17 años, me acababa de graduar de bachiller y desde entonces me sentí frustrada al saber que nunca podría abandonar San Juan, luego cuando mi padre murió trágicamente, me quedé sola y a causa de aquella promesa, en lugar de haberme ido a vivir con mi tía tuvo que venir ella con su pequeña hija para acompañarme.

	—¿Entonces tú eres la última de los Medina?

	—Así es, lamentablemente conmigo muere el linaje de los Medina.

	—Todo lo que me cuentas es muy doloroso, no sé cómo pudiste soportarlo.

	—Fue muy difícil, luego de haber perdido a mi madre y a mi padre, culpé de ello al pueblo de San Juan y a toda su gente; y reconozco que me comporté con ellos muy mal desde entonces, pero luego llegó Arturo y no sé cómo lo logró, pero al hablar con él y ver su dedicación y deseos de hacer cosas buenas por esa gente que ni siquiera conocía, me di cuenta que había estado equivocada y desee ayudarlo a ayudar a la gente; y debo decirle señora Julia, que hacer esas cosas me hace sentir muy bien.

	—Eres maravillosa hija y a partir de ahora puedes contar conmigo para cualquier cosa que desees hacer —promete Julia.

	 

	A medida que se alejan del valle de San Juan, el clima mejora considerablemente y le permite a Laura aprovechar el tiempo en la carretera, por eso, cuando van a ser las diez de la mañana se encuentran entrando a Soledad y Laura sin perder tiempo se enrumba hacia la comandancia de la policía.   Algunos minutos más tarde han llegado al estacionamiento de la comandancia y luego de bajar de la camioneta se dirigen a la entrada del edificio para identificarse. 

	 

	—Buenos días, soy Laura Alonso, fui citada a una reunión con el abogado Fernando Torrealba del caso de Omar Hidalgo —expresa Laura.

	—Si señorita, estamos enterados de eso, el abogado Torrealba la espera en la sala de reuniones, por favor venga conmigo —pide el agente.

	 

	Laura y Julia siguen al agente a través de los pasillos de la comandancia hasta llegar a una amplia oficina muy iluminada en donde se encuentra un hombre vestido de traje que se pone de pie al verlas entrar.

	 

	—Buenos días, me alegra que haya podido venir, señorita Alonso. Yo soy el abogado Fernando Torrealba, soy el defensor del señor Omar Hidalgo, por favor tome asiento.

	—Mucho gusto abogado, ella es Julia Cárdenas, mi futura suegra —presenta Laura.

	—Perfecto, entonces podemos comenzar.

	—Me gustaría saber a qué se debe que me haya hecho venir, abogado.

	—Señorita Alonso, mi cliente, el señor Omar Hidalgo haciendo uso de sus derechos me pidió hacerla venir para hablar con usted.

	—Yo no tengo nada que hablar con ese hombre.

	—Le aseguro que al escuchar un momento a mi cliente le hará cambiar de forma de pensar.

	—No entiendo que está tramando ahora ese hombre —replica Laura.

	—Permítame mandar a buscar al señor Omar para que hablemos todos de una forma calmada y podamos entendernos.

	 

	El abogado sale de la oficina y pide a uno de los agentes de custodia que haga venir a Omar hasta la oficina.

	 

	Unos minutos más tarde, Omar aparece en la oficina, esposado como un criminal y acompañado de dos agentes que luego de sentarlo en una de las sillas al lado del abogado, proceden a quitarle las esposas y a salir de la oficina cerrando la puerta para permitirles un poco de privacidad a la conversación que pretenden tener entre todos en ese momento.

	 

	—Bien Omar, ya lograste que viniera a verte, ahora dime ¿qué pretendes? —inicia Laura.

	El abogado Torrealba toma la palabra y expone detalladamente la propuesta que podría dejar en libertad a Omar de forma inmediata y sin cargos pendientes con la ley.

	 

	—La propuesta que le traemos es muy sencilla señorita, mi cliente está dispuesto a regresarle de inmediato el total de lo robado siempre y cuando usted retire la denuncia que puso en su contra —explica el abogado.

	—¿Acaso esto es una broma? —replica con sorpresa Laura.

	—Laura, quiero que sepas que lamento mucho haber sido deshonesto contigo. Ahora me doy cuenta que no te merecías eso de mi parte —expone Omar.

	—Vamos Omar, no creo que me hayas hecho venir hasta acá para escucharte decir esas tonterías.

	—No, claro que no, solo quiero que sepas que estoy muy arrepentido de todas las locuras que hice.

	—Lo que hiciste no me parecieron locuras Omar, al parecer todo lo planificaste muy bien.

	 

	—¿Bien dices?, me estoy volviendo loco, están a punto de trasladarme a una cárcel.

	—Tú te lo buscaste Omar, ahora debes asumir las consecuencias.

	—Laura, yo solo quería ser alguien a quien tu pudieras ver como a tu igual y no como a un simple empleado de segunda.

	—Nunca se te trató como un empleado de segunda, siempre fuiste casi parte de la familia.

	—Escucha Laura, estoy dispuesto a regresarte todo el dinero que te robé, siempre que retires la denuncia en mi contra.

	—Tú no estás en posición de pedirme algo como eso, lo que me robaste, lo recuperaré tarde o temprano, las autoridades se encargarán de que así sea.

	 

	La conversación se ha tornado controvertida y para evitar que los ánimos se sigan caldeando más y se pierda el sentido real de esa reunión, el abogado Torrealba decide intervenir nuevamente:

	 

	—Señorita Alonso, usted tiene toda la razón, el dinero robado le será devuelto, pero luego de que el señor Hidalgo sea juzgado y sentenciado, y para ello deberá indicar y demostrar con exactitud el monto de lo robado y le aseguro que eso puede tomar mucho tiempo y nunca conseguir el monto correcto.

	—No importa, pero no le daré el gusto de que salga bien librado de este problema.

	—La entiendo, pero recuerde que son muchos años y tenga en cuenta que para cuando termine de hacer las auditorias pertinentes habrá gastado una gran fortuna en auditores y abogados.

	 

	Julia que hasta el momento se había mantenido como espectadora de la conversación, decide intervenir para hacerle una sugerencia a Laura al oído:

	 

	—Laura hija, el abogado tiene razón, la auditoria de todos esos años costaría muchísimo dinero y al final los bancos y el fisco también te quitarán una gran parte.  Creo que deberías aceptar la oferta y hacer algunas exigencias.

	—¿Exigencias? ¿Qué tipo de exigencias? —pregunta Laura casi murmurando.

	—Puedes exigir por ejemplo: que el hombre se vaya lejos y no regrese a San Juan —propone Julia.

	 

	Por un momento Laura queda en silencio pensando en la propuesta presentada por el abogado y en la recomendación dada por Julia.

	 

	—Abogado, sabe usted que no me preocupa el tiempo que dure en recuperar mi dinero, cualquier tiempo que sea, será placentero para mi -indica Laura.

	—Está bien, pero para que llegar a esos extremos. Le digo que mi cliente le puede regresarte todo de inmediato y además le promete que se irá de San Juan… del país si usted quiere y no volverá a saber de él —ofrece el abogado.

	—Omar, ya no eres una persona en quien se pueda confiar. Me robaste durante años y no conforme con eso, intentaste agredir a Arturo —expresa Laura que no ha olvidado ese hecho.

	—Estaba borracho y no sabía lo que hacía, me disculparé con él, si tu así lo quieres, pero debes ayudarme —expone Omar que casi le hace un ruego a Laura.

	—Está bien Omar, acepto tu propuesta —indica Laura—. Abogado, ¿cuál sería el procedimiento?

	 

	El abogado Torrealba, mostrando una sonrisa de triunfalismo acerca su maletín y abriéndolo saca  varias carpetas que coloca frente a Laura.

	 

	—Excelente señorita, ya tengo los documentos preparados, solo debe firmarlos, yo los llevaré a los tribunales para que libren la boleta de liberación del señor Hidalgo y luego podremos ir juntos al banco con un poder que él me ha concedido para transferir los fondos a su cuenta.

	 

	—Abogado, debe darte prisa, no quiero pasar una noche más encerrado en este lugar —expresa Omar. 

	—Y nosotras debemos regresar a San Juan —indica Laura mientras firma los documentos presentados por el abogado.

	 

	Terminada la reunión, Los agentes policiales entran nuevamente a la sala para esposar a Omar y acompañarlo hasta los calabozos en donde deberá esperar que su abogado termine las diligencias y pueda ser dejado en libertad.

	 

	Mientras todo eso ocurre, Laura y Julia deberán esperar pacientemente en la sala de reuniones a que el abogado Torrealba regrese para poder ir al banco tal como el mismo lo indicara y proceder a hacer el traslado de los fondos entre las cuentas.

	 

	Un par de horas más tarde el abogado Torrealba regresa con la boleta de liberación para Omar Hidalgo la cual deja procesando mientras acompaña a Laura y a Julia al banco donde Omar Hidalgo tiene guardado todo el dinero robado a la plantación durante años para proceder a hacer la transferencia a las cuentas indicadas por Laura.

	 

	Terminada la operación en el banco, el abogado Torrealba regresa a la comandancia de policía mientras Laura y Julia emprenden de inmediato el viaje de regreso a San Juan para evitar verle nuevamente la cara a Omar Hidalgo y que la noche las sorprenda en la carretera. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 18

	 

	Las aguas vuelven a su cauce

	 

	 

	La vida continúa su ritmo entre los pobladores de San Juan, Los días han pasado y el clima seco se ha tornado húmedo y lluvioso.  El sol que hasta hacía una semana brillaba en el cielo ahora se encuentra detrás de una cortina de nubes grises que dan una sensación de inestabilidad a pesar de aparentar mantenerse siempre quietas sobre todo el valle.

	 

	Como hoy es domingo, Arturo aprovechando que es su día libre, ha decidido pasarlo en la mansión al lado de Laura y su familia, aprovechando que con la ayuda del personal y de su padre, ha logrado mantener todo bajo control.

	 

	La gran familia disfruta ahora de un agradable almuerzo al que los acompaña en esta oportunidad Jaime que gracias al tiempo que comparte trabajando en el laboratorio junto a Marina, han logrado estrechar mucho su relación, haciendo que la amistad sobrepase los límites llevándola a otro nivel.

	 

	Algún tiempo más tarde, cuando ha concluido el almuerzo, mientras todos se relajan en la sala tomando un poco de café, Arturo conversa con Laura en el pórtico de la mansión, y se ha decidido a tratar un tema al que las constantes situaciones ocurridas anteriormente le habían puesto un freno.

	 

	—Laura, hacía tiempo que quería hablar contigo —expresa Arturo.

	—¿Hablar sobre qué? —pregunta Laura.

	—Yo llegué a este pueblo, para hacerme cargo de una forma temporal del dispensario, sinceramente mi intención nunca fue quedarme aquí.

	—¿Qué tratas de decirme? ¿Acaso deseas irte de San Juan?

	—No, precisamente de eso se trata, desde que te conocí, mis planes cambiaron y ahora no me imagino vivir en otro sitio que no sea San Juan y a tu lado.

	—Okey, pero sigo sin entenderte.

	—Lo que quiero decirte; es que, ahora deseo vivir en San Juan, pero contigo, junto a ti, que deseo que nos casemos y empecemos una nueva vida juntos.

	—¡Arturo! ¿te has dado cuenta de lo que me estás pidiendo?

	—Por supuesto… Laura, dime que aceptas casarte conmigo; necesito saberlo, no me interesa seguir esperando, necesito que estés a mi lado, necesito saber que estaremos juntos el resto de nuestras vidas.

	—Claro que si Arturo, no sabes cuanto tiempo llevo esperando que me propongas esto.  Por supuesto que acepto casarme contigo.

	 

	Ambos seres, escuchándose el uno al otro y habiéndose confesado los deseos más íntimos que cada uno se había guardado para sí, se abrazan con fuerza y se besan apasionadamente.

	 

	—Vamos, démosle la noticia a todos —propone Laura muy emocionada.

	—Como tú quieras —acepta Arturo que la sigue tomado de la mano hasta la sala.

	 

	Todos los observan entrar en la sala y no pueden evitar percatarse de que algo está ocurriendo.

	 

	—Arturo y yo queremos decirles algo —comunica Laura.

	—¿De qué se trata, hija? —pregunta Isabel.

	—Arturo y yo nos vamos a casar —informa con alegría Laura haciendo que todos se pongan de pie y se acerquen a ellos para felicitarlos.  Un gran alboroto de alegría invade toda la mansión. Carmen y Elena que han escuchado la algarabía corren desde la cocina para enterarse de la gran noticia.

	 

	—Esto hay que celebrarlo —dice Saúl—. Señora Isabel, busque algo con qué brindar.

	—Por supuesto… Carmen saca el vino de la nevera y trae unas copas.

	 

	Carmen corre a la cocina y ejecutando la orden de la señora Isabel, saca de la nevera las botellas de vino que por costumbre siempre mantienen enfriando, mientras Elena toma las copas y las lleva a la sala.

	 

	La alegría del momento es inevitable y contagiosa. Todos brindan por la felicidad de la pareja con una copa de vino en la mano. Se podría pensar que ese momento nada podría empañarlo, hasta que se escucha sonar el teléfono de la sala y Carmen acude a atenderlo.

	 

	—Doctor Arturo, es para usted —comunica Carmen.

	 

	Arturo en medio de toda la alegría acude al llamado y al colgar el teléfono informa a todos los presentes:

	 

	—Ha ocurrido un accidente en la carretera, en el sector llamado «Vuelta Larga» entre un autobús de pasajeros y una gandola.  Hay muchos heridos y están siendo trasladados a la clínica.  Debo irme de inmediato.

	—Dios santo, que desastre —exclama Isabel.

	 

	El ambiente de alegría que hasta hacía un momento existía se transforma de inmediato en otro de tristeza.

	 

	—Hijo, yo voy contigo —indica Saúl.

	—Igual yo, podrían necesitar mi ayuda —dice Jaime.

	 

	Todos salen rápidamente de la mansión y abordando sus autos se dirigen sin pérdida de tiempo a la clínica.  En la sala han quedado como siempre, Isabel, Laura y Julia que junto a Carmen y Elena lamentan la forma como terminó la celebración.

	 

	—No te preocupes hija —comenta Julia—. Debes acostumbrarte, tu futuro esposo es un médico igual que lo es el mío.

	—Lo sé señora Julia, estoy clara que debo acostumbrarme a compartirlo con sus pacientes —expresa Laura con resignación.

	 

	Mientras tanto, a la clínica han empezado a llegar los heridos.  La sala de emergencia se encuentra abarrotada y lo mismo ocurre con la sala de hospitalización.  La situación es tan compleja que hay heridos tendidos en el piso.

	 

	El incidente ha rebasado las capacidades de respuesta de la clínica y como si fuera poco ya se encuentran en el sitio los periodistas de los medios de comunicación que al igual que los paparazi que hostigan a las estrellas, en esta oportunidad interfieren con las labores de las autoridades, cuerpos de rescate y los médicos tratando de obtener una información que les sirva de primicia.

	 

	Desde que Arturo llegó, se encargó de girar las instrucciones necesarias a su personal para minimizar los tiempos de atención de los pacientes y determinar cuáles requerían más atención.

	 

	Ha sido una tarde de domingo que nadie se esperaba, mucho menos en San Juan, pero al parecer la causa del accidente fueron las lluvias caídas en el sector y que terminaron por crear una superficie resbalosa sobre la carretera.

	 

	Para cuando se hizo de noche, la situación ya estaba más calmada y los pacientes en estado grave habían sido atendidos.  Saúl, el padre de Arturo, tuvo que realizar varias cirugías de emergencia, mientras Arturo se encargaba de suturar las heridas de los pacientes menos afectados.  

	 

	Para la mañana siguiente, la noticia del accidente se había hecho nacional, tanto en la prensa como en la televisión y las declaraciones que en un momento de la noche diera el padre de Arturo a un grupo de periodistas que le insistían, se hicieron tan importantes como el propio accidente.  El padre de Arturo habló de la importancia que tuvo en ese momento la idea de su hijo de construir una clínica como esa, en un lugar tan aislado como lo es el Valle de San Juan, explicó cómo gracias a esa idea que pudiera parecer una locura para cualquier otro médico, se logró atender una emergencia de esa magnitud, logrando salvar la vida de muchos heridos que de otra manera pudieron haber muerto al esperar ser trasladados a los centros hospitalarios de las grandes ciudades ubicados a muchas horas de carretera.

	 

	Sin imaginarlo, el accidente dio tanta importancia a la clínica que la foto de su fachada aparecía junto a la de las víctimas en casi todos los periódicos.

	 

	Cuando se hace un poco más tarde, Laura se hace presente en la clínica para enterarse de la situación y luego de ver con sus propios ojos el alcance de lo ocurrido se reúne con Arturo que la había estado esperando para juntos ir a la alcaldía y arreglar todo lo necesario para poder formalizar su matrimonio en el menor tiempo posible.  De igual manera acudieron a la iglesia para hablar con el padre Francisco y comunicarle el deseo de realizar su boda de una forma rápida y sin mucha pompa.

	 

	—Pero hija, estás segura de querer hacer las cosas de ese modo —pregunta el padre.

	—Si padre, ni Arturo ni yo, deseamos hacer un espectáculo de nuestra boda —expresa Laura.

	—Muy bien hija, yo estaré honrado de poder oficiar su boda el día que ustedes me lo pidan.

	—Muchas gracias padre.

	 

	Ahora, teniendo ya todo arreglado deben informar a la familia y por eso deciden ir directo a la mansión.

	 

	Para cuando Arturo y Laura regresan a la mansión, ya es la hora del almuerzo y todos se encuentran reunidos alrededor de la mesa del comedor.

	 

	—Hola a todos —dice Laura sentándose a la mesa mientras Arturo hace lo mismo a su lado.

	—Hijos, ¿en dónde estaban? —pregunta Julia— Saúl dijo que salieron juntos de la clínica.

	—Tenemos algo importante que decirles —expresa Laura.

	—Muy bien hija, dinos de que se trata —pide Isabel.

	—Ya tenemos todo arreglado para nuestra boda —informa Laura sin contener la emoción que siente.

	—¿Y cuando tienen pensado hacerla? —pregunta Isabel con mucho interés.

	—Queremos casarnos la próxima semana —informa Laura de manera sorpresiva.

	—¿Tan pronto? No tendremos tiempo de hacer los preparativos —se queja Isabel.

	—No, no queremos hacer de nuestra boda un espectáculo, solo queremos casarnos y poder empezar nuestra vida juntos —expresa Laura.

	—Bien hija, ¿qué te puedo decir? —exclama Isabel con los ojos húmedos por las lágrimas que han brotado de ellos.

	 

	De inmediato, como si se hubiesen puesto de acuerdo, una algarabía se escucha en el comedor mientras uno a uno se van levantando de sus sillas para acercarse a la pareja y felicitarlos.

	 

	Luego de un momento, cuando todo ha regresado a la calma, Julia toma la palabra para decir:

	 

	—Nosotros también tenemos algo que decirles.

	—Señora Julia, no pensará decir que han decidido regresar a la capital —comenta Laura.

	—No hija, Saúl y yo hemos decidido construir una casa en San Juan y quedarnos aquí con ustedes —expresa Julia.

	—Papá… eso es cierto —exclama Arturo.

	—Si hijo, voy a quedarme en San Juan y disfrutar de tus éxitos y de los nietos que pronto llegarán —dice Saúl.

	—Pero, ¿qué harás con tu clínica?

	—En ese sitio no hago falta, prefiero usar mis últimos años profesionales haciendo algo útil de verdad aquí en San Juan.

	—Excelente idea señor Saúl —expresa Isabel.

	—Espero que no vayamos a causarles malestar si nos quedamos aquí mientras construimos nuestra casa —pregunta Julia muy interesada.

	—De ninguna manera señora Julia, usted y el señor Saúl pueden quedarse en esta casa el tiempo que deseen —ofrece Laura—. Es más, no veo la necesidad de construir una casa, esta mansión es muy grande y podemos vivir todos juntos en ella como una gran familia.

	 

	De esa forma, Laura que había sentido durante mucho tiempo la falta de sus padres y culpaba a San Juan de todas sus frustraciones encontró la paz y el amor que tanta falta le había hecho al lado de un hombre de corazón puro que logró transformarla y hacer que retomara el camino correcto al lado de una familia que ahora también es parte de la suya.

	 

	Omar Hidalgo logró quedar en libertad y sin cargos pendientes con la justicia, se hospedó en un hotel de Soledad, pero siendo desleal como siempre, se alejó de sus compinches y resultó que, el dinero que le devolvió a Laura no era sino una parte de todo lo robado a la plantación, tenía cuentas en otros dos bancos que no había revelado a su abogado y que al salir en libertad procedió a retirar el dinero y como prometió no regresar nunca a San Juan, decidió hacer lo que en un principio había planeado y marcharse a una isla en donde según él, comenzaría una nueva vida a lo grande.

	 

	Natera por su parte, ajeno a los planes de Omar y habiendo quedado en la ruina, cuando quedó en libertad decidió regresar a su casa y dedicarse de lleno a la comercialización de chatarras pesqueras y una que otra reparación de motores.

	 

	Felipe Hernández no quiso regresar a San Juan, a pesar de que quedó en libertad y sin cargos no se atrevió a volver a darle la cara a su esposa y prefirió quedarse en Soledad y aceptar un trabajo que le ofrecieron en los muelles.

	 

	En San Juan, se decidió por unanimidad nombrar director de la clínica al padre de Arturo, el doctor Saúl Cárdenas, que al igual que su hijo, no se quedó tranquilo y haciendo uso de sus relaciones logró firmar un convenio con una de las universidades de la capital para que los jóvenes estudiantes de medicina pudieran venir a San Juan a hacer sus pasantías rurales provocando de esa forma que el nombre de la clínica siguiera sonando y lograra tener un gran reconocimiento nacional.

	 

	Por su parte Julia, logró convencer a Laura de poner en funcionamiento todas las ideas que tenía para la plantación y construyeron en una de las mesetas del valle, muy cerca del pueblo y al final de la calle piedad, una posada desde donde ofrecían paseos turísticos para la cata de las distintas variedades de café que empezaron a producir gracias a la sugerencia de unas amistades con las que empezó a hacer negocios y con las que logró abarcar un gran mercado, no solo en la venta a granel sino también comercializando su propia marca a la que llamaron «Café Medina» y en la que aparecía la imagen de la difunta madre de Laura en los empaques.

	 

	Tal como lo temía Laura, el legado de los Medina terminó en ella.  Tan solo un año después, Arturo y Laura tuvieron una hija a la que decidieron llamar Emma Cárdenas Alonso, que vendría a ser la futura heredera del antiguo imperio de los Medina y que será encargada de iniciar una nueva dinastía de cafetaleros, pero en esta ocasión con el apellido Cárdenas.
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	ACERCA DEL AUTOR

	 

	 

	M. E. Molano, escritor venezolano con una activa imaginación para el drama que desde joven se ha entusiasmado por  escribir, trabajó en sus inicios en varios periódicos locales de la ciudad donde reside y con frecuencia escribía artículos de tipo social y en ocasiones de política, de los cuales solo publicó dos de sus artículos en uno de los más grandes periódicos de la zona y causó un revuelo por haber usado su nombre que por cosas de familia coincidía con el de su hermano mayor que para ese entonces estaba muy relacionado a la política local.  Ese hecho lo obligó a escribir el segundo artículo con un seudónimo, pero el revuelo que causó el primero lo persiguió y obligó a no publicar más.

	

	Desde entonces, considerando que los artículos políticos son urticantes y dotado de una mente crítica se dedicó a escribir por pasatiempo y solo cuando el tiempo y el trabajo se lo permitían, críticas de las escenas o las películas de cine que veía y según él podían ser mejoradas.

	

	Ahora, luego de varias obras, logra publicar La heredera. 
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